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Sánchez Silva venía siendo cada vez 
más fuerdfobo y más inoportuno. 
Esta manía era ya vieja en él y no de-
bía extrañar nadie. Del desconocimien-
to íntimo de las cosas había deducido 
Sánchez Silva una especie de injusticia 
contra la igualdad, y dedicado á buscar 
cuantos papeles y libros creyese que le 
servían para pulverizar los defensores 
de la causa foral; y como buscaba todas 
las ocasiones para combatirla, creyó 
oportuna la de la discusión de los presu-
puestos en el Senado y presentó la si-
guiente: 
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ENMIENDA DEL SEÑOR SANCHEZ SILVA 
Pido al Senado se sirva acordar que se supri-
ma el párrafo segundo del. artículo 11, y que se 
sustituyó con el siguiente:—.Este beneficio com-
prenderá á las provincias de Alava, Guipúzcoa y 
Vizcaya, las que deberán satisfacer puntualmen-
te sus respectivos cupos de contribución territo-
rial, dejando desde luego á cargo del Estado el 
pago del culto y clero.—Palacio del Senado, 9 de 
Junio de 1834.—Manuel Sánchez Silva. 
El lunes 13 de Junio de 1864, se puso 
á discusión en el Senado esta enmienda . 
El Presiónete del Consejo de Ministros 
que lo era don Alejandro Mon, creyó ne - 
cesario hacer algunas observaciones pre - 
vias y al efecto dijo: 
Que no se levantaba á oponerse al derecho que 
tenían todos los individuos del Senado de presen-
tar enmiendas y apoyarlas, pues habiendo gasta-
do su vida en el parlamento no podía ser enemi-
go de la discusión amplia que permitiesen los re-
glamentos, pero, que los altos deberes que tienen 
los gobiernos le obligaban á hacer presente al 
Senado la naturaleza y calidad de las enmiendas 
presentadas, bajo el punto de vista de la legisla-
ción que para ellas regía. Que sobre ellas había 
una ley que obligaba á todos, la de 25 de Octu-
bre de 1839, la cual consignaba la conservación 
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de los fueros vascongados imponiendo al gobier-
no la obligación de que tan pronto como la 
oportunidad lo permitiese y oyendo antes å las 
Provincias Vascongadas y á Navarra, propusiese 
å las Cortes la modificación indispensable que en 
los mencionados fueros reclamase el interés de 
las mismas conciliado con el general de la na-
ción y de la Constitución de la monarquía, resol-
viendo entre tanto provisionalmente las dudas y 
dificultades que pudieran ofrecerse. Que por esta 
ley se imponía al gobierno la obligación de juz-
gar la oportunidad de presentar la definitiva so-
bre la cuestión de fueros y la organización eco-
nómica,y politica del pais, al mismo tiempo que 
la de tomar la iniciativa y que á pesar del tiempo 
transcurrido no había sido culpa de aquel go-
bierno ni de ninguno de los anteriores el no lle-
gar á presentar el arreglo definitivo por la poca 
duración de los ministerios y por las diferentes 
vicisitudes porque ha pasado la nación enervan-
do la voluntad de los gobiernos é impidiéndoles 
formar juicio íntimo sobre el modo más conve-
niente de resolver esta cuestión. Que el actual 
gobierno no creía que era momento oportuno, ni 
prudente para presentar solución alguna y que 
poco á poco iban resolviendo las cuestiones que 
surgían entre los ministros de la Gobernación, 
Gracia y Justicia y Hacienda.* 
cDespués de esta historia, que de ninguna ma-
nera tiene por objeto,poner coto á la amplia dis-
cusión del Senado, añadía otra observación di-
ciendo que S. S. (se refería al señor Sánchez Sil-
va), sabe que no somos nuevos, que hace muchos 
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años venimos discutiendo estas cuestiones, ha-
ciéndolo ya en pro, ya en contra, pero también 
que nunca he sido yo el que ha rehuido la lucha. 
Ruego, pues, al Senado que comprenda cuál será 
mi posición y la de mis compañeros después que 
haya hablado S. S. y antes de que se ponga á vo-
tación la enmienda. ¿Hemos de callar? ¿Cómo po-
dremos contestar? ¿Podemos entrar en el examen 
de todas las cuestiones en que S. S. ha de entrar 
necesariamente? No: porque tenemos deberes que 
cumplir; no porque no sea fácil contestar, sino 
porque tenemos que resolver una cuestión grave, 
con audiencia de las provincias, sin cuya circuns-
tancia no puede hacerse esto. Cualquier pensa-
miento que en la discusión pudiera ir más allá 
de lo que debiera, tal vez podría perjudicar la 
pronta resolución, lo cual no es conveniente á es-
tas provincias, sin hacer ningún beneficio á las 
demás.—Hé aquí por qué razón me anticipo al 
señor Senador, diciendo que nuestra contesta-
ción será corta, será escasa, será defectuosa, pero 
que de ningún modo, y creo que así lo compren-
derán los señores Senadores, es por falta de ra-
zón, es porque demos asentimiento á tolo cuanto 
diga el señor Sánchez Silva, sino porque el go-
bierno, cumpliendo con un alto deber politico de-
be quedar en perpetua libertad de acción. Sin 
embargo, no por oso renunciaremos á decir aque-
llo que sea conveniente decir, respetando los de-
rechos de las provincias interesadas, con el fin 
de que no tenga lugar ningún perjuicio para lo 
que deba existir.» 
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«Hay una ley que impone al Gobierno la obli-
gación de juzgar la oportunidad; en diferentes 
ocasiones ha habido Ministros que han creído 
que la cuestión es difícil, que se han encontrado 
con que las circunstancias impedían la solución 
de este asunto, porque era preciso contar cou las 
provincias bascongadas, con las que hasta ahora 
no ha habido una audiencia completa: la ha habi-
de; pero no ha llegado á sil término y ningún 
Ministro se ha atrevido á decir que estaba con-
cluída la conferencia. Nosotros no la abordarnos 
hoy, porque somos responsables de la decisión de la 
oportunidad, no tomamos la iniciativa que la ley 
nos concede, porque creemos que podrá haber 
ocasión más conveniente para resolverlo que la 
que hoy nos presenta el Sr. Sánchez Silva.» 
Comenzó á hablar en seguida el señor 
Sánchez Silva, y llevaba gran parte de 
lá sesión amontonando todo género de 
lugares comunes y de falsedades his-
tóricas, cuando se atrevió á decir... «Que 
no se crea nada de lo que ha dicho la 
junta de Alava; mientras no oigan otros 
oráculos los alaveses, están engañados.» 
Como movido por un resorte, saltó 
D. Pedro España, diciendo: 
«Sr. Presidente: pido que se trate mejor á un 
país que pertenece á España, y que el Sr. Sin- 
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chez Silva no tiene derecho å tratar de la ma-
nera que lo hace. 
El Sr. Sánchez Silva: Yo estoy hablando con 
todo el comedimiento que merece este alto cuer-
po y de que no 3;ae aparto nunca. 
El Sr. Conde de Villafranca de Gaitán: Con nin- 
guno... ¿Es comedimiento atribuir falsedad...? 
El Sr. Barroeta Aldamar: Que se escriba la 
palabra falsedad. 
El Se. Egaña: Pido la palabra para una alu-
sión personal. 
El Sr. Sánchez Silva: 	 no creo que haya di- 
cho una palabra inconveniente. 
El Sr. Barroeta de Aldamar: ¿No es inconve-
niencia decir å un pueblo que está compuesto de 
hombres falsos? 
Terminó la sesión del día 13, pero no 
el discurso del Sr. Sánchez Silva, que 
continuó el día 14, ocupando toda la se-
sión y también gran parte de la del miér-
coles 15, ea que pronunció su discurso el 
Sr. Egaña, que ocupó toda la sesión del 
día i 6, terminando en las primeras horas 
de la sesión del día 17. 
Este mismo día le contestó seguida-
mente á Egaña el Sr. Sánchez Silva y á 
su vez el Sr. Egaña rectificó á continua- 
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ción con lo que concluyó la sesión del 
día 17. 
El día 18 di e. comienzo la sesión por 
usar de la palabra para una alusión per-
sonal el Sr. Rivas, que dijo: 
El Sr. Rivas: Señores: mucho siento molestar 
al Senado, pero lo haré por breves momentos con 
motivo de una ó dos alusiones que mi antiguo 
amigo el Sr. Sánchez Silva me ha hecho en los 
días anteriores, y con ánimo también de des-
hacer varios errores en que S. S. ha incurrido. 
El primero es que había dicho, aque los que he-
mos sido diputados á Cortes por las provincias 
Vascongadas, hemos votado los impuestos que 
pagaban las otras provincias. Yo, que he tenido 
la honra de representar repetidamente la capital 
de Vizcaya, he tenido especial cuidado de no to-
mar parte eu las leyes de presupuesto ni en otras 
en las que las provincias no tenían interés, ó por 
lo,tnenos en aquellas para las cuales no contri-
buían con sus impuestos. 
Otra equivocación do S. S. es la do que los co-
misionados en cortes da las provincias Vascon-
gadas estaban asalariados. Yo que igualmente he 
merecido de aquella diputación ser elegido como 
su comisionado en corte y que lo soy actualmen-
te, rodría habarme dado por satisfecho mediante 
á que S. S. dijo que hablaba generalmente y no 
con todos. Pero recordé que algunos de mi.3 dig-
nos compañeros que tienen asiento en el otro 
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Cuerpo, podría no gustarles que yo hubiese calla-
do, y por eso debo decir que por mi parte ni di-
recta ni indirectamente, jamás se ha cruzado un 
sólo real entre aquella diputación y el que tiene 
la honra de dirigir la palabra al Senado, y en el 
mismo caso se encuentran mis dignos compañe-
ros de diputación por Vizcaya. Sólamente he pro-
curado corresponder á la honra que me han dis-
pensado aquellas provincias gestionando de la 
manera que me ha parecido más conveniente y 
provechosa para los intereses de la misma sin 
mediar nunca la m?a paqueña retribución y pro-
curando al mismo tiempo el bienestar del resto 
de la nación. No tengo más que decir.» 
El sffïor Rivas: En otras épocas á que S. S. se 
refería tal vez se cobrarían dietas, pero reitero 
que en mi tiempo no hemos recibido mis compa-
ñeros ni yo la tr enor retribución. Esto en cuanto 
á la primera parte de ]a observación de S. S. En 
cuanto á la ssgunda yo no he hecho más que se-
guir la costumbre que he encontrado establecida 
por personas á quienes me creo inferior. Yo me 
he encontrado con qae las diputaciones tenían 
sus representantes en cortes; yo merecí la honra 
de ser nombrado con este objeto, y al cumplir el 
encargo que había recibido he seguido el ejemplo 
que me daban otros que entendían más que yo. 
Pero al mismo tiempo debo decir, sin embargo, 
que desde largo tiempo soy propietario de trece 
provincias de España y he admitido entonces y 
después la representación del país, que he tenido 
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también otras seis veces por distintas provincias 
de España; así es que tenía en cierto moda la re-
presentación de esas provincias y de otras y hoy 
pertenezco al Senado. Lo que he dicho tiene por 
objeto deshacer la equivocación del señor Sán-
chez Silva en nombre de mis compañeros de di-
putación de Vizcaya. 
Acto seguido pidió la palabra el ge-
neral Lersundi para una alusión perso-
nal y dijo: 
«El señor Lersundi: El señor Sánchez Silva ha 
dicho claramente que los vascongados que somos 
Senadores y que tenemos el convencimiento como 
yo lo tengo de que ciertas leyes, mientras 61 ar-
reglo no se lleve á cabo, no obligan allí, no debe-
rfamos venir á este puesto. 
Yo, señores, no soy Senador Vascongado, sino 
Senador del reino; yo no represento aquí á mi 
pais. Siendo Senador del reino, puedo tomar par-
te como tal en todas las deliberaciones del Sena-
do, por más que afecten á los impuestos públicos. 
Si yo viniese aquí á representar mi provincia, si 
yo fuera el Senador de Vergara, de Deva 6 de 
San Sebastián, podría decir eso S. S.: pero eso no 
es verdad. 
Soy Senador del reino, tengo la misma inves-
tidura que S. S., y cualesquiera que sean las opi-
niones que yo tenga respecto de las cuestiones 
que aquí se votan, no estoy en el caso de dimitir; 
y sobre tode, yo quisiera que el Senado me hicie- 
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ra una indicación de si estoy ó no en este caso, 
porque antes que todo ea mi delicadeza que no 
consiento que sea atacada por nadie y bajo nin-
gún pretexto. 
El señor Egafla: Había pedida la palabra para 
asociarme con todo mi corazón å la declaración 
que ha hecho el digno general Lersundi. Pero 
después de las explicaciones del señor Sánchez 
Silva, no insisto á pesar de que creo que los Se-
nadores elegidos por el método antiguo, como lo 
eran en cumplimiento de la ley, podían votar co-
mo los Senadores nombrados después.» 
A estas alturas el debate comenzó á 
hablar el Presidente del Consejo de mi-
nistros don Alejandro Mon, y como di-
jese que había un error en sostener como 
legal los señores Senadores y diputados 
su abstención de votar, fundándola en 
el no pago absoluto de contribuciones ó 
impuestos, y que los representantes de 
las provincias Vascongadas daban lugar 
con su conducta de no tomar parte en 
ciertas cuestiones, á esos temores, y á 
esas acusaciones que quieren evitar, pi-
dieron la palabra los señores Lersundi y 
Egaña, entablándose el siguiente debate: 
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El sector Lersundi: El senor Presidente del 
Consejo de ministros ha aludido á los que han 
sido Diputados por las provincios Vascongadas 
al decir los motivos porque se abstienen de votar 
los presupuestos. (El Presidente del Senado: su 
Señoría no es ;ahora Diputado). (El seflor Ler-
sundi: Pero mi conducta pasada se ha censurado, 
luego tengo derecho á justificarla y me parece 
que el Senado creerá que tengo derecho á ha-
blar. 
El Sr. Presidente del Consejo 'de Ministros don 
Alejandro Monn: Yo no he dicho que la conducta 
de los Sres. Senadores y Diputados fuese pueril: 
yo dije que la excusa que daban, que la razón 
que alegaban para abstenerse de votar, en mi 
opinión, era pueril; pero de ninguna manera me 
refería á las personas, sino que las ideas, los 
motivos en que se apoyaban para no votar los 
impuestos, era en mi opinión pueril. 
El Sr. Lersundi: Pido la palabra para dar gra-
cias al Sr. Presidente del (;onsejo de Ministros, 
no sólo por lo manifestado por S. S. ahora, sino 
por lo conciliador que ha estado en sus discur-
sos anteriores y que ojalá, cl Sr. Sánchez Silva 
los hubiera apreciatto así, porque nos habría evi-
tado grandes disgustos, y por estar aquí no 
digo de escándalo, pero si estuviera en otra parte 
diría de un verdadero escándalo. 
El Sr. Egaña: Pido la palabra para alusiones 
que me ha dirigido el Sr. Presidente del Con-
sejo de Ministros. 
El ruego que me ha hecho S. S. es demasiado 
noble, y lo ha hecho S. S. en términos demasiado 
XVIII EGASA Y SU DISCURSO DEL SENADO 
corteses y amistosos, para que yo deje de obtem-
perar inmediatamente á él: pero quiero que Su 
Señoría entienda que no me quejaba del Gobier-
no: pedía al Gobierno que hubiese igualdad res-
pecto de los periódicos de unas provincias y de 
otras; no me quejaba del Gobierno; dije que ha-
Ma funcionarios subalternos de la administra-
ción, que no comprendiendo los deberes de la 
manera alta y elevada que el Gobierno de Su 
Majestad, permitían por ejemplo, que algunos 
periódicos tratasen asuntos políticos de una ma-
nera violenta á pesar de no tener depósito ni 
autoridad legal para ello, al mismo tiempo que 
no dejaban escribir en su defensa á otros que te-
nían depósito y carácter legal. 
También me asocio al Sr. General Lersundi 
para dar gracias al Sr. Presidente del Consejo 
de Ministros por el lenguaje conciliador comple-
tamente legal que ha usado en la sesión de hoy, 
como lo ha usado en la de hace tres días. 
Ya ayer, por ello y no estaba S. S. presente, 
le dí las gracias: hoy se las vuelvo á repetir; y si 
eu efecto, el Sr. Sánchez Silva hubiese hecho 
aprecio de las indicaciones del Sr. Presidente 
del Consejo de Ministros, no hubiera sucedido 
nada de eso de que se ha quejado S. S.; no hubie-
sen pasado cinco días en una cuestión que ha 
envenenado no las relaciones generales, pero sí 
las provinciales, sin provecho del país. 
El Sr. Sánchez Silva: Retiro mi enmienda. 
El Sr. Presidente: Queda retirada. 
Acto continuo se leyó la enmienda suscrita 
por los señores Aldamar y otros, y dijo: 
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El Sr. Presidente del Consejo de Ministros (Món): 
Al discutirse una enmienda que en mi opinión 
tiene las mismas condiciones, aunque diferentes 
motivos políticos que la del Sr. Sánchez Silva, el 
deber del Gobierno de S. M. es levantarse å re-
petir lo mismo que dijo cuando se puso á discu-
sión la del Sr. Sánchez Silva, con tanto más mo-
tivo, cuanto que, después de los discursos pro-
nunciados en cinco días y después de lo que aca-
ba de decir el Gobierno, no sé qué más se pueda 
presentar å la consideración del Senado, que la 
satisfacción que pueda tener el Sr. Senador Al-
damar en dar una contestación, derecho que yo 
reconozco, pero que de ninguna manera, por mu-
cho que le sugiera su capacidad y su patriotis-
mo, es razón bastante para que el Gobierno deje 
de levantarse á oponerse igualmente á la enmien-
da de S. S. como lo hizo á la del Sr. Sánchez 
Silva. 
El señor Lersundi: Pido la palabra para una 
cuestión previa. 
El señor Presidente del Consejo de Ministros, 
aunque no ha dicho terminantemente, por res-
petar demasiado loe derectos de los señores Se-
nadores,' que la enmienda no se discuta, ha he-
cho las mismas insinuaciones que a] presentarse 
la del señor Sánchez Silva: y si nosotros, después 
de oir los ataques que S. S. nos ha dirigido, no 
apoyásemos la enmienda, no procederíamos como 
buenns españoles. Por consiguiente, yo trato de 
decir las razonés por que insistimos en la discu-
sión. 
El señor Presidente: Señor Senador, ¿es vuestra 
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Señoría quien va á apoyar la enmienda, ó es el 
señor Aldamar? 
El señor Lersundi: Soy firmante de la en-
mienda. 
El señor Presidente: Pero en apoyo de la en-
mien•ia no puede S. S. hablar, puesto que lo va 
á hacer el señor Aldamar. 
El señor Lersundi: No voy, es cierto, á hablar 
en apoyo de la enmienda, pero he pedido la pala-
bra para una cuestión previa. 
El señor Presidente: Tiene V. S. la palabra 
para una cuestión previa. 
El séñor Lersundi: Si nosotros hubiésemos ini-
ciado esta cuestión, si nosotros hubiésemos pre-
sentado esta enmienda con el propósito de com-
batir un derecho cualquiera, por ejemplo, el fue-
ro que Santander tiene, por el cual resulta que en 
la isla de Cuba no se come pan: si nosotros 
El señor Presidente: Señor Senador; por el de-
recho que S. S. cree le asiste para hablar, podría-
mos traer cinco discursos. 
El señor Lersundi: Si voy á ser muy breve. 
El señor Presidente: Nada: no tiene V. S. el de-
recho de hablar: lo tendrá si S. S. es quien va á 
apoyar Is enmienda; pero si no, lo tiene el señor 
Barroeta, que es el que ha pedido la palabra con 
dicho objeto. 
El señor Lersundi: No, señor; no voy á apoyar-
la; pero voy á manifestar la razón porque no de-
ferimos á las indicaciones del señor Presidente 
del Consejo de Ministros. 
El señor Presidente del Senado: No puede vues-
tra Señoría, señor Senador. 
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El señor Ler.eundi: Pues en ese caso me siento; 
pero creía tener derecho de hablar. 
El señor Presidente del Senado: Si yo se lo per 
mitiera, esta sería la primera vez que sucedería 
lo que S. S. quiere.—El seiior Barroeta tiene la 
palabra para apoyar su enn,ienda.» 
Y pronunció el señor Barroeta Al da-
mar su trascendental discurso, que duró 
las sesiones del 20 y 21 y  del cual no de-
bemos ocuparnos en este tomo. 
De todos modos el triunfo que alcan-
zaron los Senadores vascongados en esta 
discusión fué completo y en su conse-
cuencia, la Diputación general de Alava 
presidida por don Ramón Ortíz de Zá-
rate, imprimió y circuló en la provincia 
de Alava el día de San Ignacio de Lo-
yola, el 31 de Julio de 1864, un libro ti-
tulado e Discusión sobre los fueros de las 
tres -provincias vascongadas, habid z en el 
Senado en las sesiones celebradas del 13 al 
21 de ,junio, que llevaba al frente estas 
palabras: 
En el discurso inaugural de las sesiones de 
las Juntas generales celebradas en el mes de Ma-
yo último, en la anteiglesia de Ibarra del N. va- 
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lle de Aramayona, llamó esta Diputación la aten-
ción de la Asamblea Alavesa sobre el estado en 
que, á influjo de equivocados conceptos, se inten-
taba colocar la mas santa de las causas. 
La Diputación general, en ocasión tan solem-
ne, dijo franca y lealmente á la Provincia: «El 
pais vascongado atraviesa en estos momentos una 
crisis en sus,instituciones patriarcales, de la que 
como siempre saldrán éstas ilesas; debiendo con-
fiar en que hoy no le abandone la Divina Provi-
dencia que le ha protegido constantemente. L a . 
nunca desmentida justicia y lealtad de los alave-
ses pueden esperar y esperan de la rectitud y al-
tas miras de la augusta S .ÑOR:. que ocupa el 
Trono, de su Gobierno supremo y de los Cuerpos 
colegisladores, la conservación de la felicidad 
que disfrutan al amparo de su régimen secu-
lar.» 
A esta manifestación, exigencia imperiosa de 
las circunstancias de aquellos días, contestó la 
comisión de cuadrillas, haciéndose fiel eco del 
sentimiento unáni•na del Cuerpo Universal ala-
vés: «Condolida ciertamente, ha llegado á com-
pren :er la comisión que el pais vasco, tan digno 
por la justicia de su causa, como por la lealtad 
de sus habitantes, de la consideración que ha 
merecido á todos los monarcas, á todos los go-
biernos y á todos los hombres eminentes, está 
atravesando en estos momentos una crisis en sus 
seculares venerandas instituciones; pero confia 
plenamente en que la protección de la Divina 
Providencia, la sabiduría y bondad de nuestra 
augusta Soberana, la ilustración y rectitud del 
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Gobierno supremo, la justificación y alta política 
de los Cuerpos colegisladores, la hidalguía y gra-
titud nacional, sacarán it aquellas á puerto segu-
ro, libres y salvas; pues que su existencia, funda-
da en ;,itulos santos, ha hecho siempre la felici-
dad de estos pueblos tan útiles y fieles á sus re-
yes y á la patria en todas las épocas de au vida., 
Tales sucesos tenían en agitación y alarma  it 
 los leales, honrados y pacíficos habitantes de 
esta provincia de Alava, y la Junta general, 
siempre prudente y previsora, hizo, guiada de 
los más sensatos y patrióticos designios, la DE-
CLARACION solemne de 7 de Maro; acordando 
por unanimidad y aclamación y con las demos-
traciones del cada día mayor y más ferviente 
amor á este patriarcal venerando régimen, que 
se imprimiera y circulase en la forma acostum-
brada aquella PROTESTA, it fia de que los pue-
blos volvieran it adquirir la tranquilidad y el re-
poso de que indebidamente se habían visto pri-
vados á presencia de las reclamaciones y juicios 
contra sus seculares instituciones deducidos, y 
para que pudieran vivir con la seguridad y con-
fianza que inspiran la naturaleza de la causa, la 
bondad, sabiduría y justicia características de 
la REINA N.• S.` (q. D. g.), la ilustración y rec-
titud dal Gobierno supremó y de los Cuerpos co-
legisladores, la hidalguía y dignidad de la Na-
ción, y la solicitud, perseverancia y prudencia 
con que el Cuerpo Universal de la provincia y la 
Diputación general velan incesantemente por la 
conservación de los fueros, buenos usos y cos-
tumbres de Alava. 
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En esta situación, y sin que por parte del 
siempre respetuosa, leal y morigerado país vasco 
se diera el menor motivo de agresión, sobrevi-
nieron en el Senado las sesiones de los días 13 y 
14 y 15 de Junio, en las que fueron objeto de 
apreciaciones durísimas la, historia, las costum-
bres, las tradiciones, la independencia, las liber-
tades, las constituciones, las virtudes y hasta el 
nombre preclaro y siempre limpio del noble suelo 
vascongado y de la raza leal y digna que desde 
los siglos más remotos puebla estas montañas. 
Pero en aquel alto Cuerpo colegislador tienen 
asiento hijos dignísimos del país vascón, los cua-
les se levantaron á rechazar y rechazaron enér-
gica, cumplida y victoriosamente las acusacio-
nee que. fundadas on estudios de autores apa-
sionados y en datos y opiniones erróneas, se 
habían lanzado contra la más santa de las cau-
sas, la más inconcusa de las historias, y el más 
sentato y heróico de los pueblos. 
Los Excmos. Sres. D. Pedro de Egaña, don 
Joaquin ,1e Barroeta y Aldamar, D. Francisco 
Lersundi, Sr. Conde de Villafranca de Gaitán, 
D. Francisco de las Rivas, D. Ignacio de Olea y 
Sr. Marqués de Santa Cruz, firmantes de una en-
mienda, merecen bien de la provincia de Alava y 
nuestro eterno agradecimiento. Entre estos dis-
tinguidos patricios, cúpoles la gloria de usar de 
la palabra en el Senado, en pro de la causa fo-
ral, á lo.; Excmos. Sres. Egaña, Barroeta Alda-
mar y Lersundi, cuyos elocuentísimos, razonados 
y doctrinales discursos han leído los hijos de es-
tas tres provincias con avidez y entusiasmo. Para 
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que hagan lo propio las generaciones venideras 
y se les conserve imperecedero y precioso sagra-
do depósito de tan glorioso trivafo moral, la Di-
putación general, correspondiendo á los deseos y 
manifestaciones del pais, ha dispuesto se reim-
prima aquella memorable discusión. 
Este libro precioso contiene no solamente los 
brillantes discursos de loj Senadores vasconga-
dos, sino también los de nuestro impugnador y 
los muy importantes del Excmo. Sr. Presidente 
del Consejo de Ministros. 
Tal monumento parlamentario se repartirá å 
todas las hermandades, á todos los ayuntamien-
tos, á todos los pueblos y á todos los cabildos 
eclesiásticos de esta M. N. y M. L. provincia de 
Alava, porque este es el afán ardiente del país. 
Los augurios de la Diputación y Junta gene-
ral se han realizado felizmente. Los alaveses no 
han confiado en vano en la rectitud y altas mi-
ras de la augusta y excelsa REINA y SEÑORA 
que se sianta, para gloria de España, en el Trono 
de San Fernando; no han apelado inútilmente á 
la ilustración y rectitud del Gobierno supremo y 
de los Cuerpos colegisladores y á la hidalg tía y 
gratitud de la nación entera. Todos, todos, han 
amparado nuestra causa, que es la de la justicia. 
Todos han contribuido á restablecer el sosiego y 
á consolidar la felicidad. Mostrémonos á todos re-
conocidos, y muy especialmente á la REINA 
Ntr' Sr', ova bondad, coya grandeza y cuya 
sabiduría no tienen limitas, y á DIOS NUES-
TRO SEÑOR, al Dios de nuestros ascendientes. 
que será el de nuestra posteridad eternamente y 
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que parece tener acordado, en sus inescrutables 
designios, la conservación perdurable del rAgi-
men foral, para que á sn sombra estos pueblos 
sean siempre fieles, siempre leales y siempre úti-
les al Trono y á la nación á que portenecen. 
Dios guarde á V. S. muchos años. Vitoria 31 
de Julio de 1864. 
EL DIPUTADO GENERAL 
Ramón Ortiz de Zárate. 
* 
* * 
Del efecto producido en el país vas-
congado por esta discusión se puede for-
mar idea leyendo la prensa periódica de 
aquellos tiempos. 
El Irurac-bat decía que por fin el se-
ñor Sánchez Silva, desoyendo indicacio-
nes de altas influencias, que no creían 
oportuna la discusión de la causa foral 
en aquellos momentos, había ocupado 
tres sesiones con su discurso, no dicien-
do nada nuevo, pues no era su larga pe-
rorata más que una nueva edición de las 
doctrinas de Llorente, tan desacreditadas 
ante la crítica severa é imparcial. Que su 
argumento Aquiles, la gran bomba, como 
el orador la calificaba, era la de sostener 
que los fueros de Vizcaya son falsos, por- 
«Los vascongados nunca han sido independien-
tes; ó desde que el mundo es mundo fueron súb-
ditos de los reyes españoles, aun antes que éstos 
existieran y tal ó cual rey los conquistó en tal fe-
cha. s 
En qué quedamos; ¿nunca los vascon- 
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que contienen la confirmación de reyes 
que existieron ante, que la colección ac-
tual se formara, y que esto lo había di-
cho con tal aparato, con tal énfasis, que 
parecía que tenía en sus manos el des-
cubrimiento mayor del mundo. Con se-
mejante fuerza de raciocinio, todos los 
códigos de España serían falsos, pues el 
Fuero-juzgo, las dos  . Recopilaciones y 
otros varios contienen leyes anteriores á 
la época en que se imprimieron y publi-
caron. El primer día estuvo Sánchez Sil-
va más duro y poco comedido en la for-
ma; en el segundo se enmendó algo y en 
el tercero y último, estuvo más circuns-
pecto. Pero en el fondu las tres sesiones 
fueron iguales y toda su larga, pesada é 
indigesta catilinaria se sintetiza en estas 
contradictorias palabras. 
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gados tuvieron libertades? ¿Pues cómo se 
explica el que fueron conquistados en la 
edad media, según Sánchez Silva? Esto 
es contradictorio y absurdo, y la verdad 
histórica revela que las tres provincias 
fueron libres é independientes hasta que 
se unieron á la corona de Castilla. 
Y seguía gritando Sánchez Silva: 
«Los vascongados no han tenido nunca fueros, 
ni leyes, ni libertades, todos sus libros y cuader-
nos legales son falsos, los juramentos y confirma. 
ciones que de ellos hicieron tantos reyes españo-
les pura farsa y vana fórmula sin valor ningu-
no, y además, según sus fueros deben pagar todo 
género de contribuciones personales y de dinero, 
lo mismo que los demás españoles y si no lo han 
hecho en tantos siglos, es porque engañaron á to-
dos los reyes y gobiernos.» 
¿En qué quedamos? ¿Los vascos nun-
ca tuvieron fueros, ni leyes, ni modo 
de vivir especial? pues entonces, ¿có-
mo se pide que paguen por no oponer-
se el fuero? Si todos los libros forales son 
falsos, ¿para qué se ha molestado el se-
ñor Sánchez Silva en leerlos? Si los jura-
mentos de los monarcas católicos, es pu- 
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ra farsa y broma, ¿qué cosa hay grave y 
santa en la tierra para el señor Sánchez 
Silva? Si los vascos han engañado á to-
dos los gobiernos por tantos siglos, si el 
mundo vivía en la oscuridad y en las ti-
nieblas hasta que nació ese nuevo Ma-
homa que quiere convencer con la cimi-
tarra y la fuerza de las armas, habremos 
de declarar necios de toda necedad, á 
todos las hombres desde Adán hasta los 
contemporáneos.con exclusión del sabio 
Sánchez Silva. ¡Esto si que es necio y ab-
surdo! 
Afortunadamente, al callar Sánchez 
Silva, se oyó la voz del señor Egaña en-
tera, clara y serena que pronunció con 
ademán digno, noble y respetuoso un 
magnífico discurso lleno de corrección, 
de sinceridad, y de verdad, demostrando 
que era inexacto y falso de toda falsedad 
cuanto sobre la declaración foral alavesa 
de las últimas juntas había dicho el se-
ñor Sánchez Silva. Y como la rectifica-
ción de este fuera sólo y exclusivamente 
dedicada á combatir la personalidad del 
señor Egaña, éste le replicó con singular 
Aummomm iliMi 
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maestría, talento, circunspección, calma 
y dignidad, formando gran contraste al 
rechazar y desbaratar los ataques del di-
putado andaluz, presenciando la cámara 
un solemne pugilato parlamentario en 
el que ganó la corona .del triunfo el 
señor Egaña, que por su valiente y ra-
zonada defensa será saludado con vene-
ración por todos los vascongados. 
I,pmediatamente las corporaciones del 
país felicitaron á los señores Egaña y 
Barroeta Aldamar y hé aquí la comuni-
cación que les dirigió la diputación de 
Vizcaya. 
Excmos. Sres. — La Diputación general del 
M. N. y M. L. Señorío de Vizcaya, faltaría al más 
grato de sus deberes, si no se apresurara á rendir 
A V. E. un expresivo voto de gracias por la enér-
gica y entusiasta defensa que de los legítimos 
derechos de este noble solar ha hecho en el Se-
nado en los días 15,16 y 17, 18, 20 y 21 del ac-
tual, contestando á los gratuitos á infundados 
ataques que un señor Senador ha dirigido á las 
seculares instituciones forales que, desde las más 
remetas edades, rigen á este país. 
Intérprete fiel de los sentimientos que animan 
á los naturales todos de estas provincias, Vuestra 
Excelencia ha demostrado, con el talento que le 
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distingue, cuán arraigados se hallan en todos los 
corazones el amor y la veneración que profesan á 
los fueros, libro santo que guarda las preciosas 
libertades del pueblo vasco, á que este debe su 
felicidad y su llienestar material, objeto idolatra-
do al que han consagrado siempre un respeto y 
un cariño comparable sólo al que estos naturales 
profesan al suelo donde nacieron; código inmor-
tal por su espíritu sensatamente liberal, y que se 
mantiene incólume, sin que le hayan conmovido 
las violentas tempestades, que, derrocando tronos 
y avasallando pueblos y naciones, agitaron al 
mundo, que ve con asombro firmes y eatables las 
instituciones forales de estas reducidas provin-
cias, tan conformes, tan encarnadas boy, en la 
vida de este pueblo feliz y morigerado como po-
dían estarlo en sus más felices días. 
Grande y justisima es la causa que sostienen 
las provincias vascongadas, que apoyadas en su 
histórica legislación, confirmada por la Ley de 
25 de Octubre de 1839, esperan confiadamente no 
serán defraudadas sus legítimas esperanzas, ali-
mentadas por esa Ley, que es una nueva garan-
tía de que nuestra Reina y Señora Doña Isabel 
II (Q. D. G.) no será la que interrumpa la tradi-
ción de sus gloriosos antecesores, que confirmaron 
y respetaron las instituciones vascongadas y 
apreciaron en todo su valor la lealtad de este no-
ble pueblo, siempre dispuesto á sacrificarse por 
sus Reyes y Señores y por la gloria y prosperidad 
de la nación española. 
Por el acta, cuya copia acompaña, verá Vuestra 
Excelencia que esta Diputación, deseando legar 
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å la posteridad su notabilísimo discurso, como un 
monumento de su patriotismo y una prueba más 
de los legítimos derechos de este país, ha acorda-
do imprimirlo y circularlo å todos los pueblos del 
Señorío, para que puedan conservarlo en sus ar-
chivos en testimonio de su profunda gratitud á 
los que tan noble y elocuentemente han defendi-
do su honra y sus libertades. 
Esta Diputación siente el más vivo placer, la 
emoción más dulce y profunda, al pagar á Vues-, 
tra Excelencia hasta donde la es posible, el sa-
grado tributo de su reconocimiento, que es el de 
todo el Señorío. 
Dios guarde á V. E. muchos años.—Bilbao 22 
de Junio de 1864. —Excmo. señor. 
Antonio L. de Calle.—Juan José de Jáuregui. 
—Luis Gonzaga de Aguirre, Secretario. 
El Ayuntamiento de Vitoria dirigid 
esta notable felicitación al Sr. Barroeta: 
Excmo. Señor.—La brillante y acabada defen-
sa que de las instituciones seculares de este país 
ha hecho V. E. en el alto Cuerpo Colegislador, 
arranca de todo corazón vascongado las demos-
traciones del más entusiasta agradecimiento, y 
la ciudad de Vitoria no había de faltar por cierto 
con su voz en el coro de sentidas aclamaciones 
que del rincón más apartado de las provincias se 
levantan, con elocuente armonía, bendiciendo la 
memoria de los Patricios Ilustres, que con tanta 
espontaneidad, con tanta abnegación, y con tan 
LOS FUEROS Y SUS DEFENSAS XXXIII 
noble valentía han acometido y llevado á cabo 
felicísimamente la vindicación de este hidalgo so-
lar y de las antiguas patriarcales leyes, fueros, 
usos y costumbres, á las que viene adherido con 
instintivo é innato cariño, por cuanto tiene la di-
chosa experiencia de su excelencia y bondad. Si 
de buena fe ha podido alguno dudar de que esas 
instituciones son la vida de loe moradores de es-
te suelo clásico de la lealtad, y que reconocen una 
existencia tan respetable y justa en sa origen, 
como es brillante y magnífica por sus resultados, 
ha debido confesarse vencido ante la irresistible 
dialéctica de V. E. desentrañando y desenvol-
viendo la historia con magistral criterio para 
restablecer la verdad del derecho; puesto que las 
consecuencias son tangibles para quien no se 
proponga negar la misma evidencia. 
Gracias, pues, Excmo. Sr., gracias mil por tan-
to civismo y por el distinguido sacrificio, que en 
medio de sus dualos de familia se ha impuesto 
V. E. con heróico celo en interés de su país; él 
sabrá, Excmo. Sr., apreciarlo en todo lo que vale, 
trasladando de generación en generación el nom-
bre de V. E. y el de sus respetabilísimos y dig-
nos compañeros, entre las más distinguidas de-
mostraciones de amor y veneración sin límites; 
y por lo que hace al pueblo vitoriano, á quien 
viene V. E. unido con lazos de que se envanece; 
el Ayuntamiento, fiel intérprete de sus senti-
mientos, ruega á V. E. se digne aceptar este dé-
bil testimonio de su intima adhesión y perdurable 
reconocimiento. 
Dios guarde á V. E. muchos años. 
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Vitoria 26 de Junio de 1864.—Excmo. señor.
—El Alcalde Presidente. —El Marqués dé Legar
-da.—Robustiano O. de Echagtien, Secretario.
-Excmo. Sr. don Joaquín Barroeta y Aldamar, Se-
nador del Reiuo. 
Seríamos muy largos si diéramos ca-
bida á las comunicaciones que tantos 
entusiastas pueblos dirigieron á los elo-
cuentes Barroeta Aldamar y Egaña. En 
la prensa española tuvimos también á 
nuestro lado insignes periodistas, pero 
hubo en ella una nota más sentida é ins-
pirada que no queremos dejar de consig-
nar en estas páginas. Emilio Castelar 
publicó en su periódico La Democracia 
el siguiente artículo que merece ser co-
nocido y recordado. 
gLa cuestión más grave que ayer preocupó al 
público fi.é la cuestión de los fueros vascongados 
tratados en el Senado. 
Francamente, dejando á un lady cierto espíri-
tu de privilegio que aquellos fueros puedan tener, 
la verdad es que tienen un carácter altamente 
democrático. Allí no hay quintas. Allí no hay es-
tanco de la sal ni del tabaco. Alli no hay la cen-
tralización que oprime al resto de la Peninsula. 
Los pueblos se gobiernan por si mismos. Las con- 
r 
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tribuciones son pocas. Paz perpetua en aquellas 
montañas. Las costumbres son puras y enérgi-
cas, como todos los pueblos libres, y desde luen-
gos tiempos, en cada risco hay un recuerdo de 
esa libertad tradicional. Y savia de libertad cir-
cula por las fibras del árbol de  Guernica, å cuya 
sombra viven las provincias hermanas libres co-
mo los vientos del Oceano, que agitan los árbo-
les de sus verdes montañas. Las provincias Vas-
con gadas son la Suiza española. Las provincias 
Vascongadas son el monumento vivo que enseña 
á los siglos cuán grande y antigua es la libertad 
de nuestra patria. Respetémcslas ya que no llegó 
hasta ellas la ferrea mano de nuestro desolado 
absoluti. mo. Respetémoslas, ya quo no han teni-
do ni una nota como la de Villalar, ni un patibuio 
como el de Lan uza, y podrán aumentar el tesoro 
de las libertades heredadas con el tesoro de las li-
bertades adquiridas en nuestro siglo. 
Después de todo, son la prueba de cómo la des-
centralización es fecunda para gobernar los 
pueblos. Las obras públicas tienen una perfección 
desconocida en el resto de la Peninsula. Por las 
laderas de aquellas montañas tan empinadas, 
serpentean caminos limpios y hermosos que ven-
cen todos los obstáculos que saltan con magnífi-
cos puentes sobre los abismos. Por aquellas aldeas 
se ve una raza de trabajadores libres y felices. 
¿Qué podemos darles en cambio de su libertad? 
Nuestra centralización, nuestras quintas, nues 
tras innumerables contribuciones, nuestra servi-
dumbre administrativa.» 
XXXVI EGAÑA Y SU DISCURSO DEL SENADO 
Hé aquí la felicitación del Ayunta-
miento del pueblo de Vizcaya, Ea de Na-
chitua: 
Señores don Pedro de Egaña y don J. B. Al-
damar, Senadores del Reino.—Ea de Nachitua 
26 de Junio de 1864. 
Nuestros venerables paisanos: Secundando es-
te Ayuntamiento la patriótica invitación de la 
M. I. Diputación foral de este Señorio y del Muy 
Ilustre Ayuntamiento de Bilbao, é interpretando 
al propio tiempo fielmente lcs sentimientos de 
gratitud y reconocimiento que á vuestras señorías 
profesan todos los habitantes de esta anteiglesia, 
impulsado por tan generosa y halagüeña adhe-
sión, toma la pluma con avidez para darles las 
más expPesivas y merecidas gracias, por el ardor 
y dignidad con que han sabido defender nuestras 
venerandas instituciones en la Alta Cámara de 
nuestra representación nacional. No lo esperaban 
menos los habitantes de las provincias hermanas 
de la erudición y acendrado amor patriótico de 
sus queridos hijos. No en vano el país que vió na-
cer á tan distinguidos oradores, esperaba tranqui-
lamente la digna refutación que habían de hacer 
á los absurdos hechos en que se afianzaban los 
acérrimos enemigos de nuestros envidiados y co-
diciados fueros. ¡Loor una y mil veces á nuestros 
queridos hermanos! Los hechos históricos con 
que han adornado sus elocuentes y vastos dis-
cursos, serán un incontrastable dique do se es-
trellarán las agitadas olas que en lo sucesivo 
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quieran lanzarse á sumergir los fueros que nues-
tros respetables padres nos legaron, y una corona 
de inmarcesibles laureles que inmortalice á sus 
ilustres defensores. Ellos serán, sí, sin disputa, 
el escudo que conserve ileso el honor de la pro-
mesa que en los campos de Vergara hiciera el 
Duque de la Victoria, á nombre de la nación y 
de nuestra augusta Reina doña Ieabel II. En 
ellos y eh los generosos y rectos sentimientos que 
adornan á tan magnánima señora, podemos los 
habitantes del país vasco descansar sosegada-
mei,te sobre la suerte futura que cupiere á nues-
tras antiguas legislaciones. Eu vista, pues, de los 
eminentes servicios que vuestras señorías han 
prestado á sus queridos hijos, dígnense recibir el 
sincero afecto y respeto que les profesa este pue-
blo y en su nombre S. S. Q. B. S. M., 
Antonio de Gáldiz. — Martín Sagarvarría.-
Ventura de Altona.—José de Idoyaga.—El Se-
cretario, Domingo de Larrosa. 
Como la discusión de los fueros vas-
congados en el Senado, ha de ocupar 
dos tomos de la Biblioteca Bascongada, 
que serán el 24 y 25, y que, tras este, ti- 
tulado EGAÑA Y SU DISCURSO DEL SE- 
NADO, (Los fueros y sus defensas,) tomo VI, 
daremos á luz, BARROETA ALDAMAR Y 
SU DISCURSO DEL SENADO, (torno VII de 
XXXVIII EGAÑA Y SU DISCURSO DEL SENADO 
Los fueros y sus defensas), nos vemos pre- 
cisados á dejar interrumpida esta intro-
ducción, porque todos los loores que se 
les tributaron á los insignes oradores 
fueron comunes á los dos, y aun en parte 
al señor Lersundi. 
En el tomo que dediquemos á Barroe-
ta y Aldamar, daremos cuenta más mi-
nuciosa de las manifestaciones que hizo 
el país, de los proyectos que entonces se 
acariciaron y de los frenéticos entusias-
mos habidos en las Juntas de Guernica, 
con motivo de la presencia de los insig-
nes patricios que en aquella época ca-
pitanearon el movimiento foral. 
Son célebres en todos conceptos aque-
llas Juntas ; pero bastaría para su celebri-
dad, el hecho de que en ellas resplande-
ció como una estrella luminosa de la ora-
toria, el joven y nunca bastante bien pon-
derado Miguel Loredo, cuya vida, acaso 
por circunstancias que relegamos para 
cuando escribamos su biografía, no fué 
ni con mucho lo que era de esperar de 
las brillantes condiciones de tribuno que 
le adornaron. 
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También daremos noticia de los hono-
res que Bilbao tributó á Barroeta y Alda-
mar, en uno de los cuales apareció Ca-
milo Villavaso, saludando con levanta-
dos acentos al ilustre huésped que Bil-
bao cobijaba en su seno. 
Por estas razones suspendemos aquí 
este preliminar, que 
se continuará en el torno siguiente. 
FERMÍN HERRAN. 
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DON PEDRO DE EGAÑA 
15 JUNIO 1884 
--•--- 
SEÑORES DIPUTADOS: 
Antes de usar de la palabra, necesito re-
clamar la indulgencia del senor Presidente 
del Senado, aunque tal vez no bastándome al-
gunos momentos para decir lo que debo de-
cir, necesite más que su indulgencia, su ge-
nerosidad, porque son tan vivos los afectos 
que ha despertado el señor Sinchez Silva 
contra las provincias vascas, que acaso, no en 
todas lp.s partes del pequeño discurso que he 
de pronunciar, pueda contenerme dentro de 
los limites que mi voluntad quisiera. Si el se-
fior Sánchez Silva hubiera hablado en el día 
de ayer, y especialmente ea el de anteayer en 
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los términos comedidos, corteses y decorosos 
que lo ha hecho hoy, probable es que yo no 
hubiera usado de la palabra. Saben mis com-
pañeros, los señores vascongados, que tienen 
la honra de pertenecer á este Cuerpo, que no 
pensaba haber tomado parte en esta discu-
sión. Los hijos y representantes de aquél 
país, queriendo dar unidad á la defensa, y 
que esta fuese todo lo autorizada posible, es-
cogimos como la persona más competente, 
como la más digna, como la que mejor pudie-
ra tratar esta cuestión por su vasto saber, y 
hasta por las templadas condiciones de su ca-
rácter, al señor Senador Aldamar. El había de 
ser mantenedor de esta liza, y yo no me hubie-
ra apartado de tal compromiso de compañeris-
mo por dos razones: primera, por el respeto 
á la superioridad de sus dotes; segunda, por-
que era mi empeño contraído entre todos los 
hijos de aquél noble solar. 
Pero, señores senadores, ¿cómo había de 
permanecer en silencio, clavado á mi banco, 
al oír les términos con que el señor Sánchez 
Silva empezó su peroración en el dia de an-
teayer? Decía S. S., creo que lo repitió tam-
bién ayer, que no cejará en esta cuestión 
mientras tenga aliento y que en tanto no le 
falte la voz, perseguirá y combatirá la causa 
de los fueros de las provincias Vascongadas. 
Pues yo digo á S. S. con palabra menos fácil, 
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con ingenio menos vivo, pero con convicción 
tan profunda y con cariño tan ardiente á fa-
vor de mi pais como el señor Sánchez Silva 
tiene en contra de él, que yo tampoco, mien-
tras tenga voz, mientras tenga aliento, mien-
tras pueda escribir, mientras pueda hablar, 
mientras mi pecho pueda exhalar un sólo la-
tido, dejaré de salir á la defensa de una no-
ble tierra que no ha sido tratada por S. S. con 
la consideración que se merece, siquiera sea 
porque somos pocos los que aquí pudiéramos 
defenderla, siguiera sea porque ese país no 
se encuentra hoy en las condiciones en que 
estaba cuando se trató de la modificación de 
sus fueros. (Y después vendré á esta palabra 
modificación ó confirmación, sobre la que ha 
hecho tanto hincapié el señor Sánchez Silva). 
Yo no puedo, señores Senadores, permane-
cer inactivo; falté hasta al reglamento; come-
tí un abuso, lo conozco y lo declaro, inte-
rrumpiendo al orador, cuando después de 
haber aguantado hora y media de invectivas 
las más atroces dirigidas contra aquél régi-
men y aquellos naturales, se ensañó especial-
mente contra la junta de Alava, que es nada 
t menos que su representación legal, que es en 
aquel país, dentro de la esfera de sus atribu-
ciones, lo que el Senado y el Congreso son 
en una esfera más alta para toda la nación. 
Repito, señores, que cuando vi tratar á esa 
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junta como si fuese una reunión de embuste-
ros, cuando oí decir al señor Sánchez Silva 
que no se diera fe por los pueblos de las pro-
vincias ni por los demás de España á lo so-
lemnemente declarado por sus respetables 
individuos, cuando habló S. S. de concusión 
y monopolio, y cuando, en fin, usó contra 
aquella leal é inofensiva asamblea expresio-
nes y frases tan inconvenientes, reticencias 
tan graves, y hasta ultrajes materiales de tal 
entidad como los que salieron de sus labios, 
no hubiéramos tenido sangre en nuestras ve-
nas, si aun saltando por cima del Reglamento 
y de toda clase de respetos no le hubiésemos 
interrumpido para que cesase en aquella fe-
roz arremetida. 
Al entrar er esta rucha con mi amigo per-
sonal, aunque rudo adversario foral, el señor 
Sánchez Silva, tengo sobre S. S. una ventaja. 
S. S. dice que no se cansará; yo digo á su se-
ñoría que no me cansaré tampoco; pero hay 
una diferencia en mi favor. Tanto °l señor 
Sánchez Silva como yo nos consagramos al 
cumplimiento de un deber político; pero le 
llevo de ventaja que mi consagración es de 
gratitud y amor, y la de S. S. de profunda 
saña; yo vengo á defender un país que no ha 
agraviado á S. S., que no ha faltado en lo más 
mínimo á los Cuerpos colegisladores, que no 
ha quebrantado ninguno de los respetos que 
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se deben al resto de la nación; un pais en 
que no sólo he nacido y recibido la vida ma-
terial, sino á quien le debo también la vida 
política, lo poco que valgo y lo que soy; un 
país que me ha empujado hasta el punto ele-
vadísimo en que hoy inmerecidamente me en- 
cuentro por gracia y voluntad de la más bon-
dadosa de las Reinas; mientras que S. S. res-
ponde á otra clase de sentimientos, y se pre-
senta aqui como el fiscal implacable y seve-
ro de una organización social á mi juicio la 
más perfecta que han conocido las edades 
pasadas, que conocen las presentes, y que 
conocerán las venideras; de e;a organización 
que dura hace más de mil años, sin que ha-
yan podido conmoverla y menos destruirla 
las tempestades políticas que han derruido 
imperios, destronado dinastías, y hasta hun-
dido nacionalidades de gran fuerza; mientras 
que aquel pobre rincón ha mantenido incólu-
me esa nacionalidad que ha parecido al se-
ñor Sánchez Silva tan poco digna de respeto, 
que ni siquiera la considera acreedora á que 
se la guarden los fueros de la desgracia. 
Oigo que un señor Senador, amigo mío, se 
extraña de que use la palabra nacionalidad: 
claro es que al hablar en la época y momen-
to en que he hablado de la nacionalidad, este 
señor Senador conocerá muy bien que siendo 
aquellas provincias parte de España. no había 
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de hablar de una nacionalidad distinta de la 
española; pero como dentro de esta gran na-
cionalidad hay una organización especial 
que vive dentro de ella con su vida aparte, 
por eso usaba la palabra nacionalidad al ha-
blar de las provincias Vascas. Conozco que 
tal vez hubiera sido más exacta la palabra 
organización; de todas maneras, si á S. S. no 
le parece conveniente la de nacionalidad, la 
reemplazaré desde luego con la de organiza-
ción especial. 
Y ahora vuelvo al señor Sánchez Silva. Y 
para que vea el Senado que no he sido ine-
xacto ni injusto al calificar la dureza con 
que ese señor Senador ha tratado á las pro-
vincias Vascongadas, voy á tomarme la liber-
tad de leer el texto mismo del Extracto oficial 
de la sesión de antes de ayer que han publi-
cado los periódicos, suprimiendo lo de menos 
importancia, porque no quiero molestar al 
Senado, y limitándome sólo á la lectura de lo 
más pertinente, de lo más grave. Decía el se-
ñor Sánchez Silva: =Que empeñados en soste-
ner la exención absoluta de tributos los que se 
abrogan la dirección de ellas, y digo que se abro-
gan, porque allí el censo electoral está limi-
tado y la voluntad pública muy mermada; em-
peñados, digo, en no gravar á la propiedad, 
los ha colocado en el caso de discurrir y de-
cir: «El pago del culto y clero es una obliga- 
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ción indeclinable; según el concordato, la 
contribución territorial es la garantía de este 
pago. Según la ley actual política, estamos 
obligados á satisfacer 8.555.000 reales de 
contribución, y para repartirla nos vamos á 
ver en el caso de gravar al propietario, for-
mar una estadística, acabándose la concusión 
y el monopolio; pues el modo de eludir todo esto 
es que continúe el diezmo; este está abolido 
por una ley del Estado, pero no importa, eso 
no es obligatorio para nosotros.» 
Y añadía después el señor Sánchez Silva: 
«Otra declaración de la Junta de Alava es 
que está en posesión legal de sus fueros desde 
que se dió el decreto de 8 de Junio de 1844, 
que es una declaración definitiva de ejecuto-
ria, que confirmaba los fueros que la ley ha-
bía sancionado. 
»En esto hay dos faltas notabilisimas. Pri-
mera, la mutilación sistemática con que habla 
la junta en su manifiesto: trata del convenio de 
Vergara, y dice que por dl se propuso la confir-
mación, y omite la palabra =modificación.» Y 
si habla así de un documento coetáneo, muti-
lándolo de este modo, ¿qué se puede esperar 
cuando habla de cosas más antiguas? Y, se-
ñores, el decreto de Junio de 44 no tiene nada 
de dudoso; y sin embargo, el modo de enten-
derlo que tiene la Junta de Alava no es segu-
ramente el más exacto. 
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»Si se tratara de un artículo de un periódi-
co, podria decirse que era un sueño, pero no 
creo que puedan estar soñando todos los habitan 
tes de una provincia, y no sé cómo se viene á de-
cir á la fcq de una nación una cosa que no es 
exacta, y cómo se presentan hechos trastornando 
la historia, mutilando las expresiones de las le. 
yes, y comiéndose palabras que son la clave de 
la solución que se trata; y yo debo decir con 
la autoridad de la razón, que no se crea nada 
de lo que ha dicho la Junta de Alava.= 
Y advertido S. S. por una interrupción ins-
tintiva, irresistible, que al llegar á tan graves 
palabras le hicimos algunos Senadores perte-
necientes á aquel pais, no se retractó S. S. de 
nada de lo que había dicho, no lo suavizó, no 
lo explicó, sino que antes bien insistió en 
ello, usando de las palabras siguientes, que 
también están tomadas á la letra del Extracto 
oficial publicado ayer en los periódicos: 
«Lo que he dicho y no puedo menos de 
repetir otra vez, es, que se ha mermado el sen-
tido literal de las leyes, lo cual equivale á sor-
prender y extraviar al pueblo alaves, haciendo 
creer una cosa muy distinta de la realidad.» 
Y no se contentó con eso el Sr. Sánchez 
Silva, sino que usó además al calificar el acto 
de las juntas de Alava de otras palabras tal 
vez más graves que todas las anteriores, que 
fué preguntar: ¿qué objeto tenia esa declara- 
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ción? ¿A quién iba dirigida? ¿Contra quién iba 
dirigida? ¿Qué plan se proponía la junta de 
Alava en su protesta? ¡Figurándose, sin duda, 
S. S. que en eso había un misterio de mal gé-
nero, y concluía dando á entender que era una 
protesta contra los poderes públicos! 
¡Señores: esto sí que merecía una califica-
ción más dura que todas las que S. S. empleó 
contra la junta general de Alava! ¡Esto si que 
era calumniar! ¡Esto sí que era desconocer la 
naturaleza y el carácter del documento que 
promovía ó daba ocasión á las fieras decla-
maciones del Sr. Sánchez Silva! Esto si que 
hubiera yo podido calificarlo de la manera 
como S. S. trató ese documento, con las pala-
bras que usó, sin embargo de no ser S. S. una 
junta general ni tener representación de todo 
un pais! Pero yo no las aplicaré á S. S.: yo no 
hablaré de mutilaciones, ni de falsedades, ni 
de comerse palabras con intención avi , sa; yo 
sólo diré á S. S. que no anduvo acertado en 
leer sólo lo que leyó, callando, otra parte de 
lo que debió leer, y sobre todo comentándolo 
ó interpretándolo S. S. de la manera en que 
lo hizo. 
Esa protesta ó esa declaración que S. S. ha 
presentado como si fuera un acto atentatorio 
á los poderes públicos, es, al contrario, seño-
res Senadores, un acto de sumisión á esos 
mismos poderes; un acto de adhesión á S.M. la 
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Reina, y es una declaración de lealtad al Tro-
no y á la patria en tiempos en que dentro y 
fuera de España se acusaba á aquel país de 
francesismo, porque diarios se han escrito 
con permiso de los funcionarios del Gobierno 
en donde se ha lanzado contra aquel país esa 
acusación; es una protesta y una declaración 
de lealtad; de respeto á las Cortes de la na-
ción, de confianza en la rectitud é hidalguía 
del carácter nacional, de amor profundo, de 
respeto, sobre todo, á la Reina nuestra Seño-
ra, de quien aquellas provincias no han reci-
bido nunca más que bondades y mercedes. 
Ese es el documento que el Sr. Sánchez Sil-
va quería presentar aquí como una protesta 
contra los poderes públicos de la nación. ¿Qué 
origen tenía ese documento, cual era su objeto 
y á quién iba dirigido? preguntaba el Sr. Sán-
chez Silva. ¿Tenía S. S. más que no haberse 
detenido en los primeros párrafos y haber 
continuado con los demás ó hab-,r dicho ó 
leido lo más sustancial de ellos? ¿No era éste 
un deber de la más vulgar lealtad? En una 
discusión tan solemne ante una Cámara tan 
respetable como esta, tratándose de unas 
provincias que no tienen aquí sino una repre-
sentación insignificante, y que tan escasa co-
mo aquí la tienen también en el resto de la 
nación, y, por consiguiente, aunque no sea 
más que por la debilidad, la insignificancia y 
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la pobreza de los medios de que disponen 
para defender sus derechos; todas estas con-
sideraciones deberían haber hecho á esas 
provincias recomendables á los ojos de S. S., 
ya que por otra parte y más de una vez ha 
sido tan generoso con otras no más dignas de 
respeto. Pues lo que no hizo S. S. voy ha ha-
cerlo yo; y no tema el Senado que le canse 
con la lectura de todo el documento, puesto 
que la mejor prueba que yo puedo dar al Se-
nado de la nobleza de los actos de la Junta 
general de Alava (acerca de lo cual se ha 
equivocado S. S.), así como de la razón y el 
derecho con que trato de defenderla, es dejar 
en poder de los señores taquígrafos ese docu-
mento para que lo inserten íntegro en el 'Dia-
rio de las sesiones, y vea el Senado, y vea el 
pais, y vea el mundo, que nunca las provincias 
Vascongadas, que desde el convenio de Ver -
gara juraron fidelidad á la Reina Doña Isa-
bel II, no sólo los que esta causa defendieron en 
Bilbao, en San Sebastián, en Vitoria y otros 
puntos, sino los que habían estado en el cam-
po de D. Carlos, nunca han dejado de ser lea-
les á nuestra Reina, respetuosos y sumisos á 
las Cortes y al Gobierno; y lejos de venir 
amenazando ni protestando contra esos pode-
res, han dicho que están contentos y esperan 
confiados en la justicia de la nación, en la hi - 
dalguia de los sentimientos de los españoles, 
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en la bondad de su Reina y en la rectitud del 
Senado y del Congreso. 
Declaración hecha por la Junta general de la 
M. N. y M. L. provincia de Alava el día 7 de 
Mayo de 1861 sobre apreciaciones relativas al 
régimen. foral. 
La comisión especial nombrada en la segunda 
sesión de ayer para manifestar, con pleno conoci-
miento é interpretando lealmente la opinión de 
estos naturales, cuanto considere conveniente 
para rechazar las apreciaciones que recientemen-
te se han hecho contra la legitimidad d 3  las ins-
tituciones forales; atendidos los particulares to-
dos de un asunto de tan alta trascendencia para 
este pais, cuya veneranda organización patriar-
cal ha sido objeto de juicios que contradicen la 
justicia, la historia y la utilidad general bien en-
tendida; tiene el honor de someter h la aprobación 
de V. S. el siguiente proyecto de acuerdo. 
La Junta general de la M. N. y M. L. provin-
cia de Alava, h vista de las. reclamaciones que 
respecto de la grave y delicada cuestión feral se 
han promovido se han promovido recientemente 
con apreciaciones que redundan en detrimento 
notorio, así de la verdad de los hechos como de la 
inconcusa legalidad en que descansan las vene-
randas instituciones del pais, debe de consignar 
y consigna la declaración siguiente: 
Libre, independiente, no reconociendo señor 
en lo temporal, y goberuhndose por sus propios 
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fueros, buenos usos y costumbrss, la provincia de 
Alava trató y acordó con D. Alonso el Onceno, 
Rey de Castilla, el pacto de la voluntaria entre-
ga, bajo bases y condiciones remuneratorias. 
Para fijar de un modo legal, permanente y du-
radero los derechos que la provincia se reservó 
en su voluntaria entrega á la corona de Castilla, 
se celabró, estableció y suscribió el acto referido 
en la ciudad de Vitoria, á 2 de Abril de 1332, 
confirmándolo el Rey D. Alonso, la Reina doña 
María, los Infantes, los Prelados, Optimatas y 
altos Dignatarios de la corte. 
A este acto, que la historia ha consignado con 
los caracteres más honrosos y brillantes, y que se 
llevó á cabo con las formalidades entonces admi-
tidas para la mayor estabilidad y firmeza de las 
estipulaciones de gran entidad y trascendencia, 
la provincia de Alaba se dejó espontáneamente 
guiar de un sentimiento acreedor á una gratitud 
inextinguible. 
La estipulación que se menciona, reconocimien-
to expreso y solemne de las antiguas institucio-
nes de Alava y de sus fueros, buenos usos y cos-
tumbres, fué recibida en Castilla con demostra-
ciones de interés, consideración y aplauso. 
El pacto de que se habla, y cuya fuerza obliga-
toria en términos de estricta justicia es incontro-
vertible, presupone, patentiza y proclama la in-
dependencia y soberanía de la Provincia  y la 
elevación de sus miras, recomendable equidad y 
recta política, cuando para verificar libre y vo- 
luntariamente su incorporación á la corona de 
Castilla, esperó, con toda discreción y prudencia, 
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el período de m ite calma, de más reposo y de 
más tranquilidad de aquellas turbulentas edades. 
El convenio remuneratorio de la voluntaria en-
trega ha sido confirmado por todos los Monarcas 
desde D. Alonso el Onceno hasta la Augusta be-
néfica Señora que hoy tan digna y gloriosamente 
ocupa el trono de Isabel I, demostrando eviden-
temente la confirmación foral sin interrupción 
practicada en los siglos 14, 15, 16, 17, 18 y 19, 
así el origen sagrado, el principio santo y el fun-
damento sólido de la situación excepcional del 
suelo alavés, como la admirable excelencia de su 
patriarcal régimen, y la felicidad y bienestar en 
quo á su amparo ha vivido este estéril, sumiso y 
apartado rincón de la Península ibérica._ _ 
Los monarcas más grandes y eminentes, los g o-
biernos más ilustrados y vigorosos, y los publi-
cistas, así propios como extraños, de valer y co-
nocimientos en el arte difícil de administrar bien 
los p'ieblos, han otorgado á los fueros su protec-
ción y deferencia los unos, y han tributado siem-
dre los otros el homenaje de respeto que se debe 
á las instituciones que, couciliando, en fecundo . 
concurso, la libertad con el ordeu,han realizado 
el dëaárrollo de todos los elementos de subsisten-
cia y prosperidad, fortificando los vínculos de la 
familia y manteniendo la severidad de las cos-
tumbres públicas y la rigidez y pureza de las 
virtudas privadas. 
A este ventajoso juició, y no á otras apreciacio-
nes, conduce el examen de la organización social, 
política, económica y administrativa de estos pue-
blos, cuando á dicho examen se consagra un cri- 
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terio desapasionado, imparcial y verdaderamente 
filosófico. 
Al inflajo benéfico de las venerandas institucio-
nes forales, han brotado, se han consolidado y 
han producido ópimos frutos en este suelo pa-  , 
triarcal, el sentimiento religioso desenvuelto en 
toda su extensión y sublimidad, y el amor, la ad-
hesión, la fidelidad y la obediencia al Trono, ha-
biendo, á impulso de estas sacrosantas enseñas, 
dado á la patria los hijos de este país días de es-
plendor y gloria, cuando lo ha requerido la se-
guridad de sus reyes y la dignidad é indepen-
dencia de la nación. 
La idea de la excelencia de las instituciones 
vascongadas ha sido siempre y en todos tiempos 
tan universalmente popular, que los autores de 
la Constitución política de Cádiz no pudieron 
menos de reconocerlo asi, al calificar como califi-
caron de feliz al suelo vasco por sus venerandos 
fueros, cuya sabia combinación, teoría vanamen-
te ensayada en otras partes por los hombres de 
estado más distinguidos, ofrece el espectáculo 
de pueblos laboriosos, morigerados y contentos, 
libres en cuanto al hombre es permitido serlo y  
ardientes entusiastas adoradores de sus reyes y 
del salvador principio de la autoridad pública. 
Si bien á la muerto del señor don 
 Fernando 
 VII (Q. E. G. E.), la tierra vasca se vió, como 
otras de la monarquía, envuelta en la guerra ci-
vil, en que se disputó e: trono de la excelsa y 
bondadosa y magnánima señora doña Isabel II, 
el triunfo de las instituciones que hoy rigen y la 
libertad .le la patria, los hijos de este país, asi 
s 
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los que siguieron las banderas del Infante don 
Carlos, como los que en Bilbao, San Sebastián, 
Vitoria, y otros puntos y en las filas del ejército 
nacional, defendieron los derechos y la legitimi-
dad de nuestra augusta Soberana, y sellaron con 
su sangre su adhesión acrisolada á la causa de la 
Reina (Q. D. G.), y entregaron heróicamente sus 
vidas por tan caro objeto, todos en su corazón 
fervientemente abrigaban el mismo unánime 
inestinguible amor á los fueros, buenos usos y 
costumbres que sus mayores les legaron. 
E l anuncio de la conservación de estos fueros 
fué el eco mágico, la chispa eléctrica que conden- 
só en una las aspiraciones de los vascongados, re- 
solviendo en principio el memorable suceso, que 
al fin, el 31 de Agosto de 1839 tuvo lugar en los 
campos de Vergara. 
En el modo de apreciar la cuestión dinástica, 
potencias europeas de primer orden, en el con-
curso que más 6 menos directamente pudieron 
impartir para la terminación de la guerra civil, 
indicaron que á las provincias Vascongadas se 
conserven sus fueros, como así lo comprueban los 
preliminares del inolvidable convenio pacifica-
dor, y es tradición inalterable de estos natu-
rales. 
Por el artículo 1.° del tratado ratificado en Ver-
gara el ya dicho día 31 deAgostode 1839, se esti-
puló qae el Capitángener al don Baldomero Espar-
tero, recomendara con interés al Gobierno el cum-
plimiento de su oferta, de comprometerse formal-
mente á'proponer á las Cortes la concesión de los 
fueros. 
^.^ 
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La idea suspirada del mantenimiento de los 
 
fueros y la palabra de un soldado español basta-
ron para que, abandonados además á la confian-
za, á la justicia, á la hidalguía y á la gratitud  
nacional, los batallones alaveses, guipuzcanos y  
vizcaínos, depusieran las armas y cesara aquella  
lucha de horror y de esterminio, y quedase ceñi-
da sin contradicción, con reconocimiento, con  
efusión y con amor la corona de esta altiva y po-
tente monarquía en las sienes augustas de doña  
Isabel II, y renaciese una era de paz y de con-
cordia, y entrase España en la marcha próspera 
 
y civilizadora que la ha conducido á la altísima  
importancia política que se ha conquistado entre 
 
las potencias europeas, regida por la sabiduría y 
 
con servada en tranquilidad y reposo. 
 
En ejecución del convenio de Vergara, cuyo 
 
recuerdo' será eterno en los anal9s de la patria,  
sesancionó el 25 de Octubre de 18391a ley consti-
tutiva, por la que se confirmaron los fueros de 
 
las proviucias Vascongadas, sin perjuicio de la 
 
unidad constitucional de la monarquía, y se man-
dó que, oyéndose á las Provincias, se propusiera 
 
A las Cortes la modificación indispensable qae los 
 
mencionados fueros reclamasen en interés de las 
 
mismas, conciliado con el general de la nación. 
 
La confirmación solemne de la ley de 25 de-
Octubre de 1839, se ratificó también por el Real 
 
decreto de 8 de Julio de 1844, siendo, por consi-
guiente, la situación de este país la más clara y 
 
conforme al derecho estricto. 
 
La confirmación acordada por la ley de 25 de 
 
Octubre de 1839, no puede reputarse sino como 
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absoluta, toda vez que otra interpretación de la 
cláusula «salva la unidad constitucional», expli-
cada en el Congreso de los señores Diputados en 
el ínico sentido racional y posible, que es el de 
que las provincias Vascongadas están comprendi-
das en la integridad del territorio español, afec-
taría esencialmente al derecho inconcuso del país, 
á las condiciones del pacto remuneratorio de la 
voluntaria entrega, y al ofrecimiento hecho en 
Vergara á la faz del mundo. 
Antes y después del pacto de Vergara ha go-
zado la provincia de Alava de sus instituciones 
forales, sin que nunca se hayan opuesto éstas á la 
A, la unidad ni integridad de la monarquía, ni la 
fecunda organización del país y su patriarcal 
gobierno hayan redundado jamás en mengua de 
los demás estados de España, al engrandecimien-
to de los cuales y de la madre patria han coope-
rado eficaz y decididamente estos pueblos en to-
dos los períodos, de su honrosa existencia. 
La uniformidad á que se aspira por los que, á 
impulso de la mejor buena fe seguramente, pero 
bajo de erróneos conceptos en esta parte, no pue-
de tener lugar en la hipótesis más funesta á este 
pacífico, morigerado y sensato país, sino pres-
cindiéndose de antecedentes de que ninguna po-
tencia de la justificación y formalidad que la 
española prescinde al resolver una cuestión de 
tanta gravedad y trascendencia. 
Las condiciones especiales de esta provincia, 
su clima, su topografía, la división de su propie-
dad, el idioma e sus habitantes, la particulari-
dad de sus costumbres, y, en una palabra, su ma- 
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nera de existir tan propia, tan en harmonía con 
sus tradicionales hábitos, naturalmente contra-
dicen la uniformidad que no podría realizarse sin 
el riesgo evidente y positivo de hacer desapare-
cer del mapa de los pueblos felices esta reducida 
porción del territorio español. 
Los pueblos de esta provincia, fieles á sus com-
promisos, y consiguientes con sus nobles é hidal-
gos sentimientos, se han conducido desde el 31 
de Agosto de 1839 en los acontecimientos políti-
cos que han ocurrido, de forma que las Cortes 
han declarado, que han cumplido bien y lealmente 
lo prometido en los campos de Vergara. 
El convenio de Vergara se ha observado con la 
religiosidad propia de los españoles respecto de 
los jefes y oficiales del ejército de D. Carlos, 
comprendidos y no comprendidos en aquel acto 
célebre, y por lo tanto sería una horrible injusti-
cia que los efectos del tratado dejaran de apli-
carse al país que se sacrificó, desangró y aniqui-
16 por unos y otros combatientes, y en favor del 
que se ha hecho la declaración de lealtad antes 
indicada, y á unas Provincias cuya juventud vi-
gorosa y fuerte, en uno y otro bando militante, 6 
pereció en la pelea, ó en gran parte se retiró á 
sue hogares sin irrogar gravamen de ningún gé-
nero al erario público. 
La provincia jamás ha solicitado nada al Go-
bierno de S. M. ni á las Cortes para las viudas y 
los huérfanos de los que murieron en la guerra 
civil, sino que los proyectos en este sentido pre- 
I 
 
sentados por el Gobeirno de S. M. á loe Cuerpos 
I colegisladores lo han sido en conformidad al ar- 
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título último del tratado de Vergara no á ins-
tancias del pais, que se ha contraído siempre å 
que se le cumpla la promesa de conservarle sus 
fueros, objeto predilecto y ardiente empeño de 
estos naturales, y pensamiento único de todos los 
partidos, confundidos y aunados desde el suceso 
glorioso de 31 de Agosto de 1839 en un vínculo 
indisoluble de amor, de fidelidad y de adhesión 
å la Reina nuestra Señora. 
En medio de la patente irremediable, dolorosa 
escasez de recursos de una provincia á la que, 
por un contraste tristísimo, va diariamente al-
canzando todo linaje de calamidades, y en la cual 
la vida y el movimiento se extingen por momen-
tos, la provincia de Alava cubre con puntualidad 
y exactitud cargas superiores á sus fuerzas, 
atiende á la dotación de un clero numeroso, pro-
vee á la instrucción pública en sus mayores pro-
porciones, ocurre á la beneficencia, abre y man-
tiene caminos en todas direcciones, desiertas é 
improductivas sus antiguas carreteras, á causa 
del nuevo giro que los intereses y relaciones 
han tomado hoy, tiene garantidas la seguridad 
de la propiedad y la custodia de sus campos, fo-
menta y desarrolla toda clase de empresas, paga 
una enorme deuda que la abruma y da frente á, 
las infinitas y variadas obligaciones de una ad-
ministración próbida, equitativa y tutelar, sin 
más elementos que la moralidad, la laboriosidad, 
la economía y la sensatez de sus habitantes. 
Al lado de este notorio estado económico de la 
provincia, se perciben las ventajas, las utilidades 
y el prodigioso incremento que las rentas gene- 
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ralas de la nación han adquirido desde la trasla-
ción de las aduanas á las costas y fronteras, veri-
ficada en contradicción abierta del fuero y con 
incalculables perjuicios de los pueblos, que prin-
cipalmente atribuyen á esta importantísima no-
vedad la decadencia consternadora en que se en-
cuentran. 
Siendo inconcebible para esta provincia otro 
modo de ser que el que sobrelleva á beneficio de 
sus venerandas instituciones, equivaliendo la 
desaparición de éstas á un decreto de muerte para 
el país, abonando la excelencia del régimen espe-
cial la tradición de tantos siglos, los resultados 
positivos de la práctica, las saludables lecciones 
de la experiencia, enseñanza donde deben apren-
derse las reglas para gobernar y administrar los 
pueblos en paz y ventura, de crer es, atendida la 
eminente rectitud y sabiduría del Trono y de los 
Supremos poderes del Estado, que ninguna inno-
vación se cause en esta línea; pues que ni la si-
tuación excepcional de la provincia es incompati-
ble con la prosperidad general de la monarquía, 
ni envuelve ningún principio de injusticia, ni es 
cierto que estos pueblos no contribuyan al Esta-
do, ni cuanto en daño de los mismos se ha preten-
dido difundir, oscureciendo la verdad de la his-
toria, la sanción del derecho y la conveniencia 
pública en su más sana, genuina y legítima apre-
ciación. 
Por el contrario, todos estos títulos, todas estas 
razones, las circunstancias todas singulares de la 
cuestión, conducen sin violencia, naturalmente, 
por una precisión lógica irresistible, áque respec- 
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to de esta provincia, la España en el siglo XIX, 
practique, porque subsisten hoy las mismas cau-
sas, el mismo interés y el propio derecho, lo que 
en los tiempos antiguos y en la Europa moderna 
han practicado ÿ practican los gobiernos de ele-
vadas miras, los políticos ilustrados y los hom-
bres notables por su talento y por sus luces, esto 
es, el mantenimiento de las autonomías en los 
países en que, como en Alava, han sido los pue-
blos con ellas felices, y han contribuido con todo 
género de sacrificios en días de indeleble recor-
dación al bienestar, á la independencia 'y á la 
grandeza y prestigio de las n aciones á cuya inte-
gridad pertenecen. 
Por parte de la provincia de Alava no se ha 
dado en sus característicos hábitos de sensatez, 
confraternidad y respeto, motivo alguno para la 
infundada agresión contra su régimen lanzada, 
ni para el conflicto y ansiedad en que ha venido 
á constituirá estos pueblos pacíficos y pundono-
rosos el eco de la inesperada y terrible voz de ex-
terminio que ha resonado con natural indignación 
en los valles y montañas de este nobilísimo solar. 
Por todo esto, se halla en una necesidad im-
prescindible, en el deber. sagrado de rechazar las 
apreciaciones de que han sido objeto sus fueros, 
buenos usos y costumbres, una Provincia, á la 
que asisten tantos y tan poderosos fundamentos 
para la defensa de sus instituciones en el terreno 
lícito del derecho y del más sincero acatamiento 
á las disposiciones supremas y á la opinión pú-
blica , imparcial y justa. 
La Junta, absteniéndose de mayores indicacio- 
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nes, por no permitirlo la índole de este acuerdo, 
ratificando en esta ocasión solemne su inaltera-
ble lealtad, obediencia y adhesión al Trono y á la 
Patria, interpretando fielmente y con toda con-
,ciencia el voto y sentimiento unánime de las her-
mandades, pueblos y habitantes de Alava que se 
tienen por dichosos á la sombra de sus queridas 
venerandad instituciones, y profundamente afec-
tada y conmovida á presencia de las reclamacio-
nes y juicios deducidos en solicitud de lo que no-
toriamente contradicen razones de tan elevada 
naturaleza; protesta en la forma irás conveniente, 
pero con la consideración y deferencia que corres-
ponde, contra las enunciadas reclamaciones y 
juicios vertidos en grave daño de un derecho in-
concuso y evidente; y espera, con toda confianza, 
de la bondad proverbial de nuestra idolatrada 
Reina y Señora, de la sabiduría de su Gobierno, 
de la ilustración y sana política de los Cuerpos 
colegisladores, y de la hidalguía, caballerosidad y 
rectitud características de los españoles, justicia, 
proteccihn y amparo en favor de una causa santa, 
noble y legítima por cuantos títulos pueden in-
vocarse útilmente ante el tribunal de Dios y de 
los hombres. 
Tal es el parecer de la comisión; V. S., sin em-
bargo, con sus mayores luces, se servirá deter-
minar lo que contemple más oportuno. 
Aramayona 6 de Mayo de 1864.—Eduardo de_ 
Echevarría. — Vicente de Payueta. — Saturnino 
López de Vicuña.—Manuel Marigorta.—José 
Díaz de Tuesta.—Joaquin de Partearroyo.-
Jerónimo de Larrosa. 
26 EGAÑA Y S:T DISCURSO DEL SENADO 
Segunda Junta general ordinaria del 7 de Mayo 
de 1864.—La Junta escuchó con el más religioso 
silencio la lectura del informe que precede, y 
movida de un sentimiento unánime de satisfac-
ción, aprobó por aclamación, y con las demostra-
ciones del cada día mayor y más ferviente amor 
á este patriarcal venerando régimen, caanto por 
la Comisión especial se propone, acordando que á 
fin de que los pueblos vuelvan á adquirir la tran-
quilidad y el reposo de que indebidamente se 
han visto privados á presencia de las reclamacio-
nes y juicios contra sus seculares instituciones 
deducidos, y para que puedan vivir con la segu-
ridad y confianza que inspiran la naturaleza de 
la causa, la bondad, sabiduría y justicia carac-
terísticas de la Reina nuestra Señora (Q. D. G.), 
la ilustración y rectitud del Gobierno supremo y 
de los Cuerpos colegisladores, la hidalguía y dig-
nidad de la Nación y la solicitud, perseverancia 
y prudencia con que el Cuerpo Universal de la 
Provincia y la Diputación genaral velan ince-
santemente per la conservación de los fueros, 
buenos usos y costumbres de Alava, se imprima 
y circule en la forma acostumbrada la solemne 
declaración que antecede. — Por acuerdo de la 
Junta, sus Secretarios, José de Uriarte. — Mariano 
de Ugarte.—Es copia conforme.—El Diputado 
general, Ramón Ortiz de arate. 
Pero antes hay otra consideración que sen• 
tiria se me hubiese pasado por alto. No sólo 
se había acusado á las provincias de afrance- 
samiento; no sólo se había querido encontrar 
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cierta afinidad entre los sentimientos de amor 
al fuero que man:festatan aquellos naturales 
con ciertas publicaciones que se habían he-
cho en el vecino imperio, sino que se había 
levantado grande alarma iy se habían so-
breexcitado aquellas masas, no por culpa 
ciertamente, no por hecho el menor del Go-
bierno ni de las Cortes, sino con motivo pre-
cisamente del voto particular del señor Sán-
chez Silva que ya conoce el Senado, y ciertos 
artículos publicados en periódico de una 
provincia vecina, por los cuales el pueblo 
vascongado había empezado á creer que ha-
bía un plan para echar abajo los fueros, y 
como aquel pais ama tacto esas instituciones 
porque con ellas ha vivido feliz por espacio 
de tantos siglos, las masas estaban scbre-
excitadas y llenas de pasión. Yo tengo car-
tas de individuos de aquel país que han 
venido recientemente á la corte y me han 
confirmado su contexto, en las que se dice 
que se habían empezado á hacer novenas y 
rogativas y romerías á los célebres santua -
rios de Nuestra Señora de Aránzazu y San 
Antonio de Urquiola; una cosa, en fin, seme-
jante á la que están haciendo los pobres po-
lacos en la triste y sangrienta lucha que hoy 
sostienen contra sus opresores. En vista de 
cuya excitación del espíritu público, las jun-
tas generales de Alava que se reunían, no 
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por extraordinario, sino con arreglo á fuero 
en la época que normalmente les correspon-
de, obrando con lealtad, con noble valor, y 
con el amor que han manifestado siempre á 
su Soberana, se creyeron en el deber, no de 
dar expansión estéril á sus sentimientos. sino 
de calmar la ansiedad producida en las ma-
sas, y decirles: no tengáis miedo: vuestra 
causa está confiada á poderes justos de una 
nación noble: todo eso que escriben es efecto 
de la pasión y de la exagernción, no estando 
tal vez convencidos de la verdad de lo que 
sois; calmaos; aqui estamos nosotros para de-
fender legalmente vuestros derechos, y allí 
más arriba están los poderes públicos para 
haceros justicia. 
Dice uno de los párrafos de este patriótico 
documento que por cierto contrasta de una 
manera bastante notable por su severidad, 
por su circunspección, por su gravedad y por 
su respeto á todo lo respetable, con las violen-
tas formas del discurso que anteayer especial-
mente pronunció el señor Sánchez Silva. Dice 
asi el parrafo: 
Siendo inconcebible para esta provincia 
otro modo de ser que el que sobrelleva á be-
neficio de sus venerandas instituciones, equi-
valiendo la desaparición de estas á un decreto de 
muerte para el pals, abonando la excelencia 
del régimen especial la tradición de tantos si- 
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glos, los resultados positivos de la práctica, 
las saludables lecciones de la experiencia, 
enseñanza donde deben aprenderse las reglas 
para gobernar y aiministrar los pueblos en 
paz y ventura, de creer es. atendida la eminen-
te rectitud y sabiduría del Trono y de los Supre-
mos poderes del Estado, que ninguna innova-
ción se cause en esta línea; pues que ni la situa-
ción excepcional de la provincia es incompa-
tible con la prosperidad general de la monar-
quía, ni envuelve ningún principio de injusti-
cia, ni es cierto que estos pueblos no contri-
buyan al Estado, ni - cuanto en daño de los 
mismos se ha pretendido difundir, oscureciendo 
la verdad de la historia, la sanción del dere-
cho y la conveniencia pública en su más sana, 
genuina y legitima apreciación. 
»Por el contrario: todos estos títulos, todas 
estas razones, las circunstancias todas singu-
lares de la cuestión, conducen sin violencia, 
naturalmente, por una precisión lógica irre• 
sistible, á que respecto de la provincia la Es-
paña en el siglo XIX practique, porque sub-
sisten hoy las mismas causas, el mismo inte-
rés y el propio derecho, lo que en los tiem-
pos antiguos y en la Europa moderna han 
practicado y practican los Gobiernos de ele-
vadas miras, los politicos ilustrados y los 
hombres notables por su talento y por sus lu-
ces; esto es, el mantenimiento de las autonomías 
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en los países en que, como en Alava, han sido 
los pueblos con ellas felices, y han contri-
buido con todo género de sacrificios en días 
de indeleble recordación al bienestar, á la in-
dependencia y á la grandeza y prestigio de 
las naciones á cuya integridad pertenecen. 
»Por parte de la provincia de Alava no se 
ha dado en sus característicos hábitos de sen-
satez, confraternidad y respeto, motivo algu-
no para la infundada agresión contra su ré-
gimen lanzada, ni para el conflicto y ansiedad 
en que ha venido á constituir á estos pueblos 
pacíficos y pundonorosos el eco de la inespe-
rada y terrible voZ de exterminio que ha resona-
do con natural indignación en los valles y 
montafias de este nobilísimo solar. 
»Por todo esto, se halla en una necesidad 
imprescindible, en el deber sagrado de recha-
ar las apreciaciones de que han sido objeto sus 
fueros, buenos usos y costumbres, una provincia, 
á la que asisten tantos y tan poderosos funda-
mentos para la defensa de sus instituciones 
en el terreno licito del derecho y del más sincero 
acatamiento á las disposiciones supremas y á la 
opinión pública imparcial y justa. 
*La Junta (este es el párrafo m,is signifi-
cativo en el sentido de la lealtad); la Junta, 
absteniéndose de mayores indicaciones, por 
no permitirlo la índole de este acuerdo, rati-
ficando en esta ocasión solemne su inalterable 
• 
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lealtad, obediencia y adhesión al Trono y á la 
patria, interpretando fielmente y con toda 
conciencia el voto y sentimiento unár.ime de 
las hermandades, pueblos y habitantes de 
Alava que se tienen por dichosos á la sombra 
de sus queridas instituciones, y profundamente 
afectada y conmovida á presencia de las recla-
maciones y juicios deducidos en solicitud de lo 
que notoriamente contradicen razones de tan ele-
vada naturaleza, protesta en la forma más con-
veniente, pero con la consideración y deferencia 
que corresponde, contra las enunciadas reclama-
ciones y juicios vertidos (por lo que han dicho 
ciertos discursos y decía el señor Sánchez 
Silva) en grave daño de un derecho inconcuso y 
evidente; y espera, con toda confianza, de la bon-
dad proverbial de nuestra idolatrada Reina y 
Señora, de la sabiduría de su Gobierno, de la 
ilustración y sana política de los Cuerpos cole-
gisladores y de la hidalguía, caballerosidad y 
rectitud característica de los españoles, justicia, 
protección y amparo en favor de una causa 
santa, noble y legítima por cuantos títulos 
pueden invocarse útilmente ante el tribunal 
de Dios y de los hombres.» 
Esta declaración fué aprobada por la Junta 
general unanimemente; y en la aprobación de 
la Junta al dictamen que dió una comisión de 
las que allí se nombran para proponer cual-
quiera resolución grave, se leen también fra- 
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ses de igual índole y tan significativas como 
las que acabo de tener la honra de leer al Se-
nado. Se dice lo que sigue: 
=La Junta escuchó con el más religioso si-
lencio la lectura del informe que precede, y 
movida de un sentimiento unánime de satis-
facción, aprobó por aclamación, y con las de-
mostraciones del cada dia mayor y más ferviente 
amor á este patriarcal venerando régimen, cuan-
to por la comisión especial se propone, acordan-
do que á fin de que los pueblos vuelvan á ad-
quirir la tranquilidad y cl reposo de que indebi-
damente se han visto privados á presencia de las 
reclamaciones y juicios contra sus seculares insti-
tuciones deducidos, y para que puedan vivir 
con la seguridad y confianza que inspiran la na-
turaleza de la causa, la bondad, sabiduría y 
justicia características de la Reina nuestra Se-
ñora (Q. D. G.), la ilustración y rectitud del 
Gobierno supremo y de los Cuerpos colegislado-
res, la hidalguía y dignidad de la nación, y la 
solicitud, perseverancia y prudencia con que 
el Cuerpo Universal de la Provincia y de la 
Diputación general velan incesantemente por 
la conservación de los fueros, buenos usos y 
costumbres de Alava, se imprima y circule 
en la forma acostumbrada la solemne de-
claración que antecede--Por acuerdo de la 
Junta, su Secretario.—José de Uriarte.—Ma-
riano de Ugarte.—Es copia conforme.—El 
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Diputado general, Ramón Ortíz de Zárate.» 
Este diputado general es justamente el dig-
nísimo Diputado á Cortes que hoy representa 
enel Congreso al distrito alavés de Laguardia. 
Este documento, que se presentaba como 
una protesta contra los poderes públicos; es 
te documento, sobre el cual se hacían reti  -
cencias tan graves, mucho más graves toda-
via por las circunstancias en que esa expli 
ción y ese comentario se hacían; ese docu-
mento, señores, ha producido el efecto que 
esperaron produjese los nob les Procuradores 
de la tierra de Alava y el Caballero Diputa-
do General que estaba á la cabeza de ellos; 
ese documento ha calmado, si no del todo, 
señores, ha calmado mucho, muchísimo la so-
breexcitación de aquel país, que espera hoy 
tranquilo, yo lo declaro aquí, no en nombre 
suyo, porque no me ha dado poderes para 
ello; pero interpretando fielmente sus senti-
mientos, espera tranquilo, repito, el resultado 
de las deliberaciones del Senado y de lo que 
tengan á bien hacer los cuerpos colegislado-
res de acuerdo con'el Gobierno de S. M. y la 
Corona, seguros de que nunca les harán la 
injusticia que podrían creer aquellos pueblos 
se les iba á hacer, si se atendiese á ciertas re-
clamacionts, comentarios y apreciaciones de 
sus fueros que se han hecho aquí durante es-
tos tras días. 
8 
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Dejo la declaración de la junta general de 
Alava á los señores taquígrafos, para que si 
el señor Presidente lo tiene á bien, pueda in-
sertarse este documento integro en el Diario 
de las sesiones. Así se verá que no mutilo. 
SESIÓN DEL DIA 16 
El señor EGAÑA: Antes de tomar el hilo 
del discurso que empece á pronunciar en la 
sesión de ayer á consecuencia de la alusión 
personal que sobre muchos puntos graves del 
país en que nací me hizo el señor Sán-
chez Silva, debo hacer una aclaración en 
el interés de S. S. y en el de las personas 
á quienes parecía que S. S. habia podido in-
ferir un: grave injuria. Entre las palabras 
que ayer cité rr,:ativas á la junta general de 
Alava y á los propietarios vascongados á 
quienes S. S. había atacado con dureza, había 
una en el artículo impreso del periódico que 
yo leí, que decía concusión. Esta palabra me 
pareció tan dura, que después de la sesión 
hube de hablar acerca de ella con el señor 
Sánchez Silva, el cual me dijo que no la ha-
bía pronunciado; registré entonces la versión 
del Diario de las sesiones, y con efecto, la pa-
labra que S. S. empleó y allí consta fué la pa-
labra confusión (y no concusión) al lado de la 
de monopolio. Quede, pues, hecha esta acla- 
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ración tan honrosa para las personas aludi-
das como para el señor Sánchez Silva, que 
por mi parte queda absuelto de un pecado 
que no había cometido. 
El Senado recordará que ayer me ocupé 
del carácter general del documento llamado 
declaración ó protesta de la junta de Alava, 
sobre la cual el señor Sánchez Silva había 
empleado casi el primer día, haciendo ob -
servaciones durisimas y de una acerbidad 
poco común. Tócame hoy ocuparme de algu-
nos puntos concretos y precisos que S. S. tra-
tó en el principio de su peroración. 
Pero antes de entrar en la vindicación de 
los agravios á que se refieren esos puntos y 
en la rectificación de inexactitudes históricas 
con ellos enlazadas, debo decir que el hecho 
asentado por S. S., relativo á que la junta de 
Alava no había podido reunirse. segrtn fuero, 
sin asistencia del representante del Gobierno, 
es un hecho del cual sin duda S. S. no estaba 
bien informado. El representante del Gobier-
no asiste siempre, desde hace muchos años, á 
las juntas generales de las tres provincias; 
pero ésa asistencia á la de Alava no es de 
fuero como supone S. S.; de suerte, que aun-
que ese señor representante del Gobierno hu-
biese dejado de asistir á la junta de Alava, lo 
cual no es exacto, no hubiera sido una infrac-
ción de fuero come creía S. S. La verdadera 
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infracción de fuero es la asistencia del repre-
sentante del Gobierno á las juntas de Alava, 
por una razón de especialidad que S. S. com-
prenderá, y es, que las tres provincias Vas-
congadas (y esto lo observó S. S. el primer 
día) no tienen ni legislación, ni prácticas, ni 
métodos comunes; cada una vive con su au-
tonomía propia; cada una tiene su especiali-
dad; y así como las provincias de Guipúzcoa 
y Vizcaya han tenido constantemente un 
agente del Gobierno que las presidiera en 
juntas, cuyo agente se llamaba corregidor, en 
las de Alava, en la historia de ese pais no se 
ha conocido jamás tal funcionario. Las juntas 
de Alava fueron siempre presididas por el di-
putado general. Mera rectificación es esta de 
un hecho histórico que no dudo que S. S. 
apreciará del mismo modo que yo cuando 
pregunte á cualquiera persona que esté ente-
rada de las instituciones especiales de Alava. 
Parecía que S. S. había hecho esta indica-
ción como lamentándose y como extrañando 
que en el caso de haber habido allí un repre-
sentante del Gobierno, hubiese permitido la 
declaración ó protesta de que ayer me ocupé. 
Pues precisamente creo yo que honraría mu-
cho al representante del Gobierno el que hu-
biese estimulado, cosa que no sé si sucedió ó 
no, la tal declaración ó protesta, porque, co-
mo ayer probé, en lugar de ser aquel docu- 
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mento un acto de inobediencia ó de falta de 
respeto más ó menos directo á los poderes pú-
blicos, fue por el contrario un acto de lealtad 
á la Reina, un acto de sumisión á dichos po-
deres, y un medio de calmar la efervescencia 
que habían producido ciertas publicaciones 
contrarias á los sentimientos de aquel país. 
•Que el censo electoral, decía S. S., está li-
mitado y la voluntad pública muy mermada.» 
Señores, á esto voy á responder con hechos. 
¿Cómo ha de estar limitada la representación 
pública en un país donde el voto activo y pa-
sivo pertenece á todo vizcaíno que ha nacido 
en aquel ilustre solar? En el hecho de haber 
nacido en Vizcaya, de vivir allí, no hay viz-
caíno, sea pobre, sea rico, que no tenga de-
recho activo y pasivo, que no pueda tomar 
parte en la elección de todos los representan-
tes de aquel país, que no pueda ser hasta di-
putado general. Un simple herrero de Vizca-
ya puede ser diputado general. 
Vea S. S. cómo le han informado mal en 
una porción de puntos interesantes de la le-
gislación de nuestro país. Eso sucede en Viz-
caya. Pues en Alava, ¿qué diría S. S. si pre-
senciase el espectáculo patriarcal y sencillo 
de aquellas juntas, especialmente cuando se 
celebran fuera de la capital y viese que la 
mayor parte de los procuradores, llamados 
vulgarmente hueveros (y la palabra es curiosa 
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y merece esplicarse aquí, porque general-
mente son los procuradores á juntas gentes 
de lns lugares, que cuando no tienen aquel 
carácter suelen ir á la capital á vender sus ca-
rros de leña y cestas de huevos), son labrado-
res sencillos de chaqueta? En el país en que 
esto sucede ¿puede decirse que la voluntad 
está cohibida, que las elecciones están limita-
das, que los derechos politicos están merma-
dos? He hablado de Vizcaya y he hablado de 
Alava. 
Pues ¿y en Guipúzcoa, señores? En Gui-
puzcoa ¿no ha habido una ocasión en que ce-
lebrándose juntas generales en Deva, el señor 
Conde de Villafuertes y el Sr. Conde de Mon-
terrón, acaso los dos próceres más distingui-
dos que tenía aquel noble solar, estaban pre-
sididos, por quién cree el Sr. Sánchez Silva? 
Por un zapatero que era alcalde de la villa 
de Deva, el cual zapatero, además de tener 
ese oficio, tenía también el de torear, y le lla-
maban el Zapaterillo de Deva. Pues ese zapa-
tero y torero además, era alcalde de Deva, 
y como alcalde presidia las juntas á las cua-
les asistían, según he dicho, el Sr. Conde de 
Villafuertes y el Sr. Conde de Monterrón 
juntamente con todos los demás representan-
tes la provincia, con los hombres de me-
diana fortuna como con los de :as clases más 
humildes. 
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Me dice uno de mis compañeros en corro-
boración de lo que voy asegurando, que un 
sastre de Azcoitia fué quien en cierta ocasión 
residenció como alcalde, y por consiguiente 
presidente de la junta de Guipúzcoa, al señor 
Duque de Granada, grande de España, dipu-
tado y procurador general que había sido del 
país. 
Habló S. S. del diezmo y de los participes le-
gos, suponiendo S. S. (yo no se lo oi. pero 
una de las personas que estaban á mi lado, 
me dijo que S. S. había hecho una grande 
acusación sobre la que nosotros debíamos dar 
las explicaciones ó aclaraciones convenien-
tes), suponiendo, repito, que había puntos de 
las proNincias Vascongadas en que se cobra-
ba el diezmo, y en que al mismo tiempo los 
propietarios de tierras de esos mismos luga-
res habían obtenido que se les pagase por el 
Estado los derechos que les correspondían 
como partícipes legos de diezmos. Me he in-
formado del caso y es inexacto: á S. S. le han 
informado con error. Yo diré que si ha habi-
do un propietario que ha hecho reclamacio-
nes al Estado por su derecho de partícipe le-
go, no ha cobrado el diezmo. 
Tampoco P  exacto que en la mayor parte 
del pais se cobre el diezmo, como no lo es 
que en la cobranza del diezmo se haya ido 
contra las instrucciones, prevenciones y ad- 
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vertencias del Gobierno de S. M., ni que se 
haya creído infringi.-la la ley general; recuer-
do que cuando se trató del arreglo de la cues-
tión del culto y clero en las Cortes de 1845 ó 
1846, á las cuales yo tenía la honra de per-
tenecer en el Congreso de los Diputados (me 
parece que era Ministro de Hacienda el señor 
Mon), nos acercamos á él y le dijimos: hay 
una parte de nuestro país que paga por su 
propia voluntad, que paga por razones de 
conciencia, á las cuales no podemos poner 
obstáculos, en unas partes el diezmo entero y 
en otras el medio diezmo, creyendo que de 
otra manera no cumple con una obligación 
religiosa. ¿Tiene inconveniente el Gobierno 
de S. M. en que sin violentar esas concien- 
cias. allí donde el país espontaneamente quie-
ra pagar el diezmo, lo pague? Y el Gobierno 
de S. M. obrando con la prudencia y el tacto 
que acostumbra, dijo que no había inconve-
niente en que esa práctica siguiese, y esa 
práctica se ha seguido. 
Pero no me citará S. S.: un sólo punto en 
donde se cobre el diezmo á propiedades cu-
yos dueños han venido después á reclamar 
del Estado los derechos que les corresponden 
como partícipes legos. Y digo más; es muy 
posible que esos mismos propietarios no hu-
bieran acudido al Erario general á reclamar 
la indemnización de diezmos que les corres- 
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pondía como partícipes legos, si el Estado no 
se hubiese incautado de las propiedades del 
clero en aquel país, con las cuales propieda-
des y las demás suyas las provincias Vascon-
gadas podían haber cumplido las cargas de 
justicia qu.• las impone la deuda especial, la 
deuda provincial que tienen de mucho tiempo 
atrás por la construcción de carreteras, por 
los capitales que necesitaron tomar á censo 
para salir de grandes apuros, y algunas veces 
para atender al servicio de S. M. en épocas 
de guerra con los donativos voluntarios que 
entonces acostumbraban á dar las provin-
cias. 
Habló después S. S. del clero, é hizo un 
cómputo del personal de que constaba el de 
Alava, de lo que tocaba percibir á ese clero, 
de lo que percibía, sacando la consecuencia 
de que un párroco en nuestro país llegaba á 
tener diez mil y tantos reales, al paso que en 
los pueblos del interior en algunos tenía poco 
más de dos mil, y en aquellos que más tres 
mil y tantos. S. S. se respondió á si mismo, 
porque empezó diciendo que no había podi-
do adquirir un dato oficial estadístico acerca 
de ese particular, y es verdad. Yo he pedido 
ese dato y tampoco le he podido obtener; 
porque estando pendiente el arreglo parro-
quial, se han dirigido diferentes comunicacio-
nes, según tengo entendido, á los varios pre- 
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lados que regían antes aquella grey, y eran 
el obispo de Pamplona, el de Santander, el de 
Calahorra y en el arciprestazgo el señor arzo• 
bispo de Burgos, y como estaba pendiente el 
arreglo, como se sabia al mismo tiempo que 
iba á nombrarse el obispo de Vitoria, todo lo 
dejaron hasta que se estableciese la nueva 
diócesis, y esta no ha tenido aun tiempo para 
hacer la división de parroquias. y por consi-
guiente para presentar al Gobierno el núme-
ro exacto de párrocos beneficiados y cape-
llanes de que haya de constar el personal del 
clero de aquel pais. 
Hubo también otra inexactitud en el cóm-
puto del señor Sánchez Silva, porque, si mal 
no comprendí, S. S. contaba únicamente el 
clero alavés en lugar de contar todo el clero 
vascongado. limitándose además á los párro-
cos; y cuando después se .lirigía á determina-
dos puntos del interior, contaba además del 
clero parroquial el cabildo y beneficiados; y 
sabido es que son muchos más en las iglesias 
los beneficiados y coadjutores que los párro-
cos. 
«Que hubo párrocos de la provincia de 
Alava que se quejaron agriamente á la junta 
general de la pequeñez de sus dotaciones.» 
Suponía el señor Sánchez Silva que esas re-
clamaciones habían sido de todo el clero de 
Alava. Señores, en primer lugar, me choca 
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mucho que siendo las juntas de Alava, no á 
puerta abierta, sino á puerta cerrada, siendo 
sus sesiones secretas, haya habido quien asis-
tiendo en cualquier concepto á esas juntas 
haya enterado á S. S. de hechos oficiales que 
no podia revelar porque no eran suyos. En 
segundo lugar, habiendo averiguado yo lo 
que ha sido esa queja, he venido á saber que 
no era del clero en general de la provincia 
de Alava, sino que se limitaba únicamente 
al clero de unos pocos pueblos de la herman 
dad de Vald,:govia, pertenecientes al arci-
prestazgo de Burgos. De suerte que no se 
puede computar lo que recibían esos ecle 
siá,ticos con lo que hayan recibido los demás 
de las cuatro quintas partes de Alava; la her-
mandad de Valdegovia es una sola de las 
cuarenta y nueve hermandades de que cons-
ta la provincia de Alava. 
«Que en el año 1851 se presentaron al Go-
bierno los comisionados de esas provincias 
tantas veces oídas, y convinieron con el Go-
bierno en que se tuviera por abonable en 
cuenta una cantidad determinada.» Son las 
palabras textuales que pronunció S. S.; y so-
bre estas palabras S. S. hizo una larga decla-
mación y emitió una serie de observaciones 
que ocupan la tercera parte de su discurso 
del primer dia: la base de aquel discurso re - 
lativamente al clero, fué el hecho que acabo 
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de citar, el convenio que supone S. S. acor-
dado entre los representantes de las provin-
cias Vascongadas y el Gobierno de S. M. 
Señores: debo declarar que en aquella épo-
ca era yo comisionado en corte por la provin-
cia de Alava, que también era Diputado á 
Cortes por la misma provincia, y que enton-
ces era el general Lersundi capitán general 
de Madrid. 
He preguntado además á otras perso-
nas que tenían representación de aquel país 
cerca del poder central y ninguna de ellas 
tiene conocimiento de semejante convenio. 
No sé, pues, en qué datos se fundará el se-
ñor Sánchez Silva para asegurar semejante 
hecho: lo que sé es que yo tenia á :a sazón el 
carácter de comisionado en corte y el de Di-
putado, y es muy extraño que yo no tuviese 
noticia ni intervención en semejante convenio, 
porque para un asunto que tanto afecta-
ba al fundamento del sistema foral era in-
dispensable que se diese intervención á los 
Diputados y á los comisionados en corte por 
las mismas provincias interesadas. Yo reunía 
entonces los dos conceptos, y no intervine en 
tal convenio. Seguro es que no habrá acto al-
guno oficial en que aparezca la firma de los 
comisionados en corte de las provincias Vas-
cas que demuestre que á nombre y con auto-
rización de las mismas intervino en un con- 
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venio con el Gobierno de S. M. sobre la ma-
teria que el Sr. Sánchez Silva afirma haber 
sido objeto de un acuerdo. 
Precisamente se refería S. S. á una de las 
épocas en que más vivamente fueron ataca-
das las provincias Vascongadas, y en que 
más empeño se mostró por el Gobierno para 
que se realizase el arreglo de fueros y se ve-
rificase la audiencia de aquéllas á fin de re -
solver la cuestión prevista en la ley de 25 de 
Octubre de 1839. 
Era entonces Presidente del Consejo el se-
ñor Bravo Murillo, el cual, como saben los 
Señores Senadores, es un hombre de voluntad 
firme, sumamente laborioso, muy amigo de 
organizar y mejorar la administración públi-
ca, que se había propuesto resolver á toda 
costa la cuestión del arreglo de fueros. Pues, 
bien: el Sr. Bravo Murillo convocó á las pro-
vincias Vascongadas; los comisionados de las 
mismas vinieron lealmente á muy pocos días 
de haber sido citados, como siempre lo han 
hacho, para entenderse con una comisión 
nombrada al efecto por el Gobierno de S. M. 
Esta comisión estaba presidida por el señor 
Marqués de Miraflores, y compuesta de 13 
individuos los más caracterizados que se co 
 -
nocian en las diferentes carreras del Estado. 
Entre ellos estaban el señor Casaus, el fiscal 
del Consejo Real, el malogrado don Federico 
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Vahey, el señor Santillán, que era un archivo 
 
andando (como vulgarmente se dice), y tenía  
también mania particular contra las Provin-
cias Vascongadas, si bien no era tan apasiona-
do en este punto como el señor Sánchez Sil-
va; pero como hacendista tenia grandes de-
seos de que esa cuestión tuviera término.  
Los comisionados vascongados celebraron  
sus conferencias con aquella junta, que conti-
nuaron con regularidad por espacio de cua-
tro ó cinco meses. No dieron resultado, por-
que sobrev:no en el reino un acontecimiento 
 
politico, que no recuerdo bien, el cual obligó  
al señor Bravo Murillo á disolver la comisión 
 
y á despedirnos á los representantes de las 
 
provincias, sin que en todo ese tiempo hubie-
se tenido lugar el convenio que suponía el  se-
ñor Sánchez Silva haberse celebrado entre  
los comisionados en corte y el Gobierno de 
 
S. M., sin que en todo ese tiempo se hubiese 
 
llevado á la expresada comisión una cuestión  
tan importante. 
 
También habló S. S. del sistema tributario, 
 
y dijo que la ley para su planteamiento fué 
 
votada con la concurrencia de los Diputados 
 
de las provincias Vascongadas en el Congre-
so, y de los Senadores naturales de las mis-
mas en este alto Cuerpo, sin que ninguno de 
 
ellos se levantara á exponer la más minima 
 
duda. Por consiguiente, preguntaba S. S.: alas 
 
T..,.„„o,,^, 
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provincias ¿quedaron ó no ligadas con aque-
lla ley?. Este argumento pareció aquí de 
mucha fuerza, de una fuerza irresistible. 
Consiste en decir: ¿cómc esos Diputados á 
Cortes y esos Senadores que han intervenido 
en la votación de la ley sobre el sistema tri-
butario no consideran ligado á su país con esa 
votación en que tomaron parte? 
Esto tiene dos respuestas. Los Diputados á 
Cortes por aquellas provincias no han sido 
considerados nunca con la autorización bas-
tante para tratar del arreglo de fueros por 
ninguno de los diferentes Ministerios de los 
diversos partidos que se han sucedido en el 
poder desde 1839, durante cuyo período ha 
habido nada menos que 36 Ministerios. Los 
Diputados y Senadores han tenido una proce-
dencia muy distinta de los comisionados en 
corte, y no han venido autorizados con la mi-
sión especial que todos los Gobiernos han exi-
gido. Esa misión ha sido siempre encomen-
dada a los individuos designados por las pro-
vincias reunidas en junta general, los cuales 
como digo, no eran los Diputados á Cortes, 
sino los comisionados en corte, que eran los 
que traían poderes especiales para tratar con 
el Gobierno acerca de una cuestión tan capi-
tal como la del arreglo de fueros. El envío de 
esos comisionados tampoco fué exigencia de 
las provincias, sino determinación del Go- 
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bierno; de modo que, al mandarlos para esa 
comisión especial, el pais vascongado no hizo 
otra cosa que cumplir las órdenes del Go - 
bierno central. 
Pues bien: como el señor Sánchez Silva 
saca una consecuencia tan grave de la vota-
ción del sistema tributario, debo manifestar 
que los Diputados por aquellas provincias, ó 
al menos yo que lo he sido casi constantemen-
te desde 1838 acá, jamás hemos votado en la 
cuestión de presupuestos, porque y3 y la ma-
yor parte de mis compañeros, por razones de 
delicadeza, porque no nos parecía Lien votar 
impuestos que debían pagar las demás pro - 
vincias de España, nos hemos abstenido de 
intervenir en esa cuestión mientras no se ve-
rificara el arreglo de los fueros. Pero esa in-
tervención no significaría nunca que estuvie-
se ligado nuestro país por efecto de aquella 
votación; y tanto no significa estc, que varios 
Ministros de Hacienda, y alguna vez los Pre-
sidentes del Consejo, al ocuparse de la discu-
sión de presupuestos y al tratar de la mate-
ria de quintas y de arreglo del culto y clero, 
se levantaron en las Cortes á decir lealmente 
y á excitación y súplica nuestra de que decla-
rasen lo que en conciencia creían justo, que 
según la ley de 25 de Octu`5re no podía en-
tenderse qae la aprobación de los presupues-
tos prejuzgaba la del arreglo de fueros. Esa 
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votación pues, dado que se hubiese verifica-
do en los términos que supone el señor Sán-
chez Silva, no podia ligar á las provincias 
vascongadas mientras no se llevase á cabo 
aquel arreglo, y al declararlo asi no se hacía 
más que rendir un culto al principio legal 
que establece las relaciones comunes entre el 
poder central y las mismas provincias, ínte-
rin siga su organización especial, ínterin no 
llegue el caso de la modificación ó arreglo de 
sus fueros. 
Mientras rio llegue ese caso, sigue vigente 
el artículo 1. 0 de la ley de 25 de Octubre que 
dice: =se confirman los fueros de las provin-
cias Vascongadas, salva la unidad constitucio-
nal.» Por consiguiente, tendrán sus métodos 
especiales para el repartimiento de cargas, 
su sistema propio de administración y sus re-
glas peculiares para su régimen, mientras no 
se cumpla el artículo 2. ° , en que se determina 
en qué tiempo y en qué forma se ha de veri-
ficar el arreglo de los fueros, debiendo ser 
precisamente los puntos principales del mis-
mo los correspondientes á tributos y á quin-
tas, de que tanto se ha ocupado el señor Sán-
chez Silva. 
No he tenido tiempo de registrar los Dia-
rios de sesiones de aquella época; pero estoy 
seguro de que entre los dignos individuos de 
diversos Gabinetes que dieron, esas explica- 
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ciones en el Congreso, figuran los nombres de 
los señores Mon, Bravo Murillo, Santillán, y 
si no me equivoco, hasta el señor Duque de 
Valencia, como Presidente del Consejo, en 
una ocasión. 
Tocó después el señor Sánchez Silva una 
cuestión muy delicada, y que es quizás la 
idea en que más ha persistido S. S. en su dis-
curso de estos tres días últimos. 
El señor Sánchez Silva ha querido dejar 
en el Senado la impresión de que las provin-
cias Vascongadas no son un país •libre, sino 
una oligarquía opresora, en la cual cierto 
corto número de familias patricias son las 
que están explotando el país. Se lamentaba su 
señoría de esto, y decía: ..yo levanto aqui mi 
voz como abogado de los pobres.* Y habien-
do notado alguna señal de extrañeza en nos-
otros, insistió S. S. en sus argumentos y dijo: 
«Si, señor; tengo derechó á expresarme así; 
voy á hablar en nombre de los pobres y á 
defenderlos contra aquellos que están exentos 
verdaderamente de toda obligación, y hacen 
que estas graven esclusivamente sobre las 
clases menesterosas.» En prueba de cuya 
aserción citaba los empréstitos á que según 
S. S. han acudido aquellas provincias, y ha-
blaba también de la contribución de consu-
mos, que S. S. supone pesar sólo sobre las 
clases pobres. 
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A esto no necesito contestar más que con 
los hechos. S. S. supone que allí no se ha ve-
rificado nunca reparto á la propiedad, que 
allí están exentos los ricos así del pago de la 
contribución de consumos como del pago de 
impuestos directos para las atenciones públi-
cas. 
No voy á ir muy lejos para buscar ejem-
plos que dernuestren la inexactitud de esto. 
aunque e^ la historia de nuestro pais abun-
dan. Sólo citaré el ejemplo de lo que sucedió 
en la guerra de Africa, acontecimiento de 
ayer, de cuyos pormenores puede enterarse 
cuando guste el señor Sánchez Silva, que tan 
prc,fundamente analiza y pesquisa todos los 
negocios sometidos á su i!ustrada atención. 
¿Cómo se ha hecho el reparto de aquellos 
millones que las provincias Vascongas dieron 
espontaneamente al Gobierno para atender al 
pago de las obligaciones que sobre él pesa-
ban con motivo de la guerra de Africa, obli-
gaciones que no eran provinciales, sino de in-
terés general? Precisamente de la manera más 
contraria á la que S. S. ha indicado. El re-
parto en mi provincia, Alava. y supongo que 
lo mismo habrá acontecido en Vizcaya y Gui-
púzcoa. se hizo computando lo que tenia y lo 
que debía pagar la propiedad, que es la que 
más paga; computando lo que debía pagar el 
comercio; computando lo que correspondía 
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pagar á la industria, y dejando poquísimo, 
muy poco para las otras clases del pais. 
Este es un hecho, no es un cálculo ni una 
apreciación. Sobre su exactitud no tengo in-
conveniente en decir al señor Sánchez Silva 
que me refiero á lo que S. S. mismo puede 
preguntar á cualquier persona bien entendi-
da en el asunto. 
Contribución de consumos. Esta contribución 
está en moda sacarla ahora á plaza por cier-
ta escuela para dar á entender que las clases 
pobres, las clases desheredadas, como esa es-
cuela las llama, están mal atendidas en nues-
tra organización social. Este argumento, se-
ñores, no sólo le hace el señor Sánchez Silva 
con relación á las provincias Vascongadas, 
sino que lo emplean los hombres de la escue- 
la á que ha pertenecido S. S. con referencia á 
todos los pueblos, á todos los individuos de la 
nación que componen esa clase que ellos lla-
man desheredada, y en favor de las cuales di-
cen que es menester abolir dicha contribu-
ción. 
Pues bien: justamente en nuestro pais esas 
clases que se llaman desleredadas son á las 
que menos puede aplicarse tal calificación. 
Esas clases entre nosotros participan en ma-
yor parte de los derechos politicos, y son 
también sobre las que menos grava la contri-
bución de consumos. 
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S. S. se asombrará, sin duda, al oirme decir 
que los artículos que en nuestro país están 
gravados por este concepto con un derecho 
un tanio fuerte, son les licores, los vinos y la 
carne. Pues bien: ¿qué gravamen puede impo-
nerse por el consumo de estos artículos á un 
labrador vascongado que come carne cuatro 
dias al año, y que apenas llegarán á ocho los 
días en que en ese período beba vino? Sólo 
los que tienen el penoso oficio de herreros, 
cuyo trabajo es duro, que tienen que hacerlo 
de día y de noche, suelen los infelices, para 
tener fuerzas, libar más á menudo el licor de 
Navarra ó de la Rioja. El labrador, que es  13 
que constituye la clase más general del país 
lo repito, bebe vino y come carne muy pocos 
días al año. Aquellos hombres tan morigera-
dos, tan vigorosos, tan trabajadores, tan 
amantes de su familia, aquellos hombres que 
pueden presentarse como modelos en su cla-
se, viven muy penosamente. No con miseria, 
que allí no se conoce, porque el trabajo la 
ahuyenta, pero si con frugalidad, á la que 
por común acompañan la virtud, la alegría y 
el contento doméstico. Aquellas inocentes fa-
milias que parecen no pertenecer á este siglo 
de vicios, de lujo y de disipación, sólo 
 se man-
tienen con la leche, la castaña, el maíz y la ver-
dura que les da espontaneamente el pedazo 
de tierra que cultivan alrededor de su caserío. 
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Por consiguiente, esa contribución de con-
sumos, con la cual se quiere meter tanto rui-
do, no se puede citar como argumento contra 
la ventaja y el privilegio que el señor Sán-
chez Silva quiere suponer disfrutan en aquel 
país las clases ricas en perjuicio de las clases 
pobres. 
Por lo que hace á los repartos que se han 
hecho en ocasiones extraordinarias, cuando 
ha habido necesidad de ayudar con donativos 
á los conflictos de la nación, se han hecho 
siempre entre las clases acomodadas, y nunca 
han contribuido las clases pobres. 
Refiriéndome ahora á los acordados en cir- 
cunstancias normales, diré: la provincia de 
Alava tiene una contribución que llaman fo-
gueral (y Guipúzcoa creo que está en et mis-
mo caso), que sólo se impone á las fortunas, 
según su mayor y menor importancia. 
Que los colonos vascongados son los más 
desgraciados del mundo, ha dicho S. S. El se- 
ñor Sánchez Silva, con este motivo, hizo una 
larga declamación llana de ingenio y de ta-
lento, como todo lo que dice S S , que ha te- 
nido el raro privilegio de embargar la aten-
ción de la Cámara durante tres días con una 
cuestión especial que no tiene el carácter ar-
diente que suele animar á las cuestiones po-
líticas y que tanto gusta á las grandes asam-
bleas. S. S., que ha tratado al colono vascon- 
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gado, suponiéndole poco menos que un ser -
vus gleboe, no sabe sin duda que el colono de 
aquellas provincias, más bien que un arren - 
datario, es un copropietario; pues si de dere  - 
cho no es en verdad dueño de la tierra, lo es 
de hecho, porque parte con el amo los pro-
ductos y aprovechamientos de las fincas y ga-
nados, estando tan seguro en su propiedad y 
en su tierra, que como el propietario no quie 
ra romper con todos los sentimientos del pais 
y con la tradición que hasta ahora viene si-
guiéndose, lo cual no habrá dos familias que 
lo hagan, los arrendamientos puede decirse 
que son perpetuos, habiéndolos que cuentan 
cuatrocientos, quinientos y más años de exis-
tencia, y que han pasado de padres á hijos, 
nietos y tataranietos, constituyendo una sola 
familia con el amo ó señor de la finca. De tal 
manera están identificados allí los intereses 
del colono y del propietario, que más bien 
que una propiedad y un colonato parece una 
propiedad partida á medias; la cual por la 
templanza de los amos y por el respeto y su-
misión de los colonos, establece entre los dos 
tal identidad de relaciones que pueden consi-
derarse como individuos de una misma casa. 
Por esto no extraño que e: colono mire al 
propietario como su protector, su cariñoso 
amigo V su mejor consejero, hasta el estremo 
de que vaya á pedirle permiso y consejo para 
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los actos más graves de su vida. Allí es muy 
común entre los colonos el ir á sus amos y 
decirles: yo tengo un hijo que ya está en 
edad de casarse y puede cultivar un pedazo 
de terreno. ¿Con quién le parece á V. que se 
case? El amo le dice, como es natural; con 
quien tú quieras. No señor, repone el colono, 
quiero que sea á gusto de V.; y entonces el 
amo le indica que puede casarse ccn tal ó 
cual muchacha que tiene esta ó la otra fortu-
na. Y arregla el asunto cual si de su propia 
familia se tratara. Esto sucede todavía más 
en Guipúzcoa y Vizcaya, porque en Alava, 
sin duda por ser tierra llana próxima á Cas-
tilla, no conservan las costumbres el carácter 
tan patriarcal que tienen las de aquellas otras 
dos montañosas provincias. 
Esos son los colonos para los cuales invo-
caba el Sr. Sánchez Silva la compasión del 
Senado; esos colonos son los hombres á quie-
nes S. S. ha querido presentar como esclavos 
oprimidos y vejados por sus señores, desean-
do en consecuencia y por virtud de tal error, 
que saliesen de la triste situación en que se-
gún S. S. se encuentran. ¿Qué diría S. S. si 
los comparase con esos pobres colonos anda-
luces que nos ponía como ejemplo S. S., ha-
blándonos de las grandes posesiones y cor-
tijos de aquellas comarcas privilegiadas por 
el Cielo? Indudablemente los propietarios de 
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los cortijos andaluces son más ricos que los 
nuestros de medianas y divididas fortunas, 
pero los desdichados que cultivan la tierra 
pagando una renta, ¿tienen la unión, la con-
fianza, las relaciones fraternales que el colono 
vascongado tiene con su amo? ¿Me dirá su 
Señoría que sí? No puede decirlo su Señoría. 
Nuestros labradores viven sin riquezas, 
pero con gran felicidad, contentos con sus 
amos, con su cura, con su castañar y con su 
---bife-T, nó haciendo distinción entre sus debe-
res domésticos, sus deberes politicos y sus 
deberes religiosos. 
aquellos colonos, Sr. Sánchez Silva no 
ha llegado aún, no es fácil que llegue el con-
tagio de las doctrinas socialistas que  hoy per-
turban y dan grande cuidado al Gobierno y 
al reino en algunas provincias de España que 
no son las vascongadas. Allí, Sr. Sánchez 
Silva, no se han verificado ni se verificarán 
los incendios del Arahal ni los movimientos 
de Loja. No, Sr. Sánchez Silva, no se han ve- 
rí— —T rii se verificarán: y por mucho que se 
predique en favor de las clases deshereda-
das, los vascongados seguirán, mal que á sus 
enemigos pese, respetando á sus amos, felices 
con su cabaña, con su heredad y con su mon-
te, y no servirán nunca á los planes de aque-
llos que valiéndose de la miseria, de la igno - 
rancia y del abandono de los pobres é indoc- 
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tas masas, las convierten en instrumento de 
 
pasiones políticas, que explotan para arras-
trar á los presidios, y alguna vez al cadalso, 
 
á los incautos é inocentes.  
S. S. insistía á pesar de todo eso en que 
 
nosotros no defendemos la causa de los pu.  
bres vascongados y que S. S. es su abogado. 
 
Pues yo aseguro á S. S. que esos pobres Vas-
congados, esos pobres colonos, esos deshere-
dados artesanos no agradecerán á S. S. el re-
galo de las quintas que quiere hacerles; y si 
 
S. S. hace este año una visita á aquel noble 
 
país, no le darán las gracias esos infelices á 
 
quienes S. S. intenta defender por tan extra-
ños términos.  
Que no hemos servido los vascongados á 
 
la nación, que no hacemos mas que recibir el 
 
provecho y no ponemos nada de nuestra parte  
para todas las grandes empresas, para todas 
 
las necesidades en que á veces se ve sumido  
el reino. ¿Pues y las Navas? ¿No sabe su Se-
ñor la que en las Navas, en Lepanto, en Pavía 
 
decidieron la acción 500 vascongados, y en  
la mayor parte de las grandes empresas ha-
bía gente armada nuestra?¿No sabe que en la  
toma de Sevilla también la hubo? ¿Ha olvi-
dado S. S. á Juan de Orbieta, á Sebastián de  
Elcano, al descubridor Oquendo y á tantos 
 
otros? Veo por el semblante satisfecho y ri-
sueño de S. S. que me va á decir: ya te cogí  
^ 
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en el garlito, ya confiesas que habéis asistido 
con gente de armas. Y yo contesto: nuestro 
servicio se hacia con arreglo á fuero, y á eso 
no se negó nunca nuestro país. Así obramos 
á fines del siglo último cuando tuvo lugar 
nuestra guerra con la república francesa. De 
la misma manera, aunque no con toda la per-
fección foral, obramos en la guerra de Áfri-
ca, sin que aquellas provincias hubiesen ne-
cesitado las excitaciones del Gobierno cen-
tral para que diesen sus tercios y contribu-
yesen á vindicar la honra nacional, que tan 
alta y gloriosa quedó en aquellas tierras. 
Los vascongados se ofrecieron espontanea-
mente: y ahora mismo, ya que ha citalo su 
Señoría á Santo Domingo, diré, sin que yo 
tenga misión ni,encargo de decir nada, sino 
por mi propia cuenta, que si se repitiese la 
necesidad que nos llevó á los Castillejos, á 
Vad-Ras y á Tetuán. es casi seguro que los 
vascongados ro se op ndrian egoísticamente 
á la acción común, especialmente si el Go-
bierno de S. M , llegado aquel caso, ó para 
prepararlo, encargase á un general tan en-
tendido y tan bizarro por ejemplo como el 
general Lersundi, que organizase y mandase 
la fuerza de tercios, de manera bastante á re-
sistir por ejemplo una invasión extranjera, y 
á salir airosos en un empeño de honra na-
cional. 
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¡Vea pues el Senado con qué razón decía 
el Sr. Sánchez Silva que los vascongados no 
han hecho, que no hacen, que no quieren 
hacer nada por la patria común! Los vascon-
gados no son egoistas: los vascongados no 
quieren solamente su felicidad propia, sino 
que también desean la de sus hermanos, á 
quienes nunca han abandonado cuando han 
tenido necesidad de ellos. 
Respecto de este punto, yo recuerdo haber 
traído á la memoria de S. S. en uno de los 
muchos debates que S. S. y yo hemos soste-
nido sobre esta misma cuestión de fueros, un 
hecho citado por un autor que no es vascon-
gado, sino asturiano, escritor sumamente en-
tendido, que se propuso rebatir las muchas 
infamias y calumnias que dos historiados in-
gleses, los Sres. Napier y Sonthey, habían 
escrito en sus llamadas historias de la gue-
rra de 1808, presentando aquella gran epo-
peya de la guerra de la Independencia como 
una cruzada de asesinos contra un pueblo ci-
vilizado. En ese patriótico trabajo, llevado á 
cabo por el Sr. Canga Argüelles á la sazón 
que estaba emigrado en Londres, hizo un 
cómputo, del cual resulta que durante aque-
lla gloriosísima guerra no había en las pro-
vincias vascongadas y 'Navarra una sola fa-
milia que no tuviese todos sus individuos pe-
leando, y dice además que los voluntarios 
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que se sacaron de otras provincias se saca-  
ion con trabajo y dificultad, mientras que en 
las provincias Vascongadas y Navarra fueron 
todos voluntariamente, y dieron ellas solas á 
"la causa náëioñáT"mas"' "vóÎuntarios %ue todas_ 
as .emas provincias de la nación juntas. ¿Y 
cua es e numero • e habitantes que tienen 
estas pobres provincias? Pues y a no Tlega  
medió millón de almas. Estos hechos históri- 
os, presentados por autores nacionales que 
no son vascongados, y por un hombre de 
tanta ilustración como era el Sr. Canga Ar-
güelles, demostrarán a S. S. que no está en 
lo cierto cuando nos quiere presentar como 
una familia egoista que en los grandes apu-
ros niega su apoyo á la familia común. 
«Que no quieren los fueros, porque sólo 
son útiles para los ricos, para los opresores; 
que no hay tales fueros, y que el pais vas-
congado no tiene historia., A esto responde-
ré, no con argumentos, porque habrá notado 
el Senado que á todos los ataques, á todas 
las observaciones de S. S.. ataques, observa-
ciones y datos recogidos en una preparación 
de ventidos años, porque S. S. nos reveló el 
otro dia que ya en 1842 andaba registrando 
las librerias de viejo de Madrid para encon-
trar algo que nos hiciese daño; digo que para 
rebatir esas observaciones, apreciaciones y 
juicios, yo no me valdré de razones, de apre- 
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ciaciones ni de juicios; diré sólo hechos; y ci-
taré tres hechos grandes y concretos en con-
tra del desamor á los fueros que supone su 
señoría á los vascongados. 
Primer grande hecho que demuestra no 
ser exacto lo que ha dicho S. S. ¿Hay, seño-
res senadores, uno sólo entre vosotros que 
ignore por qué concluyó la guerra civil de 
los seis años? Pues qué, señores, ¿ha olvidado 
S. S. que la palabra mágica que hizo soltar 
las armas de la mano á los vascongados fué 
la palabra fueros unida la palabra paz é Isa- 
bel II? 
S. S. me decía el otro día en conversación 
particular y amistosa que Muñagorri no ha-
bía logrado reunir sino poca gente. S. S. sin 
duda no sabe lo que pasó entonces. Había 
muchas personas que estaban de acuerdo 
con el Gobierno de S. M., entre ellos los 
jefes liberales y altos personajes de aquel 
pais emigrados en Bayona, tales como los 
Condes de Villafuerte y Monterrón, el Mar-
qués de la Alameda, don Iñigo Ortes de Ve-
lasco, el señor don Joaquín de Aldamar, hoy 
nuestro digno compañero, y otros que en Ma-
drid y en Francia trabajaban por la obra de 
la paz. Esos respetables patricios habían he-
cho entender diferentes veces al Gobierno de 
S. M. que el medio de concluir la guerra ci-
vil era separar la causa de Don Carlos de la 
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causa de los fueros: que la palabra mágica 
que se debía indicar, que la idea que debía 
sembrarse en los batallones vascongados era 
la decisiva de conceder los fueros. Es claro 
que en aquellos valientes que estaban cada 
día presenciando espectáculos de sangre y de 
lucha esto no podía hacer un efecto momen-
táneo; pero fué una chispa que prendió de 
tal manera, que pocos días antes del conve-
nio, cuando los generales Espartero y Maro-
to se reunieron en una humildísima casa de 
la villa de Abadiano, que está entre Durango 
y Elorrio, para conferenciar acerca de si ha-
bía medios de terminar la guerra civil, la úni-
ca palabra que sonó -en aquel caserío fué la 
palabra fueros. No se habló entonces de los 
grados ni de los honores de los jefes carlis-
tas. Y cuidado, señores, que he estado mu-
chas veces á tomar los baños de Elorrio, he 
visitado el caserío y sentándome en las sillas 
que ocuparon los dos grandes negociadores 
de la paz de España, sillas que me parece se 
hallan hoy recogidas y guardadas en la dipu-
tación foral de Vizcaya, conozco perfectamen-
te las condiciones del país; estoy empapado 
en su espíritu; soy un eco y reflejo fiel de 
todo él, y sé lo que pasó en la conferencia 
reservada de Abadiano, conferencia tenida 
en una cocina, en la cual solo se hallaron los 
generales Espartero y Maroto sin ningún 
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general ni ayudante de uno ni otro campo. 
Pero estas conferencias traspiraron y te-
nían que traspirar, porque estaban completa-
mente de acuerdo los jefes y algunos emigra - 
dos vascongados á quienes antes he citado 
para terminar la guerra. La palabra fueros 
empezó á circular entre los batallones, dicién-
dose que el general Espartero estaba pronto 
á conceder los fueros como ya los había pro-
metido en la famosa proclama de Hernani, y 
empezó á correr entre los batallones esta 
murmuración: «Estamos cansados de guerra, 
nuestros campos están sin cultivar, nuestros 
padres abandonados, nuestras familias en la 
indigencia; es men-!ster concluir esto: nos 
ofrecen paz y fueros: ¿á qué hemos de conti-
nuar la lucha?« Estos razonamientos produje-
ron el convenio de Vergara. 
Y no se canse el señor Sánchez Silva en 
creer otra cosa por los informes que le hayan 
dado per,onas mal enteradas y que no tienen 
motivo para saber lo que allí pasó. Ayer, sa-
biendo que estaba aquí el consultor que ha-
bía silo de la junta de Vizcaya, que es un an-
ciano y respetable sacerdote, le he pedido da-
tos y antecedentes precisos de lo que pasó en 
los preliminares del convenio, que es lo mismo 
que acabo de manifestar, aunque repitiendo 
de un modo pálido y desnudo lo que anoche 
me dijo ese señor sacerdote con los colo- 
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res de la verdad y el acento de la convicción.  
A los pocos días de la conferencia de Aba-
diano, el ex-Infante don Carlos, temeroso y  
sabedor de que había empezado á cundir la  
voz de paz entre los batallones, se preocupó  
y alarmó, y teniendo confianza en un general  
vascongado que le parecía de los más adictos  
á su persona, el general Itu:be, hijo de Az-
peitia, hizo que formase los guipuzcoanos en  
el alto de Elgueta, y le dijo: «pregúntales á  
ver si quieren continuar la guerra ó si están  
cansados de ella; pregúntales también si con-
tinúan teniéndome el cariño que han demos-
trado hasta ahora y si querrán continuar has-
ta vencer.» El general Iturbe, que era uno de  
los quFt estaban de acuerdo secreto con el ge-
neral Maroto, y que no deseaba más que la  
paz y los fueros, habló á los batallones que  
estaban en Elgueta; pero ¿cómo? No les pre-
guntó lo que deseaba don Carlos, sino que  
les habló en vascuence en estos ó parecidos  
términos: «este lo que quiere es que siga la  
broma: pero lo que á vosotros conviene es ir  
á vuestras casas á gozar de tranquilidad y de  
las instituciones que han gozado vuestros pa-
dres y vuestros antepasados: ¿queréis esto?»  
Un grito unánime respondió al general, y este  
grito era: Pa quia, ta gure legue sarrá; es de - 
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cir: «lo que queremos es paz y fueros. (A los 
fueros los llaman allí La ley vieja, con lo cual 
5 
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le imprimen un carácter mayor de venera-
ción: no son allí amigos de novedades, y con 
la Ley vieja son felices desde hace muchos 
siglos.) Preguntóle don Carlos á Iturbe: =¿Qué 
dicen?» Y le respondió el jefe vascongado: 
»Señor, que quieren la paz y los fueros.» Es 
decir, señor Sánchez. Silva; lo mismo que po-
cos meses antes puso en su bandera el des-
graciado Muñagorri. Oir don Carlos la ver-
sión y soltar el galope á su caballo fué todo 
uno. 
Intervino también en aquellos sucesos para 
la preparación del convenio bajo la base de 
paz y fueros un hombre oscuro, que no sé si 
vive todavía, llamado Martin de Echaide, por 
otro nombre el arriero de Bargota; espíritu 
vivo con formas groseras, inteligencia pene-
trante, carácter más alto que su traje y apa - 
rien cia exterior. Ese hombre que no inspiraba 
desconfianza en ninguno de los dos campos, 
ejerció gran influencia en aquellos sucesos, y 
prestó á España gran servicio, que yo hago 
público en este momento para que lo recoja . 
la historia. 
He citado, pues, hechos materiales, históri-
cos, contemporáneos, irrecusables, de gran 
valía, hechos que no pueden menos de cau-
sar impresión el ánimo de las personas im-
parciales, por los cuales se acredita seficien-
temente que los fueros trajeron la paz: que 
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son allí una religión: que la cuestión de fueros 
es nuestras montañas no sólo popular, sino 
santa; porque los fueros están encarnados en 
la sangre, en los hábitos, en las costumbres y 
hasta en la organización moral de todos aque-
llos naturales; organización sin la cual no 
pueden vivir. 
Y ahora voy á proponer, como prueba, 
otro hecho, al señor Sánchez Silva. Ahora 
está en moda, especialmente entre las perso-
nas que pertenecen á la comunión política á 
que S. S. ha pertenecido durante las cuatro 
quintas partes de su vida política.... (El señor 
Sanche.K Silva: Y pertenezco). Entonces con 
más motivo. Está en moda, decía, entre los 
sectarios de esa escuela el presentar el su-
fragio universal como la panacea para cu-
rar todas las necesidades y males de la socie-
dad. El sufragio universal es á su modo de 
ver el origen de todas las verdaderas legiti-
midades. Pues bien; yo hago un reto á su se-
ñoría: obtenga S. S., que es persona de in-
fluencia, obtenga del gobierno, que le atende-
rá de seguro, que se abra un registro para 
recoger los votos del país vascongado acerca 
de esos fueros, que dice S. S. que no quieren; 
ábrase ese registro para recoger el suf:agio 
universal de las tres provincias; no se permi-
ta tomar parte en la votación á las personas 
que dice S. S. que oprimen al pueblo, á los 
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ricos; hágaseles salir del país y venir todos á 
Madrid (ya ve S. S. que no puedo estar más 
generoso); vaya un agente del Gobierno á lle-
var el registro; llame uno por uno á todos los 
vascongados, y pregúnteles si quieren ó no 
quieren los fueros. Yo me dejo cortar una 
oreja (ciertamente no deseo verme privado 
de ella) si h'y un sólo vascongado que diga 
que no ama sus instituciones, que no ama las 
leyes de sus padres más que su propia vida. 
¡Y cómo no las han de amar, si durante si-
glos esas instituciones sapientisimas les han 
proporcionado mejor que las leyes de nin-
gún otro pueblo, paz, bienestar, moralidad, 
ventura! ¡Si ellas les han proporcionado la fe-
licidad que no tienen otros pueblos que se 
suponen más civilizados! ¡Cómo no han de 
amar los fueros, si los fueros son su Dios, su 
religión, su culto! 
Yo someto este experimento solemne al Se-
nado; yo le someto al señor Sánchez Silva; 
que diga si él también se somete á la prueba. 
Con eso verá S. S. si queremos que se haga 
la luz. Decía el señor Sánchez Silva que se 
apelaba á las sinuosidades y misterios para 
mantener lo opresión sobre ciertas gentes, 
para continuar la dominación sobre los po-
bres. 
¿No dice el Sr. Sánchez Silva que allí el 
colono, el labrador, el pueblo es desdichado? 
   
Mir 	
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Pues bien: que se le pregunte á ese pueblo si 
piensa como el Sr. Sánchez Silva, ó como la 
humilde persona que en este momento tiene 
la honra de dirigir la palabra al Senado. 
Otro hecho posterior al convenio, hecho de 
ayer puede decirse, es el siguiente. En el cam-
po de D. Carlos había un joven bizarrisimo 
que tenía el cuerpo acribillado de heridas, el 
cual fué á la guerra cuando apenas contaba 
16 años. Era pastor de una humilde casería 
del pueblo de Villareal de Zumárraga. Ese 
hombre se llamaba Iparraguirre, el cual por 
estar inutilizado de resultas de las heridas 
que tenia, fué destinado á lo que se llamaba 
compañía de alabarderos de D. Carlos. Llegó 
el convenio, y ese hombre no quería tomar 
parte en él porque era fanático por la causa del 
ex-Infante. Fué á Francia y estuvo comiendo 
por espacio de más de veinte años el pan del 
emigrado; tenia buena voz, gallarda presen-
cia, larga y undosa cabellera: vino á las pro-
vincias á vivir como viven los músicos, como 
un trovador, Ilamábanle en el . país el bardo 
vascongado. 
El pobre joven ha debido morir en Monte-
video. Era uno de esos caracteres aventure-
ros que tanto levantaron el carácter español 
en los siglos XV y XVI. Iparraguirre quería 
correr peligros y no estaba contento sino con 
grandes emociones. Ese hombre pues, vino al 
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país vascongado, y repugnándole después de 
haber empuñado la espada, arma noble, el 
volver á la profesión de pastor ó labrador, 
se dedicó como digo á la vida de músico am-
bulante, recorriendo el pais vascongado, y 
cantando á las muchedumbres canciones re-
lativas á las fueros. ¿Saben los Sres. Senado-
res la impresión que causaron esas canciones 
á los dos ó tres meses de haber comenzado á 
recorrer las provincias el autor y cantador de 
ellas? Pues causaron tal impresión en los 
mos, que el que á la sazón era capitán gene-
ral de las provincias, el que dignamente esta-
ba al frente de ellas, que era el señor general 
Mazarredo, dió orden de que ese trovador sa- 
li.^ra pronto del territorio vascongado. No 
había cometido ningún crimen, no había pre-
dicado el socialismo, no había dicho nada 
que pudiera lastimar ni poco mucho el prin-
cipio de autoridad; pero sin embaí go era tal 
el entusiasmo que despertaba en las masas 
con el canto de la vida de los fueros, que 
hubo de ser expulsado del país. 
Señores: yo he concurrido á oir uno de 
esos cantos en aquellas montañas. Estaba 
anunciado que Iparraguirre cantaría la can-
ción titulada •El árbol de Guernica.» que es 
el símbolo de la libertad foral. Concurrieron 
de todas la villas, pueblos y caseríos circun-
vecinos. sobre 6.000 personas. Empezó éste 
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el canto que voy á tomarme la molestia de 
leer al Senado. Es corto. Tengo el texto en 
vascuence que es como Iparraguirre lo cantó; 
pero como seria ridiculo leerlo aquí donde 
nadie c )mprende aquel:a lengua, no voy á 
molestar al Senado con tal lectura, y me per-
mitirá simplemente leer la traducción literal 
tal como he podido hacerla en castellano. 
La canción á que vengo refiriéndome de-
cía así: 
tEI árbol de Guernica es para nosotros un ár-
bol bendito. 'N,o hay un sólo vascongado que no 
tiemble de placer al mirarle. .jExtiende tu copa, 
y derrama por el mundo tus frutos, oh símbolo 
santo de nuestras seculares libertades! Nosotros 
te adoramos hincados de rodillas, (y al decir 
esto se prosternaban las 6.00) boinas cual si 
fueran movidas por un resorte, ó heridas por 
una impresión magnética, y se quitaban los 
sombreros) y pedimos al cielo que si la tempes  - 
tad azota tus ramas frondosas, y gentes extra-
ñas vienen á destruir tu tronco, el hierro salva-
dor que contienen los senos de nuestros montes se 
convierta en armas aceradas de todas clases 
para defenderte.» 
Señores: al oir estas últimas cláusulas 
aquellos hombres que habían llevado la 
boina d ; las batallas durante los seis años de 
guerra, que tenían un corazón aguerrido, que 
les chispeaba la sangre, levantaban sus bra- 
72 EGAÑA Y SU DISCURSO DEL SENADO 
zos en ademán activo, jurando morir por los 
fueros. 
Creo que el Gobierno hizo bien al mandar 
que ese hombre saliese del pais, porque á 
pesar de que obraba llevado de un senti-
miento generoso y noble, era posible que hu-
biera producido tal impresión en las muche-
dumbres, que tal vez hubiera sido preciso 
alguna vez que interviniera la fuerza pú-
blica. 
Señores: y luego se dice que los vasconga-
dos no quieren los fueros, cuando á un sim-
ple canto de una persona oscura, de un po-
bre pastor convertido en músico, á la sola 
voz de ese hombre, repito, porque hablaba 
de los fueros, se mol,ia apiñada la multitud, 
hincaba su rodilla en la tierra y levantaba al 
aire sus nervudos brazos para jurar como los 
antiguos cántabros morir por las santas leyes 
de sus pa :res! 
Decía el Sr. Sánchez Silva, haciendo sus 
argumentos de apreciación: «Después de esto 
¿dirá la junta de Alava que la cuestión de 
fueros es muy delicada, y que pueden tomar-
se en otro sentido que en el de que es frágil 
y de que examinándola mucho se la llevaría 
el viento?» 
Pues, señores, esa fábrica tan delicada, tan 
frágil como decia el Sr. Sánchez Silva, hace 
más de mil años que la veis en pie, sin que la 
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hayan conmovido las tempestades, sin que la 
hayan derrumtado las revoluciones, tan  en-
tera, tan firme, tan encarnada en las entrañas 
del pueblo vasco como lo podia estar en sus 
más felices tiempos. 
Ojalá. Sr. Sánchez Silva, que las constitu-
ciones de los pueblos modernos tuviesen la 
raíz, las condiciones de solidez, estuviesen 
tan incrustadas en las entrañas y costumbres 
y hasta puede decirse en la sangre de las ge -
neraciones actuales como están los fueros 
vascongados, eso que S. S. trataba como frá-
gil caña que cae á tierra al primer viento. 
¿Cuántas Constituciones ha teni ^ o Francia 
desde el año 1789 acá? Es difícil contarlas. 
Nosotros mismos, señores, ¿por cuántas 
Constituciones hemos pasado? Pues á éstas 
las llama sólidas el Sr. Sánchez Silva, y á los 
fueros vascongados, cuyo origen se pierde 
en la noche de los tiempos, los llama cañas 
frágiles. Pues yo quisiera que esa caña frá-
gil fuese modelo de las instituciones que con-
servara España; no digo que España tuviese  
las mismas instituciones que allí rigen, por-
que el pais vascongado tiene condiciones es-
peciales y sería una locura trasladar aquí lo 
que puede decirse que es allí un régimtn pa-
triarcal. Pero ¿seria desdicha para España 
que tuv;ese una Constitución aceptada y ben-
decida por todos, querida por el pueblo, con- 
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tra la cual fuesen imposibles las revolucio-
nes? Pues eso es lo que tenemos nosotros, eso 
quiere el Sr. Sánchez Silva que caiga á los 
golpes de su hacha niveladora, sin duda para 
hacerse tan célebre en la historia como aquel 
griego que sin más objeto que el que su nom-
bre quedase grabado en la historia, redujo á 
cenizas el templo de Efeso. 
Esa máquina frágil que dice S. S. si algún 
punto de analogía tiene con las Constitucio-
nes de los pueblos modernos, la tiene con las 
del único pueblo donde estas instituciones no 
son fábricas frágiles, quebradizas, con In-
glaterra. 
Inglaterra no vive con Constituciones de 
papel como las francesas, que parecen hechas 
en un tablero de damas, sin tener en cuenta 
las instituciones antiguas, las necesidades 
sociales, las creencias, los sentimientos y la 
historia del pais. 
En lugar de tener esas Constituciones he-
chas á priori, como las francesas, de donde 
desgraciadamente va tomando ejemplo toda 
la Europa, Inglaterra por el contrario tiene 
su Constitución basada, más bien que en pá-
ginas escritas, en las tradiciones. en las cos-
tumbres, en los hábitos. 
Y, señores. esa Constitución de la índole de 
las frágiles, ¿cuántos años hace que funciona 
dando gloria. bienestar y grandeza al pueblo 
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inglés? ¿No estáis citándolo todos los días, se-
ñor Sánchez Silva, vos y los vuestros como 
modelo de política, de buena administración 
y de libertad? 
Pues bien; ese pueblo tiene su Constitución 
fundada en hábitos, en tradiciones, en usos 
como lo'está la vascongada, y por eso vive. 
A fe que si la Constitución inglesa no descan-
sase en esas bases y fuese un papelillo arre-
glado mejor ó peor por una escuela de una 
época, no hubiese resistido más de cien veces 
á los golpes de la prensa y de la libre opi-
nión de aquel país. 
Y prueba de ello es, que si bien se han em-
pezado á tocar los fundamentos de esa Cons-
titución, sigue todavía próspera y seguirá, se-
ñores: porque tres ó cuatro siglos de gran go-
bierno, de administración fecunda, ilustrada é 
inteligente, ni caen en dos días, ni pueden des-
lustrarse siquiera; sin embargo, empieza á 
bambolearse ese grandioso edificio á impulso 
de las predicaciones de los cartistas, que ha-
cen cundir ideas no conformes á las leyes y á 
la administración patriarcaly libre que ha he-
cho hasta ahora la gloria del pueblo británico. 
Y sigo cor, el señor Sánchez Silva. Dijo su 
señoría, si mal no entendí, hablando del fuero 
de Vizcaya, que no teníamos más fuero vigen-
te que el fuero de troncalidad ó sucesión. 
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representación propia, le parece á S. S. que 
es un fuero pequeño? (El señor Sánchez Silva: 
No está en el fuero). Precisamente ese es su 
mayor elogio y su más aquilatado mérito: no 
está consignada en el reducido cuaderno ala-
vés la representación de sus asambleas, y sin 
embargo esas asambleas se vienen celebran-
do desde tiempo inmemorial. Ningún libro lo 
dice; pero todos los escritores que han ha-
blado del país y de las juntas las han dado 
como un hecho existente en nuestras diversas 
edades históricas, á manera que hay cosas no 
escritas en la Constitución inglesa,'y sin em• 
bargo viven. 
¿Es un pequeño fuero, no es acaso el más 
importante de todos el de administrarnos á 
nosotros mismos? ¿Tampoco es fuero, es una 
cosa baladí, insignificante, eso que nos da au-
tonomía propia bajo el dominio eminente de 
los Reyes de España? ¿Eso no es fuero tam-
poco? ¿Pues cómo no lo tienen otras provin-
cias del reino? Es un fuero tan importante, 
que por mi parte no sentiría que se extendie-
se á la administración de los intereses locales 
de las provincias ihiteriores en cuanto fuese 
posible dentro de la localidad, lo cual no im-
pide la alta inspección del Gobierno, que allí 
la ejerce, que la ha ejercido siempre por me-
dio de sus delegados en los tiempos de fueris-
mo más puro. 
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Y la sala de Vizcaya en Valladolid ¿era  
fuero insignificante también? El señor Arra -
zola, Ministro de Gracia y Justicia durante el  
convenio y después de él, tuvo la honra de  
redactar y firmar el decreto de ib de No-
viembre de 1839 en cumplimiento de la ley  
de 25 de Octubre, y convenio de 31 de Agos-
to, y en él se hace expresión, no del estable-
cimiento de esa misma sala, porque inmedia-
tamente no se podía establecer; pero si de 
 
ponerla cumpliendo con el artículo 2. 0 de :a  
ley. ¿Esa ley tampoco era fuero? Pues esa 
 
sala era de necesidad y de sentido común es-
tablecerla, toda vez que los vizcaínos tenían 
 
una autonomía especial, buena ó mala, mala  
para S. S., pero buena para mí y para mis  
paisanos, puesto que habiendo una legisla-
ción y organización especial, debía haber un  
tribunal compuesto de magistrados conoce -
dores de las costumbres y leyes del país, y  
así es que se componía de personas hijas de  
este ó que hubiesen ejercido funciones en él;  
personas que habían sido en su mayor parte  
corregidores, para que fallasen los pleitos  
con conocimiento de causa. 
 
¿Y el fuero del pase? ¿Y el de votar nues-
tras obras, nuestras carreteras, nuestros ar-
bitrios, tampoco eso es fuero? Señores: yo creo  
que los vecinos de Utrera le agradecerían  
mucho al señor Sánchez Silva si pudiera pro- 
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curarles una institución parecida á la nuestra. 
De seguro que habría menos mendigos en la 
patria de S. S. 
¿Y el fuero del libre comercio que gozába-
mos hasta la traslación de las aduanas á las 
fronteras? Pues también teníamos ese fuero 
importantísimo, causa principal tal vez de 
nuestra prosperidad material, ese fuero que 
S. S. defendió en los primeros años de su vida 
parlamentaria con tanto calor, no conten tán
-dose 
 con abogar todos los días contra las al-
godones catalanes en el Parlamento, sino que 
también llevaba sus elucubraciones, llenas de 
estudio, de trabajos ilustrados y de mérito, 
porque S. S. trata luminosamente las cuestio-
nes cuando se consagra á un estudio sin que 
le ahogue la pasión, como le sucede en la 
cuestión de fueros; pues si S. S., digo, no se 
contentaba con el ataque diario que con voz 
elocuente daba á los algodones en el Congre-
so, sino que además llevaba sus articulitos á 
El Clamor Público, artículos que he admirado 
alguna vez, y leido con mucho gusto, y en 
cuyas doctrinas siento que S. S. no permanez-
ca, cáusame extrañeza, repito, que habiendo 
sido dos tos puntos capitales sobre los cuales 
se hi:o notar en los primeros años de su vida 
política, combatiendo á un tiempo los algodo-
nes catalanes y los fueros de las provincias 
Vascongadas haya quedado sólo viva en su 
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señoria esta última pasión, y la de los algodo-
nes interrumpida y muerta como si se le hu-
biese metido á S. S. en la boca una bolita de 
algodón que no le permite hablar. 
Sé que dirá S. S. que se han quitado tan-
tos hilos en vez de cuantos, en fin, pormeno-
res y detalles que no tocan al fondo de la cues-
tión yáqueyo respondo: también ánosotros se 
nos ha quitado hilos, ó lo que es igual fueros, 
Sr. Sánchez Silva: tampoco nosotr.,s teniamos 
gobernadores ni jefes politicos en Alava, y 
hoy los tenemos: tampoco teníamos jueces de 
primera instancia, y ahora los tenemos; tam-
poco teníamos ayuntamientos elegidos por la 
ley general del reino, y hoy los tenemos; es 
decir, que esos hilos de más ó de menos que 
parece haber ahogado la voz de S. S. contra 
los algodones, no han obrado igual milagro 
en la cuestión de fueros, pues á pesar de 
que hoy tenemos cargas que antes no tenía-
mos, S. S. nos ataca con más saña que otras 
veces. Confieso que en otra época sostuve 
largas lides en el Congreso sobre esta cues-
tión, pero jamás he visto á S. S. tratarla con 
más virulencia, con más dureza, con ese es-
píritu de arremetida con que S. S. la ha tra-
tado estos tres días mortales, que para mi 
han sido como estar en el Calvario, porque 
ha habida momentos que no he podido aguan-
tar lo que S. S. decía contra nuestras institu- 
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ciones y hasta contra nuestro carácter moral, 
y para hablar en este sitio con alguna tem-
planza he necesitado salir á tomar el fresco. 
Esa saña no la he visto nunca, no la recuerdo 
en S. S. 
Parece que S. S. ha disminuido la violencia 
de sus embates contra los algodones catala-
nes para concentrarla toda, ayudada de su 
carácter investigador y sus estudios de actas 
y mamotretos, y su rebusco de lib ros viejos 
de ventidos años. para ver cómo pega un 
hachazo de muerte al árbol de Guernica. 
S. S. no pudo citar en punto á aduanas más 
que una época muy corta, que fué cuando 
vino á España el Señor Rey D. Felipe V, que 
tuvo el mal acuerdo, así lo creyó, de trasla-
darlas á la frontera, sin considerar en primer 
lugar, que rompía un pacto solemne hecho 
con el pueblo vascongado, y en segundo lu-
gar que ese pueblo era fronteriza y que no le 
convenía disgustarlo ilegalmente, porque si 
lo hubiera hecho en justicia y quitándole lo 
que tenia, no debiera haber hecho caso de 
que quedase disgustado ó contento, sino que 
debió haber cumplido la ley y obrado como 
debe obrar todo Gobierno; pero como lo que 
hacia era infringir el principio más vital que 
correspondía á aquel pais; unido con pacto 
remuneratorio á la Corona de Castilla, Fe-
lipe V no obró con buen acuerdo al hacerlo. 
^ 
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¿Y qué sucedió? ¿Pudo consolidar ese cam-
bio? No lo pudo consolidar; el Señor Rey Don 
Felipe V se convenció de que no le convenía 
tener las aduanas en la frontera, sino que era 
más fácil guardar la línea del Ebro que los 
pasos del Pirineo. 
Y no era sólo el Rey Don Felipe V el que 
pensaba de esta manera; hombres muy im-
portantes de la administración española lo 
han creído así, y un trabajo científico muy 
notable hecho por ingenieros franceses, sien-
do Ministro de la Guerra el mariscal Soult, ha 
dado por resultado que el Pirineo. es 
 decir, 
esa línea de frontera que está vigilando hoy 
un cortisimo resguardo, tiene hoy 27 ó 28 
puntos imposibles de guardar por la aspereza 
de aquellas montañas inaccesibles; y así ha 
sucedido, y me cuesta pena el decirlo, que 
gentes de nuestro país que antes se dedica-
ban á las tareas útiles de la labranza ó de las 
artes, ha habido tiempo en que se han con-
vertido en paqueteros ó contrabandistas, que 
habían hecho la guerra durante los años del 
34 al 39, que tenían valor y que decían: si 
con el contrabando podemos ganar en una 
semana lo que con el lento trabajo del cam -
po tardaremos un año en ganar, no seamos 
tontos, vamos á arriesgar nuestra vida, pero 
es más fructuoso esto; y se dedicaron al con-
trabando, y el pobre pueblo vascongado debe 
5 
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á la traslación de las aduanas, al lado de otras 
cosas buenas, la desmoralización de una gran 
parte del pais, el cual no tenía antes contra-
bando y después ha tenido batallones de pa-
queteros, por eso; porque es imposible guar-
dar ciertos puntos de la frontera, así como 
era muy posible y muy fácil guardar la línea 
del Ebro. Esto lo digo para que vea el señor 
Sánchez Silva que lo que hizo D. Felipe V 
al volver las aduanas á sus antiguos puestos 
no era una cosa tan insensata y tan fuera de 
sentido común como S. S. la presentaba. 
Después de estos ataques tan rudos, pro-
testaba S. S. que no nos tenía saña, que no; 
que no trataba la cuestión con saña. Señores: 
¡no la trata S. S. con saña y le hace mal has-
ta que nos llamemos vascongados!.... Gritaba 
y espeluznábase S. S. ayer ó antes de ayer y 
decía: !Señores, ¿por qué no se han de llamar 
españoles? ¿Por qué se han de llamar vascon-
gados? ¿Por qué se han de llamar alaveses, 
vizcaínos y guipuzcoanos?» ¡Ceguedad, purace-
guedad de pasión! Pues qué, Sr. Sánchez Sil-
va, ¿quita lo uno á lo otro? Porque S. S. sea 
español, ¿deja de ser anduluz? ¿Dejan sus 
paisanos de ser andaluces? ¿Deja también de 
haber una Andalucía, no obstante de existir 
en ella diversas provincias como las de Gra-
nada, Almería, Jaén, Sevilla y otras? ¿No hay 
un término, una expresión genérica que 
 corn- 
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prende á todas las provincias andaluzas que 
se llama Andalucía? Pues lo mismo nos Ila- 
mamos nosotros; nos llamamos vascongados 
porque no queremos renegar de nuestro nom-
bre de pila; pero eso no quita que siendo vas-
congados seamos tan españoles como S. S. y 
como el mejor español. 
¡No nos tiene saña! Y en la vio:encia de su 
pasión, porque con juicio sereno era imposi-
ble que S. S. hubiera dicho ciertas cosas que 
ha dicho, porque ci eía S. S. que la junta de 
Alava había faltado á la propiedad de una 
frase, que había sido más ó menos exacta al 
escribir una declaración, la trata nada menos 
que de una reunión de embusteros, y dice al 
país que no haga caso de lo que dicen aque-
llos señores)  ¡Es terrible, señores! 
Ya he demostrado ayer, leyendo esa decla-
ración, que en la mayor parte de las apre-
ciaciones, en todas las que fueron objeto de 
mi discurso, S. S. se había equivocado. ¿Qué 
diría el Sr. Sánchez Silva si yo le aplicase lo 
que S. S. decía de la junta general? Supo. 
niendo que la junta general se hubiese equi-
vocado algo, ¿le parecería bien, no creería 
S. S. que hablaba con pasión y con saña si le 
llamase embustero, y pidiera á los españoles 
que no dieran fe á sus palabras...? Porque el 
testimonio de S. S. es muy respetable para 
mí: pero tanto como el de S. S. lo es el de 
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cada uno de aquellos hombres de chaqueta de 
la junta general de Alava, y más respetable 
que el de S. S. es el testimonio de todos los 
hombres de chaqueta y de levita que compo-
nen dicha asamblea, por aquello que decían 
los aragoneses al Rey de Aragón: «Nos, que 
valemos tanto como vos, y todos juntos va-
lemos más que vos » Yo no ofendo á su seño-
ría con decir esto; yo le digo que cada uno 
de aquellos señores á quienes arrastraba por 
el suelo como hombres que faltan á la ver-
dad, era tan digno de crédito como el señor 
Sánchez Silva, y todos, naturalmente más, 
porque podía faltar el criterio de un sólo 
hombre, puede fallar, y es más certero y se-
guro el de 30, 40 ó 50 hombres, todos honra-
dos y respetabl::s. 
Señores, ¡que no nos tiene saña! y ápesar de 
las buenas formas de S. S. y de lo amable 
que es en su trato particular, al hablar de 
nuestros fueros se le enciende y encoleriza 
la mirada, se le amarillea el rostro y nos 
apostrofa lanzando rayos de ira por sus ojos, 
como si quisiera hacernos enmudecer magné-
ticamente, como si S. S. fuese la serpiente boa 
y nosotros aquellos pobres pajarillos de los 
bosques de América que caen al suelo sola-
mente con que los mire la culebra! 
Insistió mucho S. S. en la manera co-
mo se hizo la reforma del fuero de Vizcaya 
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y cual si fuese un escándalo inaudito, cual 
si fuese una cosa digna de sublevar las con-
ciencias del Senado, nos citó una edición que 
se había hecho, no conforme con la primera. 
Pues qué, el señor Sánchez Silva y los seño-
res Senadores, ¿no saben que lo mismo que 
han hecho las provincias han hecho todos los 
pueblos? Cuando su legislación, especialmen-
te si es antigua, cae en desuso y muere en  al-
gunos puntos, la reforman y hacen nueva edi-
ción, suprimiendo lo que no está en práctica. 
Y en cuanto á suprimir algunas disposicio-
nes, ¿no lo hizo España á principios del pre-
sente siglo, cuando, después de tener la Nue-
va Recopilación mandó el Rey don Carlos IV 
al señor Reguera que p::blicara la `N,ovlsi-
ma, en la cual faltan muchas leyes que esta-
ban en la `N,ueva? Y por eso. ¿han de levan-
tar la voz los castellanos, como la levantaba 
S. S., para que caiga el odio y la indignación 
pública de España contra los vascongados? 
¡Más tolerancia, señor; más imparcialidad, un 
poco más de justicia! 
Las reformas no sólo no son inmorales, no 
sólo son licitas, sino que son necesarias en 
todas las legislaciones, ora sean políticas, ora 
civiles; porque las legislaciones, :as institu-
ciones, han de acomodarse no sólo á la índo-
le, sino á las circunstancias, á las variaciones 
que ocurren en la vida de los Estados: es cosa 
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de simple sentido común; no es cosa para es-
candalizar á nadie ni para mover aqui una 
declamación violenta que expone al Senado á 
perder la serenidad necesaria para juzgarnos 
siquiera con equidad. 
El señor Sánchez Silva, después de haber 
gastado todo su caudal de odio contra la po-
bre junta general de Alava, empezó también 
á tratar la cuestión histórica de la misma pro-
vincia; y aunque yo dejo á persona más com-
petente que yo, el señor Aldamar, que res• 
ponda á S. S. en esta parte, sin embargo, me 
ha de permitir S. S. que diga algunas pala-
bras, pocas, las menos posibles, en rectifica-
ción de algunos hechos históricos relativos á 
mi provincia de Alava, que ha citado S. S. con 
poco estudio ó con inexactitud, á juicio mío. 
Primer error histórico de S. S.: «Que domi-
nó en Alava é impuso contribuciones el Con-
de Fernán González » Es una equivocación. 
El Conde Fernán González fué elegido libre-
mente por el pueblo alavés; antes no había 
tenido señor alguno: no fué señor de Alava 
por dominación, ni por sucesión, ni por con-
quista, sino que fué por la libre elección del 
pueblo alavés; prueba de ello es que nunca 
hubo antecesor ni tampoco sucesor; no fueren 
señores de Alava, ni sus mayores. ni sus hi-
jos; no los hubo; después no hubo otros seño-
res que los que eligió la tierra libre, que los 
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buscaba unas veces en la casa de los Laras, 
otras en la de los señores de Vizcaya, otras 
en la de los Cameros. 
La contribución que supone S. S. que co-
braba Fernán González no significaba domi-
nio sobre la tierra: eran las contribuciones 
que pagaba la provincia á su señor libre y 
voluntariamente en uso de su derecho. Prue-
ba de que es así, que hoy mismo, en el lindo 
salón de sesiones que algunos señores Se-
nadores que suelen ir á nuestras provincias 
han podido ver en la capital de Alava, allí en 
el salón donde se celebran las jcntas, una de 
las estatuas que adornan el sitic, la primera 
es la del Conde Fernán González. ¿Cómo los 
alaveses, hoy tan solícitos por la conservación 
de sus fueros, pondrían entre sus grandes 
hombres al Conde Fernán González, si esa fi-
gura, si ese personaje histórico significara lo 
que ha supuesto S. S., el opresor ó domina-
dor por la fuerza de la provincia? 
Citó S. S. el famoso voto de San Millón, y 
yo extraño mucho en la erudición del señor 
Sánchez Silva que cite un documento que 
todo el mundo ó que todos los críticos al me-
nos saben que es apócrifo. Pero aun siendo 
cierto, tampoco ese voto supone que se im-
pus:eran tributos á los vascongados: según 
resulta de un mismo texto, los tributos se im-
ponian á los castellanos y sólo se recomendaba 
ra 
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que la pagasen los pueblos circunvecinos. 
Tercer error histórico: Que la provincia de 
Alava era una mera behetria de mar á mar. 
Las behetrias no podían establecerse sino 
con autorización de los Reyes y dentro de los 
límites de la ley y de la costumbre, y en Ala-
va no se instituyeron nunca de esa manera: 
Alava tuvo siempre su autonomía propia, su 
especial organización, su voluntad libérrima 
para elegir Señor á quien mejor le pareciese. 
Cuarto error: Que Alava (y vea el Senado 
que voy pasando rápidamente para concluir), 
que Alava fué conquistada por Alonso VIII 
en 1.200. Con cuyo motivo S. S. hizo una ca-
lurosa y elocuente alusión á la batalla de las 
Navas, á aquella gran empresa que llevó á 
cabo el gran Rey. Yo me alegro mucho de 
haber oído esta parte del discurso del señor 
Sánchez Silva; el elogio de don Alonso VIII 
está en la boca de todo español que ame las 
glorias de su patria. Y yo además tengo una 
razón particular para levantar mi voz en elo-
gio de aquel que dispensó á mi familia la sin-
gularisima honra de aumentar con un nueve 
cuartel el escudo de las armas de los Egaña, 
precisamente por el servicio que le prestó 
uno de nuestros antepasados que llevó allí 
gente de armas y se condujo heróicamente en 
la batalla. 
Yo participo, pues, de todas las buenas 
 
   
      
        
        
     




         
         
   
ideas y de todo el entusiasmo que produceen el 
c:razón del senor Sánchez Silva el recuerdo 
de ese personaje, pero no puedo convenir en 
una inexactitud histórica. Et señor Sánchez 
Silva ha estudiado á medias esa cuestión; sólo 
así puede suceder lo que está sucediendo: 
que vayan viniendo abajo. á los débiles gol• 
pes de mi crítica, todas sus aserciones histó-
ricas referentes á mi país, valiendo S. S. mu-
cho más que yo y habiendo estudiado S. S. la 
cuestión mucho más profundamente que yo; 
porque yo, señores, tengo de mi país la noti-
cia general si se quiere un poco detenida que 
tienen los señores Senadores de la historia del 
suelo en que nacieron. Pero yo pregunto al 
señor Sánchez Silva, que decía ayer que ve-
nia preparado al debate y que nosotros de. 
bíamos estarlo siempre, yo les pregunto á los 
más conocedores de la historia de España: 
¿habría muchos senores Senadores que si vi-
niera un senor Senador preparado anticipada-
mente con veintidos anos de estudio para un 
cúmulo inmenso de puntos especiales y con-
cretos de aquella historia pudiesen contestar 
al día siguiente de improviso, corno nos ha 
puesto S. S. en el caso de responder? Impo-
sible, senores, aunque tuviesen la memoria de 
uno de los Plinios ó la de Pico de la Miran-
dola ó la del senor Sánchez Silva que por lo 
visto no les va en zaga á esos antiguos. Digo 
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que se ha equivocado S. S. al suponer que 
don Alfonso VIII conquistó la provincia de 
Alava; á quien no conquistó, sino con quien 
capituló, fué con la ciudad de Vitoria y 45 
aldeas; prometiendo guardarle sus fueros. El 
resto de la provincia de Alava quedó inde-
pendiente. No conquistó, pues, Alonso VIII á 
Alava; Alava había tenido antes y conserva 
después su autonomía propia. Esta es la his-
toria verdadera, y vea S. S. cómo entiende la 
de nuestro pais. Repito que la provincia 
quedó independiente, y que hasta la reft.rida 
capitulación de Vitoria lo había sido también: 
como que si no hubiese sido independiente, 
no sé á qué venía su proyecto de conquista 
por medio de las armas. 
Si según S. S. dice en otra parte desde tiem-
po inmemorial, desde los tiempos fabulosos las 
provincias de Alava, Vizcaya y Guipúzcoa 
han sido dependientes de la Corona de Casti-
lla, ¿cómo necesitaba uno de los Reyes de Es 
paña ir á ganar territorios dominados? ¿A 
qué la conquista si pertenecían al dominio 
general de la Corona de España? 
Quinto error histórico: «Que Alava envia-
ba Procuradores á Cortes antes de 1332, que 
fué cuando se hizo la voluntaria entrega de 
la provincia en el campo de Arriaga al señor 
Rey don Alfonso XI » No, señor Sánchez Sil-
va: no era la provincia de Alava (ahi está la 
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equivocación de S. S.) quien enviaba Procu-
radores á las Cortes de Castilla: era la ciudad 
de Vitoria: no me encontrará S. S. documento 
ninguno de los muchos que ha examinado y 
de los que pueda examinar hasta el dia del 
juicio, que diga que otros pueblos de Alava 
que la ciudad de Vitoria y su jurisdicción 
hubiesen enviado Procuradores á las Cortes 
del Reino. 
Sexto error histórico: «Que en 1332 Alava . 
solamente cedió el dominio inferior, no la alta 
soberanía.» ¡Equivocación lastimosa! ¡Error 
de bulto, desmentido por documentos autén-
ticos y fehacientes! 
Hé aquí el texto mismo del capitulado de 
Arriaga, en virtud del cual la provincia de 
Alava se unió á la corona de Castilla bajo la 
condición de que se le guardasen sus fueros: 
."Nos otorgaron la tierra de Alava, que 
oviesemos ende el Señorio, e fuere realenga, d la 
pusieron en la corona de los reinos nuestros, é 
para Nos y para lo que reinaren despues 
Nos en Castilla y en Leon.» 
Ahora no soy yo el que desmiento al señor 
Sánchez Silva: S. S. tiene mayor honra. Le 
desmiente nada menos que el mismo D. Alon-
so XI diciendo: «Nos otorgaron la tierra de 
Alava -»luego esa tierra pertenecía á los 
que la daban ó la otorgaban. Esto me parece 
que es la lógica que se enseña en las aulas. 
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«Para que la hobiéramos ende en Seño-
río •» luego antes no tenía el Rey ningún 
señorío en Alava. Señores: ¿hay necesidad de 
hacer la demostración de cosas que equiva-
len á decir que dos y dos son cuatro? 
«Y la pusiera en la corona de los reinos 
nuestros » Luego hasta entonces Alava no 
formó parte de los •reinos de Castilla y de 
León. 
Ha hablado también el Sr. Sánchez Silva 
de la paz de Basilea, y de que habiendo sido 
conquistadas entonces nuestras provincias, 
está resuelta la cuestión legal, y no tienen 
ellas derecho á conservar sus leyes especia-
les. Es menester no olvidar que en aquel 
tiempo se formó un ejército español al mando 
del general Conde de Colomera para luchar 
con las fuerzas de la República francesa que 
venían á acometernos. 
De ese ejército español, como ha sucedido 
en todos los grandes lances de guerras extra-
ñas, formaban parte los tercios vascongados. 
¿No sabe el Sr. Sánchez Silva que cuando un 
ejército se compone de diferentes cuerpos, és-
tos tienen que someterse á las órdenes del 
general en jefe, ó avanzar ó retirarse, según él 
lo mande? ¿No sabe S. S. que no puede menos 
de ser así si ha de haber disciplina? Pues 
que, ¿puede una parte del ejército de un país 
civilizado hacer movimientos que no estén 
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expresamente mandados por el general en 
jefe? Pues si la retirada fué ordenada por el 
general español, no se puede imputar á los 
vascongados ni el hecho de la retirada, ni las 
consecuencias que produjo, asi como tampo-
co puede imputarse á un pueblo el que los 
enemigos unas veces avancen y otras retro-
cedan. 
Pero hay más: en efecto, nuestro ejército 
empezó su retirada hasta el Ebro, y sin em-
bargo las provincias no se sometieron, puesto 
que todavía quedaron muchos guerrilleros 
entre las asperezas de las montañas, defen-
diendo la tierra como ha acontecido en mu-
chas ocasiones. 
Se celebró la paz de Basilea, que por cier - 
to no fué nada ventajosa á España: pero de 
esto no tuvieron culpa los vascongados, sino 
los que la negociaron. Aquellas provincias 
contribuyeron con todos los recursos de que 
podían disponer á la obra de la defensa de la 
integridad del territorio, lo mismo que hicie-
ron las demás de España; y si hubo desven-
tajas al ejecutarse la paz, sería una atroz in-
justicia el imputarlas á los vascongados, en 
vez de reconocer que los pueblos atraviesan 
épocas de ventura unas veces, y épocas de 
adversidad otras, siendo de estas ;:ltimas la 
que atravesó la nación española en aquel pe-
riodo. 
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Y una prueba de que los tercios vasconga-
dos no desmerecieron, es que al concluir la 
campaña, algunos oficiales de esos tercios se 
retiraron á sus casas, mientras que otros se 
incorporaron al ejército español y prestaron 
en él grandes servicios durante la guerra de 
la Independencia. Uno de ellos fué por ejem-
plo el general Mendizábal que se hizo des-
pués notable en esa guerra. Pero los que se 
retiraron, entre los cuales se hallaba mi se-
ñor padre que iba de teniente del tercio de 
Oñate, obtuvieron la concesión de fuero mili-
tar, que entonces era una cosa muy estimada, 
y seguramente no se les habría concedido si 
su conducta hubiera sido poco honrosa. 
El Sr. Sánchez silva, para dar más fuerza 
y autoridad á sus textos, ha citado algunos 
historiadores: Garibay, Moret y algunos otros, 
suponiéndolos testimonios irrecusables. 
Señores: la mayor parte de esos libros fue-
ron escritos por cronistas de los Reyes, con la 
mejor intención sin duda, pero con un deseo 
poco favorable á las provincias Vascongadas. 
Esto mismo ha sucedido con escritores de 
nuestros tiempos, entre otros el canónigo Llo-
rente. Este señor fué buscado con mucho em-
peño por el Principe de la Paz para que es-
cribiese una obra con el objeto de hacer tri-
zas los fueros de las provincias. Todo el mun-
do conoce el trabajo del Sr. Llorente. Todo 
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el mundo sabe que á poco fué reducido á la 
emigración por haber seguido el partido fran-
cés, y todo el mundo conoce un librito del 
mismo señor, impreso en Burdeos, deshacien-
do la mayor parte de su trabajo antiforal. 
Con el mismo propósito de echar por tierra 
una organización qua no les gustaba, han tra-
bajado antes y despues otros Monarca: Mo-
narcas absolutos todos, en cuyo defensor se 
ha constituido el Sr. Sánchez Silva. Antes de 
Fernando VII habla tenido el mismo empeño 
antiliberal Felipe II, es decir, que todos ellos 
eran Reyes poco amantes de la libertad, que 
no podían mirar de buen grado el espectáculo 
de un pueblo que contrastaba en todos con-
ceptos con los demás de España. 
D. Tomás González sirvió á Calomarde, 
como Llorente había servido á Godoy; Calo-
lomarde lo envió á Simancas ¿á qué? A escri-
bir todo cuanto pudiera contra la libertad 
vascongada, á la cual es sabido que el señor 
Rey don Fernándo VII preparaba é iba á dar 
un rudo golpe si la Providencia no hubiese 
venido en nuestra ayuda provocando la re-
volución francesa de 1830. Contra la obra 
del señor González escribió otro respetable y 
erudito vizcaíno señor Novia y Salcedo, au-
tor, no de buen gusto literario, pero si de gran 
conciencia é intachable sinceridad. 
Existe también otro libro en contra de la 
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colección de González, debido á la pluma de 
mi docto a:: igo el señor don Tomás López, 
á quien el señor Sánchez Silva y yo hemos te-
nido por compañero de Diputación en las 
Cortes, en el cual se demuestra cumplida-
mente que en .!l trabajo del señor González 
falta lo que es más favorable á los fueros de 
las provincias, y se han mutilado textos que 
no cuadraban á los propósitos del colector y 
de sus amos. 
El señor Sánchez Silva ha escogido malos 
compañeros para la lucha. S. S. no está bien 
al lado de Calomarde y de Godoy. 
Pero, señores, todo ese trabajo con que du. 
rante tres días ha entretenido á la Cámara el 
señor Sánchez Silva, y que ha necesitado de 
mi parte una rectificación vindicatoria del 
carácter moral del pueblo en que tuve la 
honra de nacer, nada tiene que ver con la 
cuestión que el Senado está llamado á deci-
dir Lo que ha dicho el señor Sánchez Silva 
será muy bueno. estará muy bien dicho; pero 
si no temiera ofender á S. S., á quien profeso 
pa-titular aprecio, le diría que esos libros y 
esas antiguallas y esos mamotretos y esos 
pergaminos que S. S. ha reunido como un ar-
senal terrible contra las provincias Vascon-
gadas, están fuera de su lugar, y me hacen 
recordar las alforjas llenas de comedias de 
aquel célebre estudiante gallego, de quien ha- 
L- 	
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bla Moratín en su Comedia nueva; no pare-
ciendo sino que S. S. se había propuesto 
sorprender y dominar á la Asamblea á fuerza 
de citas y de libros, en la creencia tal vez (y 
creencia por cierto muy fundada), de que no 
se podría contestar de repente á lo que él vie-
ne reuniend) y estudiando hace veinte años: 
lucha desigual por cierto, y poco generosa de 
parte de S. S. 
Dicho esto, voy á entrar en el examen de 
la única cuestión política procedente hoy. 
Cualquiera que haya sido la suerte que ha-
yan disfrutado las provincias Vascongadas 
en los pasados siglos, ¿cuál es hoy la cues-
tión sujeta al fallo del país?.... 
Yo quiero suponer por un momento que 
todo lo que ha dicho el señor Sánchez Silva 
sea cierto: quiero suponer más: quiero supo-
ner que en lo antiguo no tuviesen las pro-
vincias Vascongadas los fueros que invocan: 
que hubiesen cometido picardías. que hubie-
sen hecho atrocidades, que hubiesen sido 
egoistas, que nunca respondieran á las nece-
sidades del resto de la nación. Quiero dar de 
barato todo esto. ¿Pero es esa la cuestión, se-
ñor Sánchez Silva? Cualquiera que fuese la 
situación de las provincias Vascongadas en 
los tiempos pasados, ¿cuál es hoy su situación 
legal? That is the question. 
La situación legal de las provincias Vas - 
7 
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congadas arranca del Convenio de Vergara y 
de la ley de 25 de Octubre de 1839. Si las 
provincias Vascongadas no hubiesen tenido 
fueros cuando empezó la guerra civil, no nos 
quejaríamos, señores Senadores, de que nada 
se nos diera. 
Pero si tenían fueros pocos ó muchos, bue-
nos ó malos, la ley. el derecho de los vascon-
gados está en que esos fueros se respeten re-
ligiosamente, mientras no se lleve á cabo en 
la forma debida el arreglo foral. 
El derecho de los vascongados está en que 
sean una verdad las palabras que el general 
Espartero pronunció en los campos de bata-
lla y al frente de los batallones armados ene-
migos; palabras que si eran dignas de respe-
to y de fe por las prendas particulares de 
quien las pronunciaba, lo eran mucho más 
porque este hablaba en nombre de la nación 
y de la Reina, y porque esas palabras se con-
virtieron después en la ley de 25 de Octu-
bre. 
El convenio de Vergara y la ley de 25 de 
Octubre, continuación de los antiguos dere-
chos, esa es la base de donde arrancan los 
derechos y los deberes de los vascongados 
para con el Gobierno, así como los derechos 
y las obligaciones del Gobierno para con los 
vascongados. 
Hé aquí por qué decía yo que el ímprobo 
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trabajo en que hemos gastado cinco días y 
gastaremos otros cuantos más, ha sido com-
pletamente estéril. 
Si á pesar de tal consideración nosotros he-
mos entrado en el debate, ha sido por dar 
una prueba de respeto al Senado y para de-
mostrar al señor Sánchez Silva que aunque 
desprevenidos y cogidos en emboscada, no 
carecemos de armas, siquiera sean de peor 
temple que las suyas para responder á su ar-
remetida. 
En realidad no era preciso que hubiése-
mos entrado en este debate: el debate no ha 
silo procedente: la cuestion se reduce á saber 
cuál es hoy la situación legal de las provin-
cias Vascongadas. Cuál sea esa situación, ya 
lo he dicho, y ahora añadiré que es obliga-
ción sacratísima del Gobierno y de las Cortes 
el respetarla ínterin no se haga ese arreglo 
que previene el artículo 2.0 de la ley del año 
de 39. 
Nosotros no pedimos más que lo que tenía-
mos al empezar la guerra civil. No nos me-
temos en esas sinuosidades históricas de que 
S. S. nos ha hablado. No pedimos to quN tu-
vieron los vascongados en otro tiempo: recla-
mamos sólo lo que teníamos cuando empezó 
la guerra civil y cuando concluyó. 
Esa pretensión, ¿es por ventura exagerada? 
¿Puede ofender al Senado? ¿Puede alarmar á 
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las demás provincias de la Monarquía? Pues 
qué, ¿somos nosotros parias? ¿No hay para 
nosotros leyes? ¿No tenemos también dere-
chos? ¿No hay una ley hecha por las Cortes y 
sancionada por la Corona, ley que no es co-
mún como otras, sino que es una ley consti-
tutiva, fundamental, constitucional, como la 
llamó el Sr. Cortina siendo Ministro del Re-
gente del reino el Sr. Duque de la Victoria 
en el año 1841? El Sr. Cortina es un recto 
magistrado, es un intachable repúblico, es 
un liberal de cuyas ideas nadie puede dudar, 
es un hombre de justificación reconocida, de 
cará ter tan entero que muchas veces ha re-
nunciado á la vida pública por creer que esa 
vida no giraba dentro de los términos que 
á S. S. parecían convenientes. Pues bien: ese 
hombre ha calificado de ley constitucional la 
de 25 de Octubre de 1839. 
Si esa ley tiene semejante carácter, ¿cómo 
no ha de obligar al señor Sánchez Silga, lo 
mismo que obliga á todos? 
Y ¿qué dice esa ley? 
Que se confirman los fueros de las Provin-
cias Vascongadas y Navarra, salva la unidad 
constitucional de la monarquía, que es la frase 
que añadieron al pensamiento generoso del 
general Espartero los hábiles de Madrid, 
pero que no estaba escrita en el convenio de 
Vergara. (El señor Sánchez Silva: ¿Y el artí- 
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culo 2.0?) Ahora me :cuparé del artículo se-
gundo. 
El señor Sánchez Silva, y aqui entro en una 
cuestión interesante en extremo para la junta 
de Alava, acriminó duramente á esa junta, 
porque decía S. S. que había mutilado un tex-
to, y que hablando del convenio de Vergara 
había indicado sólo la conservación de esos 
fueros por el general Espartero, y no había 
usado la palabra modificación, que fué la que 
empleó dicho general. 
Si ese argumento valiera, yo diría á su 
Señoría que había incurrido en el mismo 
defecto, porque interesado y prevenido con-
tra las provincias Vascongadas, ha omiti-
do lo que en esa ley era favorable á dichas 
provincias, fijándose tan sólo en lo que á 
S. S. convenía. 
Tratando S. S. de ese artículo 2. 0 que me 
acaba de recordar, lo explicaba en términos 
de que parecía que según él lo que procedía 
era una verdadera nivelación, y yo sostengo 
á S. S. que ese artículo 2. 0 trata sólo de la 
modificación indispensable que esas mismas pro-
vincias reclamen en interés de ellas, conciliado 
con el general de la nación. ¿Se ha hecho su 
señoría cargo de estas cláusulas favorables 
á los vascongados? ¿No las ha omitido? ¿No 
las ha comido (estilo de S. S.)? 
Pues ¿cómo hace cargos, y cargos tan te- 
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rribles á la junta de Alava, por lo mismo que 
S. S. acaba de practicar? 
No hay escape; S. S. tiene que convenir 
conmigo en que el artículo 2.0 de la ley que 
regula los derechos y los deberes del Gobier-
no y de las provincias, prescribe simplemen-
te la modificación indispensable que reclame el 
interls de las mismas provincias, combinado 
con el general del reino, y no la destrucción 
completa de los fueros que S. S. pretende. 
Sin embargo de esto, yo no he hecho, yo no 
hago á S. S. el cargo de que se come las pa-
labras, de que mutila los textos y de que es 
un embustero, como él lo ha dicho, refirién-
dose á la junta general de Alava. 
Señores: la junta de Alava ha sido leal, ha 
reflejado fielmente las impresiones de los he-
chos contemporáneos cuando ha empleado la 
palabra conservación de los fueros y no la de 
modificación: porque la junta de Alava sabe, 
como lo sabe el último vascongado que no sea 
niño y que haya tomado parte en la guerra 
civil, haya presenciado sus escenas ó haya 
oido hablar de ellas, que al presentarse el 
general Espartero, después de las reuniones 
de Abadiano y Elgueta, antes de ir al campo 
del abrazo, tuvo noticia de los batallones 
guipuzcoanos estaban algo movidos y recelo-
sos de que no se les cumpliese lo que se les 
había ofrecido acerca de la conservación de 
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los fueros; y entonces, aquel noble y caballe-
roso general los arengó enfrente de Santa  
Marina de Vergara (cuyo hecho se lo he oído  
referir al párroco que lo presenció), y les di-
jo, sin usar la palabra supresión, ni siquiera la  
de modificación (que repito fué intro.ucida  
después por los hábiles de Oñate y Madrid):  
«No tengáis cuidado; vuestros fueros os serán 
 
conservados, y si alguna persona intentase  
moverse contra ellos, mi espada será la pri-
mera que se desenvaine para defenderlos.»  
Esto mismo repitió el general á una comi-
sión de la diputación foral de Alava (y siento  
mucho que no nos viva importantísimo cuya  
elocuente voz hubiera resonado en esta oca-
sión con gran provecho del pais, el señor don 
 
Valentin Olano), que fué á llevar á Logroño  
una exposición que la provincia de Alava ele-
vó al pacificador, poco después de haberse  
verificado la paz, estando el señor Duque de  
la Victoria en Logroño. En esa ocasión, el ge-
neral les pidió las mismas seguridades que 
 
había dado al frente de los batallones; seguri-
dades como he dicho antes, que si merecían 
 
fe por las circunstancias personales del que 
 
las daba, la merecían mucho más porque 
 
aquel general hablaba en nombre de la Rei-
na de España y de la nación.  
Interpusiéronse después de la arenga, y  
antes de firmarse el convenio, personas que 
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al principiar la guerra civil se presentaron 
al Sr. Verástegui, que mandaba los batallo-
nes realistas de Alava, para ofrecerle sus 
servicios, no aceptados; y esas personas cam-
biaron la índole generosa de los sentimientos 
del general Espartero, inspirando alguna par-
te de las cláusulas que á este punto se re-
ferían. 
Cuando llegó á Madrid el convenio, había 
un Ministerio compuesto de hombres muy 
respetables y muy dignos; ese Ministerio pre-
sentó á las Cortes un proyecto de ley confor-
me también con las estipulaciones del conve-
nio, y con los deberes de Gobierno. 
Hubo una sesión tempestuosa, que el señor 
Ai`razola no habrá olvidado, sesión en que 
el Sr. Olózaga apostrofó fuertemente al se-
ñor Alaix, que era Ministro de la Guerra, y 
al Sr. Arrazola que lo era de Gracia y Jus-
ticia. No le gustaba al Sr. Olózaga la solu-
ción que se había dado á la cuestión por el 
Gobierno; lo quiso meter á barato, y profirió 
palabras inconvenientes que fueron digna-
mente contestadas por el Gobierno, levantán-
dose por fin una voz general diciendo que no 
debían llevarse las cosas hasta ese extremo, 
que era pieciso armonizar las voluntades y 
concordar los ánimos; hubo un abrazo que 
me pareció á mí el de Lamourette, y sé puso 
por último la cláusula de salvar la unidad 
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constitucional. Aquella sesión la llamó la cró-
nica contemporánea la sesión de las ampollas, 
y dejó en mi ánimo una triste impresión, que 
no se ha borrado aún. La cláusula añadida 
fué una transacción entre el Gobierno, que 
proponía una fórmula sencilla, y la Comisión, 
compuesta de personas en que predominaban 
opiniones poco favorables á los fueros, que 
habían dicho sin perjuicio de la Constitución 
del Estado, como queriendo significar que las 
provincias Vascongadas habían de sujetarse 
á todas las prescripciones de la Constitución; 
y el Gobierno después de una larga conferen-
cia con los Sres. Olózaga y Sancho, cambió 
esta cláusula y puso la otra; cláusula que 
explicó el Sr. Arrazola después en el Senado. 
y que ratificó el señor Carramolino (me pa-
rece era en aquella época Ministro de la Go-
bernación), motivando dichas explicaciones 
que el respetable Sr. Marqués de Viluma re-
tirase el voto particular que había presenta-
do, y que parecía tener el asentimiento de la 
mayoría de la Cámara, reducido á decir sen-
cillamente que se confirmaban los fueros de 
las provincias Vascongadas y Navarra, por-
que dijo el Sr. Marqués con su lealtad habi-
tual: «después de las explicaciones del Go-
bierno de S. M. no tiene objeto mi voto. 
Habiendo manifestado el Gobierno de Su Ma-
jestad que aquello de «salva la unidad cons• 
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titucional» quiere decir un sólo Rey y un 
sólo Parlamento, dentro de una fórmula ca-
ben todos los fueros: yo retiro mi voto por 
inútil y supérfluo.» 
Bajo esta impresión, y bajo el peso de ta-
les y tan solemnes declaraciones, se votó la 
ley de 25 de Octubre de 1839. Esas explica-
ciones forman parte de la misma ley; no son 
la interpretación auténtica, sino parte de la 
misma ley. Y según ellas es menester respe-
tar lo que dice el articulo 3.0 de esa ley, á sa-
ber, que sólo se harán en los fueros cuando 
la oportunidad lo permita, cuando el Gobier-
no lo crea oportuno, con audiencia de las 
provincias, las modificaciones indispensables 
que reclame el interés de las mismas provin-
cias, conciliado con el general de la nación. 
La palabra modificación dice por sí sola que 
la alteración ha de ser leve; y la palabra in-
dispensable que se hará en aquello que no 
pueda menos de hacerse. 
Y aun esto se ha de hacer por reclamación 
de las mismas provincias y en su interés. To-
do lo cual me parece que no está muy con-
forme con lo que ha manifestado aqui el se-
ñor Sánchez Silva. 
El señor Presidente: Señor Senador, han pa-
sado las horas de Reglamento. 
El señor Egaña: Estoy á la disposición del 
señor Presidente. Me hallo cansado, y dejaré 
i 
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para mañana lo que tengo que decir, hasta 
que mi amigo el señor Barroeta pueda tomar 
parte en la discusión, pues se halla hoy 
abrumado por un grave pesar de familia. 
El señor Presidente: Se suspende esta dis-
cusión. 
SESIÓN DEL DIA 17 
El señor Egaña: Voy á ser sumamente bre-
ve; conozco que he abusado de la generosi-
dad del señor Presidente y de la bondad del 
Senado deteniéndome más tiempo del que hu-
biera sido preciso en otras circunstancias pa-
ra contestar al señor Sánchez Silva; pero el 
señor Presidente y el Senado comprenderán 
que era una cuestión casi de honra para los 
Representantes de esas provincias decir aquí 
cuanto pudiésemos y supiésemos después del 
discurso de tres días del señor Sánchez Silva, 
 tan lleno de datos como de falsas apreciones 
y apasionados juicios acerca de las institucio. 
nes y cosas de aquel pais. 
Ahora, antes de continuar en lo poco que 
hoy me propongo decir por no abusar de la 
Cámara, debo hacer una aclaración interesan-
te acerca de cierto hecho grave que ayer re-
ferí, fundado en noticias que creía fidedignas, 
i 
108 EGAÑA Y SU DISCURSO DEL SENADO 
porque soy un hombre sincero, y cuando 
conozco que no he dicho una cosa exactamen-
te ajustada á la verdad, me falta tiempo para 
dar la conveniente explicación. Me refiero á 
la narración minuciosa que hice ayer de lo 
ocurrido en los altos de Elgueta. La verdad 
de lo que allí pasó, según me he informado 
después por persona respetable, asistente al 
acto, fué que don Carlos se presentó en los 
altos de Elgueta, sabedor de que estaban un 
tanto disgustados los batallones de la divi-
sión guipuzcoana, y deseoso de salir de la in-
certidumbre y de la duda, habló él mismo, y 
no el general Iturbe, á los soldados, pregun-
tándoles si estaban resueltos ó no á continuar 
la guerra, un profundo silencio respondió á 
esas palabras del Pretendiente. Nadie chistó. 
Preocupado entonces don Carlos, y viendo 
algo de grave en aquella demostración, llamó 
á Iturbe y le dijo: =¿qué significa esto?» Es 
menester que tú les habl _.s, porque es posible 
que no entiendan bien el castellano muchos 
de ellos: háblales tú en su lengua, y averigua 
qué es esto.» Iturbe les habló en efecto tal y 
como se lo había indicado don Carlos, y los 
batallones vascongados, que habían permane-
cido mudos á las palabras pronunciadas por 
su llamado Rey, prorrumpieron á las de Itur- 
be con las voces de ¡viva la pat! ¡vivan los 
fueros! Al ver lo cual don Carlos picó espue- 
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las al caballo y desapareció. Esto es lo que 
me ha dicho anoche un testigo presencial de 
los sucesos á quien doy completa fe, asegu-
rándome que mi relación era cierta en el fon-
do, pero que alguno de los detalles que referí 
no eran exactos, á pesar de haber corrido co-
mo tal en las provincias. Yo me apresuro, 
pues, á hacer esta declaración con tanto más 
gusto, cuanto que el distingunido general de 
quien se trata ya no existe, y ha sido uno de 
los caracteres más nobles de aquellas provin-
cias durante los azarosos días de la guerra 
civil. 
Voy ahora á recoger y ocuparme rápida-
mente, á manera de índice ó de inventario, de 
algunos cabos sueltos qu' ayer se me olvida-
ron, y no pude tocar. 
Uno de los más importantes, tal vez el que 
lo es más de todos los que ha tratado el señor 
Sánchez Silva, es en demostración de su idea 
de que nuestro país no quería los fueros ni 
estos influyeron en la paz, fué el que don Car-
los no los hubiese jurado en Guernica y que 
el Marqués de Valdespina hubiese salido des-
terrado del cuartel Real ó del cuartel general, 
porque insistía en que el Principe rebelde 
hiciese esa declaración. Al señor Sánchez Sil - 
va no le han informado bien en esto, corno en 
otras muchas cosas. La cuestión de fueros no 
intervino para nada en el destierro del Mar- 
110 EGAÑA Y SU DISCURSO DEL SENADO 
qués de Valdespina. La causa de ese destie-
rro fueron las rivalidades que hay siempre en 
todos los partidos y en todos campos, espe-
cialmente cuando no acompaña la fortuna. 
Había en el cuartel de don Carlos un partido 
de paisanos, y otro de militares; Zumalacarre-
gui quería, y á mi juicio quería bien, obrar 
con entera libertad en las cosas de la guerra, 
y como el Marqués de Valdespina le opusie-
ra algunas dificultades, el caudillo carlista 
con aquel ímpetu y energía de carácter que 
le distinguía, tomó la resolución de desterrar-
le. No fué, no, cuestión de jurar ó no jurar los 
fueros, sino cuestión de las rivalidades entre 
unos y otros partidarios de la misma causa. 
Pero decía S. S.: «¿Cómo no los juró? ¿Por 
qué no los juró?» Yo se lo voy á decir á su 
señoría. No los juró, en primer lugar, por una 
razón que hace favor á la delicadeza de sen-
timientos del país vascongado, y después por 
un cálculo nada tonto del Príncipe. Los 
vascongados creyeron que no debían exigir 
al ex-Infante don Carlos el juramento de sus 
fueros mientras estuvieran con las armas 
en la mano, á fin de que no pareeese que 
le imponían, que se ejercía coacción sobre él. 
Dijeron aquellos hombres honrados: «No es 
tiempo de fórmulas; es tiempo de pelear, si la 
pelea sale á nuestro gusto, entonces don Car-
los jurará los fueros. Y don Carlos prometió 
LOS FUEROS Y SUS DEFENSAS 	 111 
en efecto jurarlos en cuanto se sentase en el 
Trono de San Fernando. El hecho es positivo 
yaparece consignado en un documento que tal 
vez podré poner mañana en manos del señor 
Sánchez Silva, porque le tiene un amigo de 
los dos, Diputado á Cortes. Esas dos razones, 
una del país y otra de don Carlos, fueron las 
causas de que éste no prestase el juramento 
de que se trata. Y en el interés de su causa, 
don Carlos hizo perfectamente. Don Carlos, 
conoció que si con la cuestión militar se mez-
claba la cuestión de fueros, la mitad ó las 
tres cuartas partes de sus batallones corría 
peligro de perderlos, porque levantaba al la-
do de la bandera carlista la bandera de fue-
ros, como sucedió cinco años después con 
el desgraciado Munagorri; la causa de la gue-
rra hubiera quedado sin su nervio principal. 
No hubieran corrido desde luego los regue-
ros de sangre que corrieron, ni se hubieran 
derramado las lágrimas que st derramaron en 
los últimos años de la guerra civil, si don Car-
los hubiera cometido la imprudencia de con-
vocar las juntas generales so el árbol de 
Guernica. Obró con gran previsión en no ha-
cerlo, asi como el pais vascongado obró con 
gran delicadeza en no pretenderlo. 
Dió S. S. gran importancia al comentario ó 
explicación que la junta de Alava ha hecho 
del decreto de 8 de Junio de 1844, y decía 
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que lejos de referirse ó significar ese decreto 
el restablecimiento del sistema foral, justifica-
ba todo lo contrario. S. S. no está bien entera-
do. Precisamente en virtud de ese decreto de 8 
de Junio de 1844 se restableció todo el siste-
ma foral, menos las aduanas, al estado que 
tenían antes del decreto ab irato que por con-
secuencia del movimiento de Octubre dió el 
señor Duque de  Victoria en 1841. Por el 
del año de 44 se reconstituyó el sistema foral 
tal y comoestaba antes del decreto del 
 general 
 Espartero. Así es que en virtud del primero 
se convocaron las juntas forales en lugar de 
las diputaciones que funcionaban á la sazón, 
se constituyeron las Diputaciones, se nombra-
ron los ayuntamientos restituidos á sus atri-
buciones de fuero, y en fin, á excepción de las 
aduanas, volvieron las cosas al mismo ser y 
estado que tenían antes del movimiento de 
Octubre del 41 en cumplimiento de lo dis-
puesto, no como favor, sino en cumplimiento 
de la ley de 25 de Octubre de 1839, que no 
se había derogado, que estaba vigente, que 
era una ley que tenía más fuerza que el de-
creto dado por el Duque de la Victoria en el 
referido año 41. Y no digo más en este punto. 
Señores: tengo aqui una serie de notas que 
me darían motivo para hablar casi toda la 
tarde si siguiese al señor Sánchez Silva en su 
sistema de intencionados ataques; pero no lo 
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haré. Sólo diré una cosa á S. S.: S. S. ha an-
dado buscando motivas misteriosos, motivos 
recónditos, qué sé yo qué más, á las declara-
ciones y protestas de la junta de Alava, sin 
embargo de que esos motivos eran nobles, 
patrióticos, leales y estaban descubiertos en 
el mismo documento, sin embargo de lo cual 
exclamaba el señor Sánchez Silva: ¿por qué y 
para qué habrá hecho la junta de Alava la 
protesta que ha hecho? ¿A quién la dirigiría? 
¿Qué objeto tendrá, suponiendo S. S. que en 
ello había un misterio de mala especie? Si yo 
quisiera aplicar este mismo sistema al señor 
Sánchez Silva, le pondría en duro aprieto: 
pues podría preguntarle: supuesto que su 
señoría sabe de antemano que la enmienda 
no pasará, porque es contraria á las garan-
tías que da á las provincias Vascongadas la 
ley de 25 de Octubre de 1839 y á los deberes 
que ha impuesto á los Cuerpos legisladores y 
al Gobierno de S. M., ¿á qué ha traído aquí 
esta cuestión el señor Sánchez Silva? ¿Qué 
objeto se ha podido proponer S. S. ocupando 
al Senado por espacio de tres días con una 
cuestión tan delicada (y la palabra delicada 
no la uso en el sentido de frágil, sino delicada 
por su gravedad, por la importancia de los 
intereses á que afecta, y por la sobreexcita-
ción en que se encuentran las poblaciones á 
que se refiere) que el señor Sánchez Silva 
e 
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sabe que no ha de producir ningún resultado? 
¿A qué ha traído aquí esa cuestión cuando va 
acercándose el fin de la legislatura y cuando 
sabe que el Congreso como el Senado está im-
paciente por dar término á estas discusiones 
y marcharse al campo ó á los baños? 
Pero yo no quiero continuar en esa serie 
de preguntas, porque supongo que el objeto 
del señor Sánchez Silva al traer aqui esta 
cuestión no ha sido otro más que el de des-
ahogarse de la especie de manía que tiene 
contra nuestro país, y hacer ver que no en 
vano se ha consagrado hace veinte años á 
atacarlo, y si es posible á destruir las institu-
ciones que nosotros hemos estado gozando 
por espacio de mucho tiempo. 
Antes de concluir, debo dar gracias al Go-
bierno de S. M. por las nobles palabras que 
pronunció en la sesión de hace tres días el 
señor Presidente del Consejo de Ministros. 
El señor Mon ha obrado de la manera dig-
na que correspondía al puesto que ocupa, el 
cual impone grandes deberes, mucha circuns-
pección y patriotismo y sacrificio de cual-
quiera interés menos importante y elevado 
que el interés público. El Presidente del Con-
sejo de Ministros dijo que la cuestión que se 
debate no venia oportunamente aquí; que del 
arreglo ó modificación de los fueros de las 
provincias Vascongadas, que por una ley es- 
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tán obligados á respetar el Gobierno, los Se-
nadores, los Diputados, no se podía tratar 
sino cuando el Gobierno la presentase como 
juez á quien la ley del año 39 daba derecho 
para conocer la oportunidad de tratarla. El 
Presidente del Consejo dijo que la cuestión 
de fueros no se po lia iniciar sino en la forma, 
en el tiempo y por los medios que la indicada 
ley establecía en su art. 2.0 , y que por con-
siguiente sentía y lamentaba que ahora se 
hubiese traído esta cuestión. 
Yo de mi se decir que después de esta so-
lemne declaración del Gobierno, siendo como 
el Sr. Sánchez Silva Senador que apoya la 
política del Ministerio, me hubiera guardado 
muy bien, por mucha pasión y empeño que 
tuviese, de acometer un debate como el que 
aquí se está sosteniendo, á pesar de la ley y 
á pesar del Gobierno. 
Reciba pues el Sr. Mon y reciba también 
el Gobierno de S. M. la más completa enhora-
buena porque en esta cuestión importante en 
que hay muy pocos centra muchos, ha obser-
vado la conducta que debla guardar, á saber: 
no hacer aprecio de nada más que de mirar 
el cumplimiento de una ley de interés general 
para que así se respet.ra por los demás. 
El Sr. Sánchez Silva: Pido la palabra para 
alusiones personales. 
El Sr. Egaña' Con este motivo yo me atre- 
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veré á rogar al Gobierno de 	 M. que ese 
mismo amor á la legalidad, que ese espíritu 
de tolerancia y generosidad que resplandece 
en sus palabras, procure se extienda á los 
funcionarios de la administración, y al decir 
esto me refiero á lo que está pasando con los 
periódicos de Bilbao, á los cuales no se per-
mite contestar á los durísimos ataques que di-
rigen al país vascongado los diarios de otras 
provincia enemiga de Vizcaya, mientras á 
esos diarios que no tienen editor responsable, 
que tienen depósito para dar cuenta de las 
faltas de sus publicaciones, que carecen de 
carácter político, se les permite tratar todos 
los días una cuestión altamente politica, y 
tratarla de una manera violenta y más que 
apasionada, de una manera altamente hostil 
á un país que no les ha provocado, al mismo 
tiempo que según he dicho, los funcionarios 
de Bilbao ponen dificultades para la defensa 
y mutilan los artículos. Y lo sé porque yo he 
recibido una carta del director del liurac-bat, 
relativa á una serie de números de ese pe-
riódico, en los cuales aparecen mutiladas ó 
recogidas cosas que el fiscal de imprenta más 
severo me parece que no hubiera recogido, 
mucho más habiendo la circunstancia nota-
ble, que no me cansaré de recordar, de tener 
los diarios vascongados la autorización de 
 la 
 ley, y carecer de ella los de Santander; de- 
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biendo añadir ahora que no ha sido sólo el 
Irurac- bat la víctima de esa conducta extraña, 
sino que también lo han sido por la misma ra-
zón otros dos periódicos igualmente ilustra-
dos y dignos, llamado el uno El Euskalduna, 
y titulado el otro La Joven Guipt4coa. 
Ruego pues al Gobierno de S. M. que si las 
observaciones que acabo de emitir le parecen 
justas, haga que tengan cumplimiento en las 
provincias á que me he referido. 
Señores: yo tenia apuntes y notas bastan-
tes para ocupar la sesión de hoy y acaso la 
mitad de la de mañana; pero como he dicho 
al empezar mi discurso, seria un abuso es-
candaloso y voy á concluir resumiendo. 
Creo haber probado al señor Sánchez Sil-
va que no fué justo en la calificación que hizo 
en el juicio que emitió sobre la declaración 
de la junta general de señores procuradores 
de la provincia de Alava. 
Creo haber demostrado que aquel docu-
mento, en lugar de ser un acto de hostilidad ó 
falta de respeto á los poderes públicos, es por 
el contrario la protesta más solemne y más 
auténtica que ha podido hacerse de la sumi-
sión de aquella junta y de sus habitantes á 
los poderes de la nación. de su respeto pro-
fundo á la Reina, de su amor á las inslitucio-
nes, de su confianza completa en el Gobier-
no de S. M., en la rectitud de los Cuerpos co- 
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legisladores y en la nobleza del carácter es-
pañol. 
Creo haber demostrado que en los diver-
sos puntos concretos y precisos que el señor 
Sánchez Silva fué pellizcando en el referido 
documento para sacar argumentaciones que 
produjesen mala impresión contra la provin-
cia de Alava y autoridades forales, no tuvo 
razón S. S. 
Que su interpretación no fué conforme á la 
leal y fiel que debió hacerse en ese punto, 
yendo más allá de lo debido en el camino de 
las conjeturas aventuradas. 
Que el señor Sánchez Silva no anduvo 
exacto en sus juicios acerca de los sentimien-
tos del pais vascongado. 
Creo haber probado en la pequeña parte 
en que me he ocupado de los puntos históri-
cos referentes á mi provincia de Alava, que el 
señor Sánchez Silva está completamente equi-
vocado en su examen crítico acerca de les 
documentos, unos apócrifos y otros mal en-
tendidos y comentados por S. S. Creo haber 
probado después que toda esa cuestión de 
historia antigua que nos ha hecho perder 
tres sesiones era más bien propia de una aca-
demia que de un Parlamento de Legislado-
res. 
Que cuanto ha sucedido en los tiempos pa-
sados no tiene nada que ver con la cuestión 
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sujeta hoy al debate del Senado y con el fallo 
que vendrá más tarde de mano de las Cor-
tes. 
Que cualquiéra cosa que hubiese sucedido 
en los siglos anteriores, y dando de barato 
por un momento que fuese exactisimo todo lo 
que ha dicho S. S. de las cédulas Reales, de 
las pragmáticas, de los libros viejos y demás; 
y suponiendo que nosotros no hubiésemos di-
cho cosa que merezca atención en nuestra 
defensa, todavía entonces nada habría adelan-
tado S. S. sobre la cuestión de fueros. toda 
vez que los derechos y deberes de los vas-
congados, como los derechos y deberes del 
Gobierno, arrancan del convenio de Vergara 
y de la ley de 25 de Octubre de 1839, y que 
los vascongados no piden más que pocos ó 
muchos, buenos ó malos, se conserven en 
aquel país mientras se hace la modificación 
indispensable prescrita en el artículo 2. ° de 
esa ley, los fueros, buenos usos y costumbres 
que tenían á la raíz del convenio de Ver-
gara. 
Esa es la cuestión, la única cuestión que 
ha debido tratarse politicamente en este alto 
Cuerpo, porque la cuestión histórica ha debi-
do llevarla S. S. á una revista científica ó á 
una academia: y sin embargo llevamos per-
didos días y días en debates ociosos, impro-
pios del carácter de este Cuerpo. Las contro- 
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versias científicas no son de este lugar; las 
cuestiones científicas no se han de resolver 
aquí; aquí se han de resolver sólo las cuestio-
nes políticas; y la cuestión política sobre los 
fueros de las provincias, repito que arranca 
del convenio de Vergara y de la ley de 25 de 
Octubre de 1 839. 
He probado como corolario y consecuen-
cia de este principio cardinal del debate, que 
en los puntos de quintas y contribuciones, los 
más capitales que S. S. ha tocado en su largo 
discurso, no hay competencia para tratarlos 
sino en el tiempo, con la oportunidad, en la 
forma, y con la audiencia previa que prescri-
be esa ley tantas veces invocada, que- como 
dijo el señor Mon, alcanza á todos, y tiene 
además el carácter de constitucional ó funda-
mental, carácter reconocido por todos los 
hombres políticos que se han sentado en ese 
banco (señalando al de los señores Ministros) 
desde 1839 acá. 
He demostrado que el espíritu y letra de 
esa ley de 25 de Octubre en ningún caso con-
siente la propuesta de igualdad ó nivelación 
que indica el señor Sánèhez Silva, porque el 
artículo 2.0 que me recordaba S. S. como ar-
gumento contra mi propósito, dice precisa-
mente lo que más conviene á mi propósito. 
Dice ese artículo 2.0 que cuando la oportuni-
dad lo permita, el Gobierno traerá á las Cor- 
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tes un proyecto de ley; que el arreglo se hará, 
no de una manera absoluta y rajante como 
supone el señor Sánchez Silva (porque no sé 
que fueros quiere dejarnos S. S., cuando los 
más importantes, el de quintas y contribucio-
nes y hasta otros puramente administrativos 
el señor Sánchez Silva quiere que los perda-
mos), sino haciendo aquellas modificaciones 
indispensables que reclame el interés de las 
mismas provincias conciliado con el general 
de la nación. 
De suerte que lo acordado no es una nive-
lación, una destrucción, no es siquiera una 
alteración grave en el sistema foral; es sim-
plemente una modificación, lo cual quiere de-
cir alteración ligera ó poco grave, y aun eso 
ha de hacerse en lo puramente ‘indispensable 
y según lo reclame el interés de las provin-
cias Vascongadas (no olvide esto S. S.) con-
ciliado con el general del reino. 
Creo haber probado, en fin, que arrancan-
do la cuestión de la ley de 1839, y siendo el 
espíritu de la ley de esa época tal como yo lo 
he referido, la enmienda del señor Sánchez 
Silva no procede, y la discusión que hace 
cinco días ocupa la atención de este alto cuer-
po, es una discusión completamente inoppr-
tuna, y que S. S. hubiera hecho en mi juicio 
muy bien en omitir y en dejar para mejor 
ocasión. 
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Ahora para concluir me voy á permitir di-
rigir un ruego al Gobierno de S. M., y es, que 
permanezca fiel, cualquiera que sean las difi-
cultades que se presenten, las pasiones, las 
circunstancias, los partidos, los odios, las ene-
mistades y los intereses que se crucen en este 
delicadísimo asunto; que permanezca fiel, re-
pito, al espíritu y á los sentimientos elevados 
que manifestó el señor Presidente del Consejo 
en nombre del Gobierno en su discurso hace 
tres días 
Oigo que algunos señores Senadores creen 
que yo no interpreto bien el art. 2.0 de la ley 
del 39, y la mejor respuesta será leer el ar-
tículo. 
Art. 2.0 «El Gobierno, tan pronto como 
la oportunidad lo permita, y oyendo antes á las 
provincias Vascongadas y á ` n ,avarra, pro-
pondrá á las Cortes la modificación indispen-
sable que en los mencionados fueros reclame el 
interds de las mismas, conciliado con el gene-
ral de la nación y de la Constitución de la 
monarquía, resolviendo entre tanto provisio-
nalmente y en la forma y sentido expresados, 
las dudas y dificultades que puedan ofrecer-
se, dando de ello cuenta á las Cortes.» 
La última cláusula de que yo no había he-
cho aprecio habrá visto el Senado que no al-
tera ni en pro ni en contra el estado de la 
cuestión; no dice más sino que las dificulta- 
t. 
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des y las dudas que se susciten se resolverán 
en la forma y sentido de las cláusulas ante-
teriores, que son las interesantes, las funda-
mentales. 
He dirigido una súplica al Gobierno de Su 
Majestad, y ahora voy á dirigir otra á mis 
amigos de las provincias Vascongadas. 
Es muy posible, es natural, es de temer, 
no hay que extrañar que si antes el voto par-
ticular del señor Sánchez Silva relativo á las 
viudas del convenio produjo la exacerba-
ción y la alarma que todo el mundo sabe; 
los discursos que ha pronunciado S. S. estos 
tres días llenos de tanta y tan intencionada 
acrimonia contra aquel país, produzcan una 
impresión igual ó acaso más fuerte; porque 
S. S. ha atacado los objetos más queridos y 
más venerandos para aquellos habitantes. 
Pues bien: yo ruego á aquellos nobles amigos 
que no den más importancia que la que tiene 
á la libre emisión de las ideas del Sr. Sánchez 
Silva; es una opinión de S. S., mucho siento 
que la profese, quisiera tenerlo entre los par-
tidarios de nuestro sistema, porque su defen-
sa nos sería muy útil; pero yo respeto sus 
opiniones, y asi deben proceder también los 
vascongados, si bien sosteniendo legalmente y 
con igual convicción las suyas. Dentro demuy 
poco tiempo van á reunirse las juntas genera-
les ordinarias de Guipúzcoa y de Vizcaya. 
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Yo suplicaría á los dignos representantes 
de esas dos provincias que siguiendo el ejem-
plo de su hermana la de Alava, diesen una 
manifestación ó hiciesen una declaración fran-
ca, leal, respetuosa, que ayude á calmar cua-
lesquiera impresiones desagradables de duda 
ó de desconfianza que se hayan apoderado de 
aquellos naturales, haciéndoles confiar com -
pletamente en la justicia de su causa, en la 
bondad de su Siberana que dispensa gene-
rosa protección á todos los españoles, ora 
sean vascongados. ora sean naturales de otras 
provincias; en la rectitud y justificación de 
los Cuerpos colegisladores, y sobre todo en 
la hidalguía del carácter nacional que no 
puede, si no cambian enteramente las condi-
ciones morales de la raza española, no puede, 
digo, imponer á un pais desarmado, lo contra-
rio de lo que en su nombre se ofreció á ese 
mismo pais cuando tenía al frente del ejér-
cito de la Reina 60 batallones enemigos, de 
tez tostada y marcial continente. 
Señores, concluyo: me parece conveniente 
no tocar una cuestión que iba á. tocar; ocasión 
vendrá en que la tratemos el Sr. Sánchez Silva 
y yo: S. S. la ha indicado, y no ha de quedar 
sin respuesta; pero hoy pudiera tener algún 
inconveniente, y me callo. No se preocupen, 
repito, mis amigos de las provincias Vascon-
gadas con esta cuestión, como creo que han 
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empezado á preocuparse, dando á las pala-
bras de S. S. una gravedad ó un alcance que 
no tienen, porque S. S. es un individuo par-
ticular, no es el Senado, no es el Congreso, 
no es el pueblo español. Tengan fe aquellos 
pueblos en una voz amiga que nunca les en-
gañó, que nunca les faltó, que jamás les ha 
abandonado en la próspera ni en la adversa 
fortuna, y que cuando esta grave cuestión se 
suscite aquí con arreglo á la Ley de de 25 
de Octubre de 1839, sostendrá sus intereses, 
sus sentimientos y sus creencias, con la mis-
ma fe, con la misma convicción y con el mis 
mo ardor que sostiene las opiniones contra-
rias mi digno amigo particular y tenaz ad-




=DON PEnRO = EGI AÑA 
17 JUNIO 1864 
El señor Sánchez Silva continúa en su sis-
tema de declarar y hacer cuestión de pasión 
la que debiera ser cuestión de templanza y de 
criterio sereno. Yo no voy á contestar á su 
señoría ni á rectificar aquellas alusiones que 
tienen relación con puntos históricos. Dije 
ayer lo bastante para apoyar los fundamen-
tos de mi creencia en esa materia, contraria 
á la de S. S., especialmente en lo que toca á 
la provincia de Alava, y no he volver á can-
sar hoy al Senado. 
El Senado nos ha oído á los dos: el públi-
co verá los fundamentos respectivos de nues-
tras opiniones, y á su fallo apelo. Hay otras 
circunstancias además para que economice 
mi palabra, y es que no quiero usurpar á la 
digna persona que ha de tratar especialmen-
te la parte histórica de la cuestión vasconga- 
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da el derecho que le corresponde de contes-
tar á las diversas apreciaciones inexactas que 
ha hecho S. S. en ese punto. 
Pero no puedo dejar de hacerme cargo de 
otras alusiones de carácter personal, que aun-
que no son graves á mi juicio, sin embargo, 
si dejaran de responderse aquí en el acto pu-
diera significar que yo estaba conforme con 
el juicio, con la inteligencia, con la interpreta-
ción que á ciertos actos míos ha dado el se-
ñor Sánchez Silva. 
Antes diré, respondiendo á la alusión que 
ha hecho S. S. al respetable repúblico y gran-
de escritor señor don Melchor Gaspar de Jo-
vellanos, y presentándolo como enemigo en-
carnizado de los fueros, que yo recuerdo por 
el contrario haber leido en mi niñez, en mi 
juventud, y después en mi edad madura, siem-
pre con igual placer y encanto, un libro ad-
mirablemente escrito por ese autor, titulado 
JKemarias sobre las diversiones públicas, en el 
cual hay más de una página consagrada á en-
car :cer las virtudes de ese pueblo, vueltas á 
encomiar después en su correspondencia, y 
tomadas como modelo al plantear su querido 
Instituto asturiano sobre las bases mismas de 
nuestra inolvidable Sociedad vascongada de 
amigos del pals, primera de su clase que se es-
tableció en España. 
Que el señor Bravo Murillo quiso hacer la 
  
<,, 
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reforma y no la modificación de los fueros, y 
que.así la llamó en una Real orden en que 
llamó á los comisionados en corte de las pro- 
vincias para que se entendiesen con la comi-
sión nombrada por el Gobierno. Después de 
tan largo tiempo trascurrido, no recuerdo si 
el señor Bravo Murillo empleó la palabra re-
forma en vez de emplear la de modificación 
de los fueros. Supongo que la emplearía 
cuando tan rotundamente lo afirma el señor 
Sánchez Silva, á quien concedo completa fe 
en este punto; pero yo, respetando el saber, 
las condiciones morales y el mérito indisputa-
ble del señor Bravo Murillo, me atrevo á de• 
cir que si efectivamente usó la palabra refor-
ma en un sentido opuesto al de la palabra 
modificación, el señor Bravo Murillo hizo mal, 
puesto que la ley del 39, que obligaba al señor 
Bravo Murillo como á todos los demás espa-
ñoles, no habló de la reforma de los fueros, 
sino de la modificación de los mismos, en los 
términos que antes he tenido la honra de leer 
al Senado. 
«Que S. S. (y esto lo ha presentado como 
una prueba de que no tiene saña ni pasión 
hostil conti a las provincias Vascongadas) con-
tribuyó con su actividad é influencia á la 
creación del banco de Vitoria.. Es cierto; su 
Señoría procedió en este asunto como hom-
bre justo. Hizo, en efecto, S. S. un favor á 
9 
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aquella ciudad, neutralizando la oposición le-
vantada contra su proyecto; pero en realidad 
no hizo más favor que el de ser justo, porque 
habiéndose concedido iguales autorizaciones 
en circunstancias análogas, con arreglo á la 
ley que rige en materia de bancos, á pueblos 
de menos importancia que Vitoria, y habien-
do llenado esta ciudad todas las condiciones 
exigidas por la ley, era imposible negárselo 
sin faltar á los más claros y notorios princi-
pios de equidad. Aprovecho, sin embargo, es-
ta ocasión para dar gracias al señor Sánchez 
Silva por la parte que tomó en aquel asunto, 
porque yo agradezco siempre los servicios, 
aunque esos servicios no sean debidos al fa-
vor sino á la justicia. 
Sin embargo de que al empezar ayer mi 
discurso dije terminantemente que en las pa-
labras que el dia precedente pronunciara no 
debía encontrarse la menor intención de ma-
nifestar nada que pudiese lastimar la honra y 
los sentimientos delicados del señor Sánchez 
Silva, volveré hoy á decir que cuando he alu-
dido á la cuestión de algodones catalanes y 
cuando he hecho notar que hacía tiempo que 
no se ocupaba S. S. de ella, no ha sido mi áni-
mo dar el menor motivo á interpretaciones 
desfavorables al carácter moral y á la con-
ciencia de S. S. He dicho y repito que hace 
muchos años me honro con su amistad, y yo 
r 	  
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no doy nunca la mano de amigo á quien no la 
merezca. 
No he podido pues aludir, ni mis sentimien-
tos de lealtad y de justicia me lo permiten, á 
la conciencia y á la honra del señor Sánchez 
Silva. Yo dije esas palabras, á que S. S. se ha 
referido, como una frase de efecto, según su 
señoría mismo ha comprendido, para dar á 
entender que me chocaba que habiendo em-
pezado S. S. su vida parlamentaria tratando 
siempre con viveza y empeño y á la par dos 
cuestiones importantes, cuales son la de algo-
dones cata'anes y la de fueros, haya abando-
nado S. S. la primera para consagrar toda su 
energía y hoy toda su pasión á la segunda: 
siendo esto tanto mis extraño, cuanto que su 
señoría ha pertenecido á la escuela que pro-
fesa el libre cambio por espacio de toda su 
vida como escritor y como orador. Lo cual 
me da algún derecho para manifestar mi sor-
presa de que S. S. no se cuide ya de la cues-
tión de algodones y consagre toda su persis-
tencia y tenaciniad durante muchos años á la 
cuestión de fueros. 
No es un mérito eso que ha dicho S. S. de 
haber permanecido mu lo y quieto por espa-
cio de algunos ad >s en una misma cuestión: 
yo lo miro más bien como una prueba de su 
falta de consecuencia é imparcialidad, puesto 
que se ha visto que S. S. ha traído constante- 
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mente al palenque esa cuestión cuando no 
han mandado los Gobiernos que pertenecían 
á su partido; primero, cuando S. S. pertenecía 
al partido progresista; después cuando su se-
ñoría ha pasado á otro partido que no es el 
progresista, creyendo sin duda que no debía 
dar ocasión á conflictos con los gobiernos 
amigos, y debiéndose juzgar por el mismo 
principio que no guarda igual consideración 
cuando son poder las ideas moderadas ó lo 
que á ellas se acerca. 
Por eso dije que era rara su conducta en 
la cuestión de aranceles; y para simbolizar 
esta idea, para hacer la imágen más percep-
tible dije: «no parece sino que S. S. tiene la 
boca llena de bolas ó pelotas de algodón que 
no le permiten hablar.» Esa y no otra fué mi 
intención. 
Continuando S. S. en el sistema, á mi juicio 
poco patriótico, de suscitar aquí la cuestión 
de antagonismos entre unas y otras provincias 
de la monarquía, ha puesto en comparación 
lo que ocurrió en Cataluña y ha enaltecido 
las virtudes y el mérito de los aragoneses, de 
todos menos de los vascongados, y ha dicho: 
¿En qué consiste que esas provincias dan 
hombres para el ejército, y no los dan las 
vascongadas? Y con este motivo levantaba la 
voz S. S., cual si quisiera concitar las pasio-
nes de los más contra los menos. ¿En qué 
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consiste? Consiste, señor Sánchez Silva, en 
que la situación legal de unas y otras pro-
vincias en materia de quintas no es la misma: 
consiste en que el estado legal de las provin-
cias Vascongadas, desde el convenio de Ver-
gara es un estado excepcional, que aunque 
provisional, dura todovía, con cuya situación 
excepcional no se compadece la de las demás 
provincias del reino sujetas á la ley común. 
Por lo cual no sé hasta qué punto es patrióti-
co suscitar aqui rivalidades entre la mayoría 
de las provincias contra las tres pobres Vas-
congadas: no sé hasta qué punto es generoso 
producir impresiones de irritación y odio en 
cuarenta y cinco provincias contra tres solas. 
Ha tocado también S. S. una cuestión que 
yo me alegro que se haya traído al debate, 
porque es mejor que venga aquí: vale más 
que las murmuraciones se hagan á la luz del 
sol que por detrás imposibilitando al atacado 
todo medio de defensa. S S. ha hablado de 
los comisionados en corte asalariados, dicién-
do que él no lo es; y como no ha hecho ex -
cepción, se han creído, y con razón, aludidos 
todos los que han desempeñado ese cargo. 
No extraño, pues, que el señor Rivas haya pe-
dido con este motiNo la palabra, así como es-
toy seguro de que la hubieran pedido hallán-
dose aquí el señor Ardánaz y otros investi-
dos con el mismo carácter, con el objeto de 
i 
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evitar que se pueda dar una mala interpre-
tación á las frases pronunciadas por el señor 
Sánchez Silva. En cuanto á mí, cerca de vein-
ticinco años he sido comisionado en corte, y 
ha habido épocas en que lo he sido de las 
tres provincias Vascongadas, y tal vez en las 
circunstancias más dificiles de dirigir sus ne-
gocios, como por ejemplo, cuando cayó la si-
tuación de 1843 y se inauguró una situación 
política distinta de la que había regido en los 
tres años anteriores. Pues bien: en ese tiempo 
fuí comisionado por las tres provincias y 
tuve la fortuna de que se restableciese el sis-
tema foral conforme á lo mandado en la ley 
de 25 de Octubre 1839 que había sido dero-
gada por un decieto dado ab irato en Vitoria 
el año 41. 
En todas esas épocas, que como digo han 
sido de veinticinco años, he podido disponer 
de las crecidas asignaciones que en tiempos 
pasados disfrutaban los comisionados en cor-
te, y sin embargo no he tomado un sólo ma-
ravedí de lo que legítimamente podía haber 
cobrado. Yo creía que el señor Sánchez Sil-
va sabía este hecho, porque ha tratado con 
vascongados, porque me conoce y sabe que 
no soy, que no he sido nunca, que no puedo 
ser hombre interesado ni codicioso. No he to-
mado un maravedí, repito, no por los esfuer-
zos que yo haya empleado, no por los servi- 
cios que haya prestado, no por los compro-
misos que yo haya podido adquirir, pero ni 
aun por gastos personales, de viajes, corres-
pondencia y demás que en tan largo espacio 
de tiempo haya hecho en obsequio de aquel 
generoso pais. 
Y con este motivo diré que ya que el señor 
Sánchez Silva ha aludido de una manera obli-
cua y no con la franqueza y lealtad que era 
de esperar de S. S. al regalo que la provin-
cia de Alava me hizo, le diré que agradeci-
das las provincias á los servicios que yo ha-
bía prestado, me preguntaron en diferentes 
ocasiones, me pidieron y me instaron para 
que presentara las cuentas de los gastos y 
servicios hechos en su obsequio, mandándo-
me una nota bien crecida por cierto de las 
asignaciones que me habían correspondido. 
El país lo sabe y yo lo digo aquí muy alto, 
puesto que esto ha de leerse allá, que jamás 
he hecho uso, ni en un sólo céntimo, de las le-
tras y cartas de crédito ilimitado que tenía 
abierto para atender á los gastos que pud'e-
ran causarse en el servicio ó gestión de los 
asuntos de aquella provincia. No; jamás ese 
don Pedro Egaña, cuyo nombre ha repetido 
tantas veces S. S. al lado de palabras que no 
venían bien tan cerca, ha cometido la bajeza 
de recibir salarios por los servicios que haya 
podido prestar al suelo natal. 
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En vista de esta conducta, y de que desde-
ñaba absolutamente recibir la más pequeña 
remuneración, un día, sin intervención ni ex-
citación alguna directa ni indirecta de mi par-
te ni de la de mis amigos, me vi sorprendido 
con un acuerdo de la junta general de Ala-
va, que no leo aquí por las exageradas ala-
banzas que se tributan á mi persona, pero 
del cual daré cuando guste una copia al se-
ñor Sánchez Silva para que comprenda el 
por qué del regalo á que ha aludido: me ví 
sorprendido, digo, con un acuerdo de la Jun-
ta general en que me hacía donación para mí, 
mis hijos y sucesores, de un terreno compra-
d.) por la misma provincia, en muestra del 
aprecio de esta, y para que tuviera perpetua-
mente esa memoria de la gratitud del pais. 
¿Qué importa que ese terreno, de bastante ex-
tensión por ci ,erto, pero situado en malas con-
diciones, lejos de ser para mí bajo un aspec-
to material una finca lucrativa, sólo me haya 
producido hasta ahora gastos y desembolsos? 
Yo no he mirado en esa donación un valor 
metálico, sino un alto é inestimable valor mo-
ral. 
Yo tendré eternamente grabado en mi alma 
el generoso proceder de los señores Procura-
dores que componían á la sazón la alta repre-
sentación de la provincia, porque componién-
dose esa representación de personas de to- 
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das las opiniones, y aun algunas bien opues-
tas á las mías, su acto vino á declarar le una 
manera solemne que el país entero me honra-
ba con su cariño y su confianza de una ma-
nera que jamás se ha hecho en aquella tie-
rra independiente y digna con ningún otro 
alavés, no obstante de haber existido en los 
tiempos pasados hombres eminentes y patri -
cios distinguidos, al lado de los cuales no 
puede citarse siquiera el de la humilde per-
sona que en este momento tiene la honra de 
dirigir su palabra al Senado. 
De esa manera, señor Sánchez Silva, es 
como he recibido yo esos terrenos que S. S. 
ha querido discutir, y cuyo valor material 
por cierto no llega á la centésima parte de lo 
que en justicia y legítimamente hubiera yo 
podido recibir como dieta ó asignación foral. 
Esto no lo he dicho yo jamás; nunca lo ha 
oído el Congreso; y hoy tampoco lo hubiera 
revelado por demasiado honroso á mi perso-
na, si no me hubiera visto precisado á ello por 
una alusión que todavia me está llenando de 
sorpresa. 
«Estanco del tabaco: artículos de La Espa-
ña y de La Epoca.» Señores: yo creía que es-
te alto Cuerpo estaba demasiado levantado en 
su carácter político para que se trajesen aqui 
artículos de periódicos y disputas de prensa 
del género de la aludida por el señor Sánchez 
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Silva. ¿Qué le importa al Senado que La Es-
paña y La Epoca hayan sostenido una polémi-
ca sobre este ó el otro punto? ¿Es digna la 
cuestión de este sitio? Sin embargo, como yo 
no hago nada de que no esté pronto á dar 
cuenta en todo tiempo al público, yo diré á 
S. S. que si no contesté á ese artículo, fué por 
motivos de deber y de patriotismo. 
Se trataba en ese artículo de la cuestión 
del tabaco, y esa cuestión estaba pendiente de 
arreglo entre las provincias y el Gobierno de 
S. M. ¿Qué se hubiera pensado, qué se hubie-
ra dicho de mí, si pendiente una negociación 
cuyas bases se estaban tratando, yo, que ten-
go alguna significación y alguna influencia en 
mi país, me hubiera metido de por medio á 
comprometer, á anticipar ó extraviar el éxito 
del negocio? ¿Le parece á S. S. que era pru-
dente que por satisfacer mi amor propio de 
escritor hubiera escrito un articulo ó muchos 
artículos, cuyo tono y tendencia hubieran po-
dido calificarse después como estorbos ó im-
pedimentos de ligereza ó vanidad puestos al 
buen éxito de la negociación? 
«Real orden mía del año 1853  sobre pre-
supuestos y cuentas provinciales y municipa-
les.» El señor Sánchez Silva ha hecho gran 
incapié en esta Real orden, y hasta ha tenido 
la generosidad de indicar que este era un 
caso de responsabilidad ministerial. 
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Extraño que S. S., que tan profunda con-
ciencia tiene en sus deberes, S. S. que ha sido 
casi constantemente Diputado desde 1853 
acá no se haya acordado nunca de llevar á 
las Cortes esta grave, esta tremenda, esta es-
candalosa cuestión de responsabilidad minis-
terial. Ya es un poco tarde, pues han trascu-
rrilo nada menos que once años. Sin embar-
go, como yo no temo ni debo, porque procedo 
siempre con conciencia recta, como yo estoy 
pronto á responder hasta que me muera de 
todos los actcs de mi vida pública, no tengo 
inconveniente en responder de esta cuestión 
el día que el señor Sánchez Silva la quiera 
traer cumo caso de responsabilidad al Se - 
nado. 
Yo, señores, cuando tomé esa resolución, 
no hice más que cumplir en su letra y en su 
espíritu lo que mandaba la ley de 25 de Oc-
tubre de 1 839. 
No era antes costumbre, no lo había sido 
nunca que los pueblos de las provincias Vas-
congadas man-asen sus cuentas y presupues-
tos á la aprobación del Gobierno central. Las 
habían remitido en algunas ocasiones; pero 
esto hab a sido, ó por queja dc: tercero, ó 
cuando se denunciaba haberse cometido al-
gún abuso en el manejo de los fondos pú-
blicos. 
Había que establecer en nuestro país un 
^ 
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sistema nuevo contrario á los métodos fora 
les, que acababa de implantarse en el resto 
del reino. ¿Cómo se establecía el nuevo siste-
ma en las provincias Vascongadas? ¿Arbitra-
riamente ó conforme á las leyes vigentes? Yo 
creí que conforme á las leyes vigentes. Yo te-
nía á la vista el articulo 2. 0 de la ley del año 
39, que no me cansaré de decir que es ley 
fundamental que fija las relaciones entre el 
poder central y los poderes públicos de aque-
llas provincias mientras dure el estado excep-
cional en que se encuentran; y Lindado en su 
espíritu y en su letra, que dice que las dudas 
y dificultades administrativas que se susciten 
en las provincias Vascongadas se resuelvan 
con arreglo á los principios y en el sentido 
que marcan las disposiciones de la citada ley, 
lo hice así, apoyado además en el del Real de-
creto de 8 de Junio de 1844, dictado en Con-
sejo de Ministros á propuesta del que lo era 
de la Gobernación rectísimo señor Marqués 
de Pidal. Ese decreto tenía por objeto resta-
blecer el estado legal en nuestro pais: ese de-
creto, señor Sánchez Silva, h-ibía devuelto á 
las corporaciones populares de las provincias 
sus atribuciones forales, y como según estas 
las cuentas municipales no había salido sino 
en casos excepcionales del pais, yo mandé 
que ínterin se hacia la modificación de fue-
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sometidas al examen de la diputación que es 
allí su superior jerárquico inmediato, salvo 
los casos de reclamación de parte, en cuyo 
caso claro es que esas cuentas vendrían á la 
censura y aprobación del Gobierno. 
Vea S. S. cómo he de temer yo el que se me 
lleve á la barra por ese caso de responsabi-
lidad. 
No hablo del zapaterillo de Deva, cuestión 
que S. S. no ha entendido, á mi juicio, porque 
como Deva es un pueblo perteneciente á la 
provincia de Guipúzcoa, de la cual es digno 
hijo el señor Aldámar, él contestará suficien-
temente. Sin embargo diré que ese zapaterillo 
de Deva era concejal y alcalde con arreglo al 
fuero, y extraño mucho en las opiniones libe-
ralísimas de S. S. que se asombre de que 
esas clases pobres por las cuales abogaba y 
declamaba tanto hace dos días, puedan ..jer-
cer en su pais, conforme á la ley del mismo, 
los cargos que se les confían. Pues qué, por-
que esa persona no lleve levita, ni sea ilustrí- 
simo señor, aunque sí muy honrado y por su 
familia y ascendientes noble, ¿no puede ser 
alcalde, y siéndolo ejercer también el cargo 
de presidente de la junta y de residenciar á 
los diputados generales del país, en cuyo nú-
mero se contaban cuando el zapaterillo de 
Deva era alcalde de Cestona y presidente de 
la junta, nada menos que dos próceres del 
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reino tan distinguidos como los señores Con-
des de Villafuerte y de Monterrón, personas 
que por mucho que S. S. valga, señor Sán-
chez Silva, no vallan de seguro menos que 
él? Y sin embargo, no se conceptuaron reba-
jados por someterse á la residencia de ese su-
jeto á quien llamaba despreciativamente Z a-
patero remendón el liberalísimo y popular Di-
putado de 1854 á 1855 señor Sánchez Silva. 
«Representación de San Sebastián y no sé 
qué otros pueblos de Guipúzcoa que á pesar 
de su importancia y población no tenían más 
que un voto en las juntas, mientras que otros 
de menos importancia tenían tres ó cuatro.* 
Respecto de este punto como de otros de fue-
ro, á pesar de la mucha diligencia que ha 
puesto S. S. por conocer nuestro sistema, no 
ha podido penetrarse de él, porque se conoce 
que no está organizado para comprender 
nuestro sistema de libertad. Si lo hubiese es-
tudiado bien, sabría S. S. que San Sebastián 
no tiene sólo una representación, sino que tie-
ne además 500 ó 600 fuegos que se computan 
como otros tantos votos en la junta general, 
con lo cual supera en importancia á otros 
pueblos que tienen menos fuegos. 
Vea S. S. cómo para conocer la organiza-
ción de un país secular y especialísimo, no 
basta estudiarla en los pergaminos y en los 
libros, sino que es menester visitarle; y lamen- 
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to en verdad que así como el señor Bertrán 
de Lis comisionó al señor Sánchez Silva para 
estudiar la cuestión de los algodones catala-
nes en el Principado, otro señor Ministro no le 
haya comisionado á S. S. para conocer ab ovo 
y sobre el terreno la cuestión de los fueros 
de las provincias Vascongadas. 
Ha hablado S. S. por segunda ó tercera 
vez, y con igual tono de convicción que las 
an'eriores, de que es positivo el convenio que 
S. S. dice acord:do en 1851 entre las provin-
cias Vascongadas y el Gobierno de S M. so-
bre el tanto ó cuanto con que habían de con-
tribuir para los gastos del Estado. ¿Acaso he-
mos de estar aqui diciendo todos los días las 
mismas cosas? Asi no es posible tratar las 
cuestiones políticas en un Cuerpo como el Se-
nado. Eso es eternizar los asuntos. Ya he di-
cho á S. S. el otro día terminantemente que 
le desafiaba á que me mostrase una sola firma 
de comisionados en Corte autorizados por las 
provincias para hacer ese supuesto convenio 
con el Gobierno de S. M. que S. S. da como co-
sa positiva. Esta es una cuestión de hecho, no 
de pergaminos ni de historia. No podrá pre-
sentarme S. S. semejante convenio firmado 
por los comisionados en corte de las provin-
cias. Durante los veintitantos años que yo he 
tenido ese cargo y el de Diputado á Cortes 
no he intervenido en semejante convenio. Es 
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más: ni siquiera tengo la menor noticia de 
que las provincias Vascongadas se hubiesen 
obligado á tal cosa, y el asunto era sobrado 
importante para que las provincias no se lo 
dijesen á sus representantes oficiales. 
Con este motivo ha suscitado S. S., decla-
mando mucho también, cual si fuese una cues-
tión escandalosa, como si fuese una herejía 
política, la cuestión del carácter de los Dipu-
tados vascongados en el Parlamento. Sabida 
es la distinción de la representación que aqui 
tienen los comisionados en corte y los Dipu-
tados á Cortes. 
Confundiendo S. S. ambas cosas, sin duda 
porque no le asistía la razón y necesitaba sa-
car el caballo adelante á fuerza de aspavien-
tos, ha dicho que yo he negado á estos Dipu-
tados la facultad de votar ciertas leyes en los 
Cuerpos colegisladores. Para decir esto era 
menester que ye estuviese loco ó que fuese 
un ignorante de los más supinos. Yo no he 
negado á los Diputados de las provincias 
Vascongadas el derecho que tienen para votar 
como todos los demás Diputados esas leyes. 
Lo que yo he dicho, y lo que yo sostengo, 
es que las leyes votadas por los Diputados á 
Cortes que no son además comisionados en 
corte, no obligan á las provincias Vasconga-
das en las cuestiones que afectan á la modifi-
cación de sus fueros, porque para eso se nom- 
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bran comisionados ad hoc, comisionados espe-
ciales, esos que se llaman foralmente comi-
sionados en corte en virtud de order . del Go-
bierno de S. M. 
Y así es, que los diferentes Ministerios, ora 
moderados, ora progresistas, que se han su-
cedido en el poder, han querido siempre, 
obrando en esta parte con suma prudencia, 
que los que venían aqui á retocar ó modifi-
car en cualquier sentido la organización so-
cial vascongada, trajesen poderes oficiales de 
las juntas generales del pais. Esto no es una 
herejía; esto no es un escándalo; la herejía y 
el escándalo seria lo contrario. 
«Que la Constitución de 1837 fué formada 
por los Diputados vascongados, y que desde 
entonces obliga á todos los vascongados. No 
sé si el señor Sánchez Silva se creerá todavía 
obligado á guardar la Constitución del 37; yo 
por mi parte creo que es una letra muerta 
que no obliga á nadie, ni á los vascongados 
ni á ningún otro individuo de las demás pro-
vincias del reino. La firma de los vasconga-
dos puesta al pie de la Ley fundamental de 
1837, ¿puede por ventura destruir el conve-
nio de Vergara, dos años posterior al año 37, 
y además anular una ley constitucional hecha 
á consecuencia del compromiso contraído en 
ese mismo convenio? S. S. da más fuerza 
para esa cuestión á lo dispuesto en la difunta 
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Constitución del 37, y yo doy más fuerza á la 
ley especial hecha sobre ese asunto en el 39. 
El señor 'Presidente: Señor Senador, el Se-
nado va á reunirse en secciones. 
El señor Egaña: Señor Presidente, voy á 
concluir en seguida con una rectificación im-
portante. 
«Que yo he sido moderado en Madrid y re-
publicano en Alava.» S. S. ha querido usar 
de una frase bonita, de una frase de efecto, 
pero á mi juicio de una manera desgraciada. 
Yo, señores, aprendí de mi señor padre á 
amar la libertad al mismo tiempo que el or -
den. Esto es lo que he sostenido durante 
toda mi vida pública; eso es lo que he pensa-
do en Vitoria y en Madrid. Como moderado y 
hombre que rinde acatamiento á las leyes, 
quiero que se cumplan; y cuando se trata del 
zapaterillo de Deva, si por los fueros tiene 
condiciones para ser presidente del ayunta-
miento, quiero que disfrute de ese derecho, 
con arreglo á la ley de 25 de Octubre de 
1839. Si el querer que las leyes se cumplan 
con los pobres como con los ricos es ser repu-
blicano, yo, señores, lo soy. 
También ha citado el señor Sánchez Silva 
el folleto de un pariente mío, hombre dotado 
de todas las condiciones de inteligencia, de 
laboriosidad, de instrucción y demás buenas 
circunstancias que S. S. ha hecho notar. Al 
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hablarme S. S. fuera de este sitio hace algu-
nos días de que tenia un folleto de un primo 
mío, un señor Egaña, con el cual iba á argu-
mentarme, me volvía loco diciendo: ¡pero si 
siempre ha sido Julián tan fuerista como yo! 
¿Cómo es posible que haya escrito una sóla 
palabra contraria á sus convicciones, que son 
las mías?.... Acabo de ver afortunadamente 
por la lectura que ha hecho S. S. de unos pe-
riodos de ese folleto, que mi primo no habla 
en esos párrafos de lo que me figuraba, y 
sólo se ocupa de los antecedentes del conve-
nio de Vergara, citando opiniones y hechos 
del general Espartero anteriores al convenio 
de Vergara y á la ley de 25 de Octubre 
de 183g. 
Vamos á la alusión más grave, á la alusión 
de los versos de Iparraguirre. 
El señor Presidente: No puede V. S. conti-
nuar hablando, pues tiene que reunirse en 
secciones el Senado. 
El señor Egaña: Señor Presidente: conclui-
ré en cuatro minutos; si no hablara en la más 
grave alusión que me ha dirigido el señor 
Sánchez Silva, quedaria bajo el peso de un 
cargo terrible, pues ha dicho S. S. á propósi-
to de los tales versos cosas y usado de reti-
cencias que extraño ciertamente en la amis-
tad que nos une y en la generosidad de los 
sentimientos reconocidos de S. S. 
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El señor Sánchez Silva ha querido presen-
tarme como un hombre atizador de pasiones 
políticas, procediendo de un error material. 
S. S. ha supuesto que los versos de la can-
ción sobre el ^ rbol de Guernica, del señor Ipa-
rraguirre, son los mismos que se han recogi-
do hace poco tiempo á La España. No es 
exacto. Y aprovecho con este motivo la oca-
sión para quejarme de la desigualdad con 
que se procede de parte de algunos emplea-
dos subalternos del Gobierno en el ejercicio 
de sus funciones. Los versos recogidos no 
fueron. como acabo de decir, los del señor 
Iparraguirre; los versos recogidos á La Espa-
ña son de una canción compuesta nada me-
nos que hace'veinticuatro años por una vir-
tuosísima y respetable persona, nada revo-
lucionaria por cierto, de los provincias Vas-
congadas. Esos versos son de nuestro compa-
ñer.) de diputación en el Congreso, el ilustra-
do vizcaíno señor don José Arrieta Masca-
rua, y se compusieron y se publicaron sin di-
ficultad en un periódico que se titulaba El 
Vascongado, el año 40, á raiz del convenio de 
Vergara, cuando las pasiones en aquel país, 
que había sido un león en la guerra, pero 
que en la paz es el más humilde y mansisimo 
cordero, podian ser excitadas á consecuencia 
de los recuerdos de la guerra civil, todavía 
no bien apagada. Pues bien: esos versos como 
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digo, se publicaron entonces con el consenti-
miento de la autoridad, sabiéndolo el Gobier-
no, sin que produjeran el menor resultado 
sensible, porque todo lo que sea amplitud y 
generosidad, no produce daño en un país tan 
amante del orden como aquél. 
Y sin embargo, esas versos del señor Arrie-
ta Mascarua, que corrieron sin dificultad al-
guna en el año 40 sin producir ningún resul-
tado desagradable; esos versos que se inser -
taron en el último mes de Mayo en las dos 
ediciones de la tarde y de la mañana de La 
Esperanza, fueron recogidos á los tres días en 
La España, que, según acabo de decir, no ha-
bía hecho más que tomarlos de La Esperanza: 
abusando á mi juicio el funcionario que asi 
procedió, porque si líos versos eran peligro-
sos, '¿por qué se dejaron insertar y circular 
en La Esperanza? Y si no lo eran, ¿por qué se 
hacia una excepción en daño de La España? 
Afortunadamente, el señor Ministro de la Go-
bernación comprendió mejor sus deberes que 
algunos de sus subalternos, y permitió que la 
edición embargada en correos circulase á 
provincias, para que asi pudieran completar-
se las colecciones, que de otro modo hubie-
ran quedado incompletas, de los suscritores. 
«Que no me merecen fe los testimonios 
(El señor Presidente agita la campanilla). Voy 
á concluir en este instante. Que no me mere- 
i 
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cen fe los testimonios de los historiadores Ga-
ribay y Moret.» Yo no he dicho eso: lo que 
he dicho es que no hacen fe los testos mutila-
dos é incompletos, y los papelotes apócrifos, 
y Jo que por estas ú otras circunstancias no 
se halla conforme con la crítica verdadera, 
no es digno de ser citado como comprobante 
de nada. He concluido. 
EGA ÑA 
SU DISCURSO DEL SENADO 
IN C 
PAGINAS 
INTRODUCCIÓN: La discusión de los 
fueros vascongados en el Se-
nado en Junio de 1864. . . V 
Discurso de don Pedro de Egaña, pro-
nunciado los días 15, 16 y 17 
de Junio de 1864. . . . 1 
Rectificación pronunciada el día 17. 


+ -.+4  #++#+  
• -9. , .+ i* 4-  




 4* .+ # -++  
# +4+4 -+#+# 
.41P  ..#+++.,p.:.  
44 ++#+#++  
_++ ++++++  
#++•^ #+4++  
+ +.:++++++  
4-4+4+4+4  
+ + ++-4 - 4+  
4-4-4+4+4  
+•++4. - +-  
+-44  
^ #+•# • # ^ # 
^-•#•#-#- 
+ + + 
 - # ~ + , # 
# • # + ^ "Y # Y 
. 4-444+4  
+-4,- , ++++         
- +#+ • 4+4+.  
4-4-+++-  
-+-+++-++  
+ ,++++++  
4—i - +4+++++  
4 , + -f++++  
i* +.+++-+# : + - +++  ; . ^, i .^ . „# ;. .# ^ .^. .. .# r . ^¢• + .^. . .# + 
+ . + 	 * +,^. .. .,^. + 4p+ + 4-i4)--4 , +•+++            
++-4-±+-+-+++.+++=    
4-47+-7:4++,++++4,-+-+,+-+-+-+++,+++,+,+                               . 
.. .+1
,
.++ . +y+-{+++++ . .#..++4• ^ +++.4.+4, _+•+_  
.+p+ . .+Q,, + .# . # : + + # + + -* + + # + + + •iQi+ + # + + .+. + + #  - + + # 
 
- ++++#+#+#+++#-#+#+#+ .+a. +.#+ .,a. ++.# . 4+  
+ -+•+++-++++++4.4++++4-+++++-+-4— .+a,.  
+. 
 4-  . + + #  .  .^+. + # + + + + + + + .# , 4 : + + .#. + + + + :. +  .  +  . 
#—#+# • #"#+#r# - ##*#+#t#++ r #•+# - # • # 
- 
 # + # + 4 + 4. ., 4. 
 - 
 + + + ^ 
 .f + # .
. # + # + + + + + +  -: ,+} 
 . # +  
4—+ -f- +-44-4-4±444-4-4+4+4:+++-L+-4+4  
+ ,,^, : .,,^ .+ .^+. ; .^,,, , ,#, : 
^• + ,,p+. , .,^+. ; .,6,. . ^ ^.# •; ,+^„ a .+^. -+ .+^. ^ . ^,. : .+^+. , .^+. .^ 
4—+-44- + , +-4-4+416-4.++++-4-4+-+44-4 ,                               
•
+•+.4—++ . 4-++++-+-+.+++f+ 





           
     
      ± Q -+ + - .O, .L 1 + ^ 
+4-4   , 4-4 - 4 3- 4 - 4.4.41. , +++ - + - +-+4++++                    TT-   
77  7 
  
#+#+4.# .4: # ^^#+#.#+#+ # +#++++ +`#*+++  
• ++p+++4+4. - ++#+.+p+.++ . .,p,.,..+p+.,+.+pr +•.+p+.+++.+0+.+++#.+  
+ ++4- +•+.+-+- , +-+4+4+++-40++++++++-4.  
.+-+4+ , +  y     	 T  + - ..+-4.-+4+4+++++++ , +-++                    .   
 +^ {. .^. + + + ' + .  +# + •# •+ +# Y +#• +- + + # + # « + + # { . # + # • # +# 
: 
 # + 
 
+# -+ .,^ + .+^ + .# + .+y. + .+^+, _ .+0,. + . .^. 7{ .#. + .# -+ 
 4  + - 4  -+• .+pr i  4 , 4  
4 . 4.+ - +-+ -4+++.4 -L+++++-++++ 4- 44- 4—             -                 	 #. 
—4-4—+-+++++44—+-++++++44+44-+-+-                                  
4+4 - 4 . 4.+++ , +-+++++-+++++-++4-+++     
 11 + i 	 ` 	 y + 
	 1i + yy i  .  .8. 










 .,^. + .+p,. , .^+. + + +b,. + .,^, + ++p^ + .,^. , +,^. + #. + ^+. + .+^. + .# + + + # 
 +  # . 4. + 
4-l#,4-+4.4+4-+-4+4+4+#+#+#+#+#++#++++++p+.  
+ 4 +•404 +++ 
+ "4 + 4+4 4 4 
4 '' 4+4 4 ++ 
4 + 4"* 4 4+4 





+4+++++++ 46 ++++++++ 
+4 4 + 4 4 + 4 + 
+++-+++-
4 ± 4 + 4 + 4 + 4  
44(1 + + + + + + 
+ + + 4 416¡ + + + 
•++++ 
44". + 4.10 





+++-+¡-+++++++++++-4. , + 
,+-404-44,, +++++ , +++++++++++++++. 4444 
++ ,- +++ , ++++4.-++++++4-40-+-+++++++++ 
++++++++ , +++.4-+++.+-44-+++ , +++-4- 
++++-+-4.-+-+-+ , ++++++4.4.+++++ , +++ 4 4:4+4.4 , 4.+.44.-+++-+-4++4+4+4+++4 +4+ 
+ +++++¡+++++L+++++++++++++++++++ 
i+4+++++++1+++-+++++44.4+4+++-++++ 
+ -4+ +444++++++4 - +++ 
- 4-+++3+++++++-+-+++-+++++4+-4-•++ 
+ - + - 4-4.44.+++++4++++++4+++++++-+++ 
• +'4-4+-+++4+++ . 4-+++++-++++++++' 
+ - 4.. +-44-++-+++-+-+.44.--40++ , +-+++4.44.+-44- 
.+-+.4.+-+++++ , 44-+.+++ , +'40 , 4.4+ , 4-f 
-44,-+++++-41-++++++-+-4.-+-+;+-4,+.+++ 

